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JENDEAK
La periodista Rosa María 
Mateo que deja la subdi- 
rección y presentación de 
los telediarios del fin de 
sem ana, ha manifestado 
que la razón de su aban­
dono se debe «a diferen­
cias de criterios con el di­
rector, normales, por lo 
demás, en cualquier re­
dacción» . R osa M aría 
M ateo  desm in tió  que, 
según inform aron algunos 
medios, se hubiera ne­
gado a dar una noticia 
sobre la pasada visita del 
Papa a Zaragoza. «Llevo 
años dando noticias sobre 
el Papa, ni me he vuelto 
loca, ni he renunciado ex­
presam ente a la religión 
católica. Yo no soy anti­
nada y menos anticató­
lica» , añ ad ió  la perio ­
d is ta .  P e d ro  M u ñ o z , 
director del informativo, 
no ha efectuado declara­
ciones por el m om ento y 
decidió prescindir defini­
tivam ente de Rosa María 
M ateo el pasado fin de 
sem ana, a pesar de que la

dirección de los Servicios 
In fo rm a tiv o s  de  T V E  
tiene previsto efectuar en 
enero la tan anunciada 
r e e s t r u c t r a c ió n .  R o sa  
M aría M ateo ingresó por 
oposición en TVE hace 
hoy 18 años, como locu- 
tora de continuidad. Pasó 
a presentar la últim a edi­
ción del te led ia rio  en 
1974 durante la llam ada 
«apertura» del ex-director 
general Juan José Rosón.

El gran escritor de no­
v e la  n e g r a  C h ester  
Himes, creador de los de­
t e c t i v e s  d e  p o l i c í a  
«Ataúd» Smith y «Sepul­
turero» Jones que actua­
ban en el barrio negro de 
H arlem , falleció el pa­
sado día 14 en su residen­
cia de Alicante. Chester 
H im es nació , hace 75 
años, en Jefferson City, 
en Missouri. Interrum pió 
sus estudios universitarios 
p a ra  p o n e rse  a v iv ir, 
yendo de un sitio a otro, 
trabajando en lo que sa­
liera. Topó con la ley y 
sería condenado a veinte 
años de cárcel por robo a 
m ano arm ada. Tras per­
m a n e c e r  s ie te  añ o s  y 
m edio  en carce lado , se 
instaló en 1945 en H ar­
lem, donde empezó a es­
cribir. Estados Unidos le 
ahoga y se traslada a E u­
ropa. A quí conocerá a Ri- 
char W eigt, el novelista 
de color, que ejercerá en 
él una gran influencia. En 
F rancia comenzó a editar 
novelas y «La reina de las

m anzanas», que se publi­
caría en 1958 obtendría 
un  p rem io  im p o rtan te  
que llevó al prim er reco­
n o c im ie n to  d e l au to r . 
A unque ha escrito otro 
tipo de novelas, ensayos y 
una autobiografía, Ches­
ter Himes ha m uerto céle­
bre por sus series policia­
cas. En el Estado español, 
al calor del auge de la no­
vela negra de los años se­
tenta, Himes se estableció 
en un  pequeño pueblo de 
la provincia de Alicante, 
en  d o n d e  h a  m u e rto  
ahora.

1984», uno de los princi­
pales galardones literarios 
de este país, ha sido otor­
gado a la escritora fran­
cesa Marguerite Duras de 
70 años, por su novela 
«El am ante». M arguerite 
D uras, nacida el 4 de 
abril de 1914 en Giadh, 
cerca de Saigón —enton­
ces Indochina francesa—, 
es desde hace unos 20 
años una de las máximas 
figuras de la literatura 
fran cesa . E scrito ra , ci­
neasta y autora de obras 
de  te a t ro , M arg u e rite  
pasó la m ayor parte de su 
in fan c ia  en la  co lon ia  
francesa. A los 18 años,

D uras se instala en París, 
y después de la guerra in­
g r e s a  e n  e l P a r t i d o  
C om unista (PCF). A par­
tir de 1943, con su obra 
«Les im pudents» inicia su 
en trada en el m undo de 
la literatura, un universo 
por el que, desde los doce 
años, se interesaba viva­
mente. A dem ás de ser au­
tora de num erosas nove­
las, M arguerite D uras es 
una activa escritora de 
obras de teatro y guiones 
c in e m a to g rá f ic o s , con 
adaptaciones tan conoci­
das com o «H irosh im a, 
mon am our», realizada en 
1959. D entro de este ca­
rácter polifacético se de­
dicó tam bién a la direc­
ción de varias películas: 
«L a m ú s ic a » , « In d ia  
Song» y «El cam ión». 
U na de sus obras más sig­
nificativas —por la que ha 
m erecido el Premio Gon- 
court— es «L’am ant», re­
la to  a u to b io g rá f ic o  o 
«confesión» de una de las 
h is to r ia s  a m o ro sa s  de 
M arguerite.

E l jo v e n  z ib u r u t a r r a  
Christian Olaskoaga, de
22 años de edad, murió 
en el acto a  la -1,30 de la 
m ad ru g ad a  del pasado 
dom ingo a consecuencia 
de los disparos efectuados 
por uno de los dos indivi­
duos que le abordaron en 
el parking de Biriatou 
cuando ju n to  con su her­
m ano se dirigía a la plaza 
del pueblo que celebra 
esos días sus fiestas patro­
nales. A unque el alcalde

de Z iburu, M ichel Poulou 
declaró a un periodista 
que «los dos herm anos 
están m etidos en polí­
tica», círculos abertzales 
de Euskadi N orte confir­
m aban sin embargo, que 
no se conocía militancia 
política de los herm anos 
O la sk o a g a . Su p a d re , 
Jean Batit O laskoaga es 
conocido en Z iburu; fue 
consejero m unicipal y mi­
litaba en la sección de la 
C FE D  de las industrias 
conserveras donde traba­
jaba. A pesar de que a la 
h o ra  de  esc rib ir estas 
líneas n inguna organiza­
ción ha reivindicado el 
atentado en que murió 
C hristian y resultó herido 
en una pierna su her­
m an o  C la u d e , m ed ios 
abertzales e incluso jud i­
ciales de Iparralde apun­
tan  hacia el G A L como 
posible autor del hecho.



" b a ñ e ra ” eran tam bién los más insistentes en pregun­
tar sobre "cuando  vais a negociar, nosotros estam os 
d ispuestos” . Y en una detención destacable sobre 
o tras, se le sugería al "b a ñ ad o ” que "aquí el que im ­
pone las condiciones sobre la mesa es el que más 
fuerte golpea antes” . Si esto es cierto, uno no puede 
sino pensar que la m uerte de Santi se circunscriba a 
la puesta en práctica de la estrategia que sugiere la 
frase. !C óm o evitar después de esta reflexión, un es­
calofrío  de terror! Cóm o evitar el terror an te la pers­
pectiva de que Santi puede ser sólo el prim ero y, sin 
em bargo, si fuera de o tra form a . el pueblo vasco 
sería un caso único, entre los pueblos que han aspi­
rado y logrado las cotas de libertad por las que lu­
charon.

Ha m uerto  uno más. Ha m uerto  un m ilitante. Ha 
m uerto  Santi. Y Santi era m ucho m ilitante, m ucho 
hom bre, m ucha bondad y m uchas cosas más. Por eso 
se dice que el a ten tado  contra Santi representa un 
salto cualitativo sin precedentes. Pero, para estos 
casos, crea el pueblo vasco canciones com o el "Le- 
poan h artu ” . Porque si esto tenía que llegar, si esto 
ha significado un peldaño m ás arriba hacia esas aspi­
raciones de siem pre, cuanto  antes haya llegado, 
m ejor, y cuan to  antes haya pasado, mejor. El re­
cuerdo  se encargará de hacer justicia a los que caye­
ron. Seguro que Santi pensaba tam bién así. Y pier­
dan  cu idado  quienes vieron en Santi un elem ento 
irreem plazable para el diálogo, para la negociación y 
para la paz. Este pueblo está lleno de interlocutores y 
vo lun tades de diálogo y paz com o las de Santi. Lo 
que falta son proposiciones dignas para este pueblo 
y, en este caso, los lím ites m ínim os de la dignidad 
está perfectam ente enm arcados. F.n cam bio, m ientras 
perduren  filosofías com o la contenida en .el m ensaje 
se ñ a la d o  a uno  de los d e ten id o s , seguirem os 
cubriendo  etapas. Este pueblo ya lo preveía cuando 
inició la m archa.

EDITORIALA

«Tenía que 
pasar»

El p rim er golpe es inevitable. Bien, ya pasó. Santi 
ha m uerto  a  tiros. Y a sabem os por qu ien . Lo de 
m enos son  las reivindicaciones, los desm entidos. U n 
periódico n ad a  sospechoso de estar a  este lado  de la 
barricada, com o ’’D iario  16” , lo decía al d ía siguiente 
de la m uerte  de Santi: ”su m uerte ha sucedido en 
unas circunstancias que habrían  identificado a sus 
autores, au n q u e  no  lo  hub ieran  reiv indicado” . El 
mismo periód ico  advertía  sobre los au to res del a ten ­
tado :’̂  ver si com o le ocurriera al doctor Frankes- 
tein, el m onstruo  acaba  escapando al control de su 
dueño” . V am os a recordar, au n q u e  solo sea porque 
sabem os que les hace daño , sugerentes pistas sobre 
quienes pueden  ser los dueños del ’’F rankeste in” en 
cuestión. El m ism o periódico y otros tam bién  libres 
de la m ism a sospecha que el ya m encionado, com o 
”E1 País” , o la  revista ’’T iem po” u otros, han  pub li­
cado entrevistas, reportajes, en los que se ligaba a 
nom bres de la  a lta  y benem érita  alcurn ia del tricor­
nio, com o el del teniente coronel G uillerm o Ostos, 
por ejem plo , con el G A L. Y bueno, finalm ente, el 
PSOE no  h a  perd ido  oportun idades p ara  proclam ar a 
los cua tro  v ientos que su gran  hallazgo en los ap a ra ­
tos del estado  h a  sido la  G u ard ia  Civil. Sugerencias 
nada m ás, p a ra  salir al paso de las ’’sentidas” pala­
bras de co n d en a  p ronunciadas por el Benegas o por 
el Felipe, o p a ra  ac la ra r la ’’consternación” que em ­
bargaba a  B arrionuevo, com o sabrán  todos los que 
leen los periódicos.

Pues bien, si todo lo  que han  dicho los citados 
medios sobre el G A L  es cierto, he aqu í que el a ten ­
tado con tra  Santi adqu iere  una perfecta y m acabra 
coherencia, lejos d e  rep resen tar n ingún  ’’escape de 
las m anos” com o sugería ’’D iario  16” .

M iren, se dice q u e  policías se m anifestaban  eufóri­
cos , anunc iaban  ce lebrar con chanpan  la m uerte  de 
Santi. En las ú ltim as detenciones, m asivas detencio­
nes, de m ilitan tes de HB, los encargados de aplicar la
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Sobre la 
marítima de 
Axpe

H oy es e l m o m e n to  d e  lu ­
c h a r  c o n  m á s  f u e r z a  q u e  
n u n ca  p o r  las  re iv ind icaciones  
d e  los tra b a ja d o re s  p a ra  d a r  
u n a  sa lid a  rea l a  e sta  s itu ac ió n  
d e  cris is  y  q u e  n o s  sea  fav o ra ­
b le  a  n u estro s  in tereses: red u c ­
c ión  d e  la  jo m a d a  sem an a l, lu- 
c h a r  c o n t r a  l a s  h o r a s  
e x tra o rd in a ria s , los ritm os de 
tra b a jo  y  la  ex igencia  d e  p u es­
tos a lte rn a tiv o s  d e  trab a jo .

U n a  lu c h a  co n tin u a  y  sin 
d e s á n im o  d e b e m o s  e je rc e r  
c o n tra  la  p o lítica  e co n ó m ica  e 
in d u s tr ia l d e l G o b ie rn o , pa ra  
m a n te n e r  n u e stro s  pu esto s  de  
trab a jo .

H e m o s  d e  o b lig a r  a l G o ­
b ie rn o  vasco a  lu c h a r  co n  m ás 
s e r ied a d  p o r  la  R ía  d e  B ilbao  
y  a l G o b ie rn o  c e n tra l p a ra  q u e  
rech ac e  los P lanes  e lab o rad o s  
p o r  las  E m p resas. E l com ité  de  
M arítim a  d e  A x p e  h a  m a n ­
d a d o  a  la  C o m is ió n  d e  C on tro l 
y  S eg u im ien to , C o m is ió n  D e ­
le g a d a  d e  A su n to s  E conóm icos 
y  a  S o ren a  u n  c o n tra in fo rm e  
en  e l cual 
D icen :

Q u e  se o p o n e n  r o tu n d a ­
m e n te  a  las  p re ten sio n es  e n ­
m a rc a d as  e n  el P ro g ram a  E m ­
p re s a r ia l d e  fu s ió n  p re sen tad o  
p o r las S oc iedades: C ad ag u a , 
T o m ás R u iz  d e  V elasco  y  M a ­
rít im a  d e  A x p e , S.A ., p o r e n ­
te n d e r  q u e  la  R ía  d e  B ilbao  
co rre  e l riesgo  d e  u n a  gran  
p é rd id a  d e  p u esto s  d e  trab a jo  
d e n tro  d e l S u b sec to r d e  p e ­
q u e ñ o s  y  m ed ian o s  A stilleros.

S e e x p lica  a  co n tin u ac ió n  las 
in s ta lac io n es  d e  las  q u e  está 
d o ta d a  el A stille ro , su  a lto  
g ra d o  d e  espec ia lizac ión  y  p ro ­
d u c tiv id a d , la  cu a l en  e l ú ltim o  
p e rio d o  h a  q u e d a d o  p o r  d e ­
b a jo  d e  las  3 3 H D /T R B C  q u e  
p la n te a  el P ro g ra m a  E m p resa ­
rial.

E n  e l c am p o  d e  las inversio ­
n es c o m p ro b a m o s  q u e  se p re ­
te n d e n  rea liz a r inve rs iones  en  
p rin c ip io  su p erio res  a  las nece­
sar ias  y a  q u e  se  posee en  g ra n  
p a r te  las  in s ta lac io n es  q u e  se 
p re te n d e n  a d q u irir .

Se p la n te a  u n a  serie  d e  a l­
te rn a tiv a s  a l fin a l d e l co n tra in - 
fo rm e  q u e  se  p o d r ía n  resu m ir 
en :
1.— M arítim a  d e  A x p e , S.A., 
va  a  c o n tin u a r  en  la  co n stru c ­
c ió n  d e  b u q u es .
2 .— Ju b ila c io n e s  an tic ip ad as  
e n  ó p tim a s  cond iciones.
3.— R ed u c c ió n  d e  la  jo m a d a  
lab o ra l.

4 .— P lan  d e  flo ta  p e sq u e ra  y 
m a r in a  m e rcan te  s in  d em o ra .
5.— A b o lir  la  in te n c ió n  d e  la 
c reac ió n  d e  los F P E  e im p la n ­
ta r  q u e  h a s ta  e l m o m e n to  en  
q u e  los astillero s re c u p e ren  su 
ac tiv id ad  n o rm a l las  p lan tilla s  
e s ta rá n  e n  e x p ed ien te s  ro ta ti­
vos d e  regu lac ión .

O tra s  a lte rn a tiv a s  p o d ría n  
p a sa r  d e sd e  la  in co rp o rac ió n  
d e  astille ro s  d e  C e lay a  a  M arí­
tim a  d e  A x p e , S .A ., d eb id o  
fu n d a m e n ta lm e n te  a  las pési­
m as co n d ic io n es  q u e  C elay a  
t ie n e  p a r a  la  c o n s tru c c ió n  
naval.
a ) In s ta la c io n es  in ad ecu ad as  
p a ra  la  c o n stru cc ió n  naval.
b ) M ed io s  tecno lóg icos  d e fi­
cientes.
c) N o  tien e  g ra d a s  d e  acceso  
d ire c to  a  la  R ía , v ién d o se  o b li­
g a d o s  a  c o r ta r  la  c a rre te ra  
p a ra  re a liz a r  las  b o ta d u ra s  d e  
bu q u es.
d )  C o n s ta n te m e n te  se  ven  o b li­
g a d o s  a  c o r ta r  la  c a rre te ra  
p a ra  e l tra s la d o  d e  m ate ria le s  
de l a stille ro  a l b u q u e  q u e  se 
e n c u e n tra  e n  la  R ía.
e ) C a rec e n  d e  in s ta lac iones  
p a ra  el a seo  p e rso n al, en  defi­
n itiv a  S e g u rid ad  e H ig ien e  d e ­
fic ientes.

L a  in c o rp o ra c ió n  d e  C elaya  
a  M a r í t im a  d e  A x p e  y  la 
co n s ig u ien te  u n ificac ió n  d e  las 
c a r te ra s  d e  p e d id o s  d e  am b as  
E m presas  lo g ra rían  u n a s  m ás 
a m p lia s  p e rsp ec tiv a s  d e  fu tu ro .

A l re fe rirn o s  a  la  in c o rp o ra ­
ció n  lo  h acem o s  e n  to d a  su  ex­
te n sió n , p u esto  q u e  n a tu ra l­
m e n te  las  d o s  p la n tilla s  son  
a b so lu tam e n te  necesarias.

Si a ñ ad im o s  a  esto  q u e  M a ­
rít im a  d e  A x p e  p o d ría  a d q u ir ir  
los p a b e llo n e s  d e  U d o n d o  si­
tu a d o s  e n tre  la  zo n a  A  y  B de

M arítim a  d e  A x p e  a firm am o s  
sin  te m o r a e q u iv o c arn o s  ser 
u n  a s ti lle ro  co n  fu tu ro  y p a ra  
el fu tu ro .

La o tra  a lte rn a tiv a  sería  la 
d e  f in a liz a r b u q u e s  b o ta d o s  en  
las  g ra d a s  d e  C a d a g u a  R u iz  d e  
V elasco  en  los m u e lle s  d e  M a­
rít im a  d e  A x p e , h a s ta  co n se ­
g u ir  u n a  c a r te ra  d e  p ed id o s  
q u e  p e rm ita  p o r  su to n e la je  
c o n s tru ir  b u q u e s  en  la  g ra d a  y 
v a r a d e r o  d e  M a r í t im a  d e  
A xpe . N o  s e rá  v á lid a  a lte rn a ­
tiv a  a lg u n a  si e s ta  n o  se re fie re  
a  q u e  M arítim a  d e  A x p e  siga 
c o n s tru y en d o  bu q u es.

L.A. Ubierna
Sección S ind ica l de  LAB de 

M arítim a  de Axpe

Mundial Sub- 
22 de pelota

M an c is id o r y  E rra sti p e rd ie ­
ron  la  fina l d e  m a n o  pa re ja s  
tr in q u e te  fren te  a  los galos. Y 
viva e l E stado! Y  viva e l E s­
ta d o  fran cés  q u e  c o n v ie rte  e n  
galos a  los V ascos y  v iva e l Es­
ta d o  e sp a ñ o l q u e  tiene  la  ca­
p a c id a d  d e  c o n v e r tir  e n  e sp a ­
ño les a  los V ascos!

A p e llid o s  d e  los pe lo ta ris  
«galos» , es d ec ir, franceses

p e ro  d e  los p rim itiv o s: Soroza- 
ba l, B o rdez, G a la n e n a , Jauna- 
re n a , B erra , M ujika ...

A p e llid o s  d e  los p e lo ta ris  ar­
g e n tin o s :  O la e tx e a  y  E lor- 
to n d o . O n a in ty . Irigo itia .

A p e llid o s  d e  los p e lo ta ris  es­
p a ñ o le s : Z u b iz a rre ta , Z abala , 
L a s a ,  M u r g a ,  M a n z is id o r ,  
E rrasti...

M e x ic a n o s :  S a ls a m e n d i ,  
A rrillaga.

¿C o m en ta rio ?  q u e  e l que 
m a n d a  es e l q u e  p o n e  el di­
ne ro . Y  el d in e ro  lo  p o n en  los 
E stados. Y  el d in e ro  siem pre 
g ana. Y  se escribe  la  H istoria 
d e  a cu e rd o  co n  el q u e  m anda 
y  g an a , es decir, F ra n c ia  sor­
p re n d e n te  c am p e ó n  d e l m un­
d ia l Sub-22  d e  P elo ta . Luego 
h a b la n  d e  E sp añ a , d e  A rgen­
t in a ,  d e  M éx ic o , U ru g u ay , 
E E .U U ., C h ile  e  Ita lia .

L u eg o  un o  oye y  ve  e n  la 
TV  q u e  los c am p eo n e s  «galos» 
h a b la n  eu sk a ra  y  q u e  los sub- 
c am p eo n e s  tam b ién ... C uando  
n o  se re sp e ta  la  N a tu ra leza , es 
d ecir, lo  q u e  la  N a tu ra le za  ha 
h e cho ... las  p a ra d o ja s  y  con tra ­
d icciones están  a  la  o rd e n  del 
d ía . O  lo  q u e  es lo  m ism o, el 
lío  es p e rm a n e n te . Y  n o  hay 
fuerzas d e l o rd e n  q u e  puedan  
im p ed irlo .

Laterria

B5LTNTX
420224

Ga¡ orokorrak: Esterlines, 10 Tel. 420080

Euskal gaiak: Fermín Calbetón, 30 
DONOSTIA Tel. 420930

Monográfico Salud

C o m u n ic am o s  a  to d o s  aq u é llo s  q u e  e stén  in te re sad o s  e n  recibir 
el n ú m e ro  m o n o g rá fico  sob re  S a lud , « C u íd a te  C o m p a »  del Doc­
to r  E n ek o  L a n d a b u ru . o  c u a lq u ie r  o tro  n ú m e ro  d e  la  revista, que 
d e b e n  e n v ia r  125 p e se tas  co n  el n o m b re  y  d irecc ió n  a:

O  R A IN  S.A.
P U N T O  y  H O R A  

A p d o .: 1.397 - San  S ebastián .

N o  se a te n d e rá n  las pe tic io n es  c o n tra  reem bo lso .



Tiempo

El caso Flick

«Cambio 16»

«Los socialistas españoles recibi­
mos d inero  de la socialdemocracia 
alem ana durante la clandestinidad y 
hasta que  se celebraron las primeras 
elecciones generales de 1977. Claro 
que sí, y adem ás debem os sentirnos 
orgullosos y m uy honrados de esa so­
lidaridad internacional», afirm a a 
«Cambio 16» Carlos Zayas, hoy mili­
tante de base del PSOE y del 74 al 
77encargado de los contactos interna­
cionales del partido.

Yo recuerdo, por ejem plo, que en 
febrero de 1977, la fundación Frie- 
drich E bert financió una gran en­
cuesta en España, donde se estudió a 
fondo el com portam iento y la volun­
tad electoral de los españoles. El re­
sultado de esa rigurosa encuesta sir­
vió de  b ase  al PSO E  p a ra  su 
cam paña electoral. Fue  el prim er 
caso en que se aplicó el m arketing 
político a la europea y que los otros 
partidos no supieron hacer en esa 
fecha.

A parte de esa encuesta, los social- 
demócratas alem anes subvencionaron 
una parte im portante de la cam paña 
electoral de 1977. Pero en aquella 
época, el PSOE no disponía de un 
duro y teníam os la gran preocupa­
ción de que  la derecha podría contar 
con los fondos de reptiles de los Pre­
supuestos del E stado en el fran­
quismo, que podrían usarse en la 
campaña, y luego todos los medios fi­
nancieros y la cuenta B de muchas 
grandes em p resas  m ás el d inero  
negro de la evasión fiscal. F rente a 
esa posibilidad de la derecha, noso­
tros no contábam os más que con la 
solidaridad y el apoyo internaciona­
les.

Pero una vez que tras las primeras 
elecciones genera les  el PSO E se 
consolidó y el com unism o apareció 
como una  fuerza secundaria, los ale­
manes dejaron de m andar dinero», 
concluye C arlo s  Z ayas. Sobre el 
asunto Flick, añade: «Ni rem ota­
mente, n i soñando, podíam os im agi­
nar que hubiese dinero del consorcio 
Flick. Nosotros sólo sabíam os que el 
dinero nos lo m andaba la socialde­
mocracia a lem ana —posiblem ente, los 
marcos entrarían  en España legal­
mente com o dinero turístico— que, 
junto con los suecos, eran los únicos 
que disponían de una situación eco­
nómica saneada, con bancos, coope­
rativas, etc.».

A lo que van

M. Vázquez Montalbán 
en «El País»

La Internacional Blanca ha utili­
zado siem pre y en todas partes el 
tem a de la libertad de enseñanza 
como punto de referencia de sus 
señas de identidad. Prim ero reclama 
libertad de enseñanza a los G obier­
nos dem ocráticos, luego derriba G o­
biernos dem ocráticos y a los G obier­
nos au to r ita r io s  les devuelve la 
libertad perdida. N o es una contra­
dicción. Es que más tarde o más tem ­
prano  se dem uestra que la derecha y 
la izquierda no dan el mismo sentido 
a  la palabra libertad. La izquierda 
tiene un sentido público de la liber­
tad  y la derecha tiende a tenerlo pri- 
vadp. Y no por m ala fe. Es que en su 
obligación, la resultante de un m an­
dato  crom osom àtico que no lo en­
m ienda ni el m ejor ingeniero bioge­
netico.

A u n q u e  algo  em b arazad o s por 
falta de costum bre, o tal vez en la 
sospecha de que el liberalism o es pe­
cado, bienvenidos sean estos m anifes­
tantes de nuevo cuño a  la causa de la 
libertad de expresión. Q ue nadie les 
pregunte dónde escondieron sus an ­
helos libertarios bajo la dictadura. Al 
fin y al cabo, se sabe de dónde vie­
nen y a  lo que van.

«’G ora ETA! ¡Visca Terra Lliure!’ 
M ás de cinco mil voces lanzaban al 
aire esta consigna el pasado 11 de se­
tiem bre en el Fossar de les M oreda 
por el M ovim ent de Defensa de la 
T érra (M ovim iento de D efensa de la 
T ierra) en lo que constituía su es­
treno a la luz pública como organiza­
ción.

El M ovim ent de D efensa de la 
T erra (M D T), sin embargo, venía 
gestándose desde hace más de un 
año, en un intento de aglutinar a 
todas las fuerzas independentistas de 
C ataluña en una sola organización de 
carácter independentista, político y 
asam bleario . El M D T pretende ser y 
actuar a im agen y sem ejanza de 
H erri Batasuna y en ella tienen ca­
b ida desde partidos políticos y grupos 
anarquistas hasta comités ecologistas 
y antinucleares.

Para su estreno trajeron al mitin de 
Barcelona un buen cartel, encabe­
zado por Jon Idígoras, de H erri Bata­
suna, quien  se m ostró satisfecho por 
lo que entendía  com o la fuerza del 
m ovim iento independentista en C ata­
luña. El m arco del Fossar de les Mo- 
reres era  el ideal. Allí, ju n to  a la igle­
sia de Santa M aría del Mar, se 
encuentran  enterrados m uertos de la 
guerra de Sucesión. Una placa deja 
bien claro que «En el Fossar de les 
M oreres no se entierra ningún trai­
dor». Y los congregados se sienten 
los únicos no traidores de la causa 
catalana.

D ada su corta vida, no queda de­
m asiado claro cuál pueda ser su 
fuerza real. Sin em bargo, podría 
constituirse en el aparato  ideológico 
de su brazo arm ado. Terra Lliure. Lo 
cierto es que el proceso de radicaliza- 
ción en C ataluña por parte de estos 
grupos se hace cada vez más pa­
tente».
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Itzala
S ó lo  u n a  p lu m a  su p e rd o ta d a  

puede puede re tra ta r con ingenio la 
vacu idad  y el tedio q u e  se des­
p rende  de la vida parlam entaria  
vascongada, rid icu lam ente im po­
ten te  p o r resolver cualqu ier pro­
blem a. A los ciudadanos les produce 
un  aburrim ien to  insufrible, ni si­
qu iera  paliado  por las disertaciones 
de l aguilucho O laberri y el taim ado 
F ern án d ez  sobre el A ntiguo T esta­
m en to  y las enconadas polém icas 
q u e  cu lm inan con un aplazam iento  
p a ra  que sus señorías puedan  ver el 
fútbol. Es por eso que desde estas 
páginas no  vam os a en tra r jam ás a 
pisar ese terreno  aunque  recojam os 
de vez en cuando  alguna afirm ación 
de interés. Por ejem plo, el 14 de no­
viem bre el consejero de Sanidad  La- 
rrañaga realizaba unas afirm aciones 
que no  h an  sido lo suficientem ente 
aireadas. D ecía que el 10 por ciento 
de la Policía en cua lqu ier parte  del 
m undo, está a tra p ad a  por la  droga, 
com o consum idor o com o traficante. 
Suponem os q u e  L arrañaga ha gene­
ra lizado  su afirm ación p ara  guar­
darse las espaldas y a la Policía que 
se refiere, es una b ien concreta, la 
depend ien te  del M inisterio del In te­
rior español. N o es la p rim era vez 
q u e  se dice algo parecido, an tes lo 
h ab ía  denunciado  ETA al explicar 
su c a m p a ñ a  a n ti-d ro g a  (a u n q u e  
ETA iba, desde luego, m ás lejos al 
considerar la  in troducción de la 
d roga u n a  estratagem a represiva), 
A skagintza, las G estoras pro-A m nis- 
tía, etc. Pero hay q u e  subrayar que 
esta rea lidad  debe ser tan  clam orosa 
q u e  hasta  un  cargo público  asum a el 
riesgo de un  escándalo  político afir­
m an d o  cosas de tan ta  gravedad.

U n a  p a s to ra l d e  los o b isp o s 
vascos volvía sobre el prob lem a 
pero  de m an era  m ucho  m enos va­
lien te  y m ás «jesuítica». M eten en el 
m ism o saco a «terroristas» y policías 
en  u n a  m an iob ra  dialéctica b ien as­
tu ta . D icen los obispos que el «trá­
fico de droga ha sido uno de los 
m edios utilizados por diversos m ovi­
m ientos revolucionarios o terroristas 
p a ra  costearse sus arm as» y que este 
m étodo  h a  sido practicado  en  Eus- 
kad i con lo que los obispos están 
m in tiendo  a  conciencia puesto que 
u n  g rupo  q u e  p ro p u g n a  la transfo r­
m ación  radical de la sociedad no 
puede en g en d rar en su seno prácti­
cas prop ias de lo m ás bajo de la 
presen te sociedad. Los obispos lan ­
zan balones fuera cuando  es la  p ro ­
pia cred ib ilidad  de la  Iglesia la que 
está en  en tred icho  an te  tantos asun ­
tos n ad a  aclarados com o las finan­
zas del Banco A m brosiano, el tráfico 
de in fluencias al calor de esa m afia 
paraclerical llam ada «O pus Dei» y 
varios m ás de los que ya dim os 
cifras en el an terio r núm ero  de la 
revista. Pero  la pastoral recoge algo 
cierto: «Es voz com ún que algunos 
agentes del o rden  público  se han 
p ropasado  en  el ejercicio de sus fun­
ciones al sum in istrar a  determ inados 
delincuentes dosis de droga p ara  o b ­
tener a  cam bio  la inform ación».

En u n a  palab ra , desde el G o ­
b ie rno  vascongado y desde la Iglesia 
se ap u n ta  con el dedo  a  uno de los 
orígenes de un  fenóm eno particu la r­
m ente dañ ino , el tráfico y consum o 
de droga, que incide en los m edios 
juven iles de ciudades y pueblos. 
N ingún  puritan ism o trasnochado

nos lleva a  co n d en ar sin paliativos 
este tráfico  q u e  es, cuando  menos, 
consen tido  desde los aparatos del 
Estado. Sus portavoces m ás energú- 
m enicos (el ten ien te general Alva- 
rez) abogan  por la desindustrializa­
ción de Euskadi, pero  los m ás listos 
apuestan  p o rque  la droga term ine; 
por co rroer el te jido  social vasco, te­
n ien d o  a la ju v e n tu d  com o objetivo 
básico. La d roga en  Euskal-Herria 
es algo m ás q u e  un  grave problema 
social, es un  en tram ad o  m ás de la 
g uerra  sucia y por lo  tan to  urge un 
llam am ien to  a redob la r la lucha por 
u n  p ro y e c to  d e  n u ev a  sociedad 
d onde  la alienación  y la  corrupción 
no  tengan  sitio..

Las repercusiones de las 
extradiciones

L a A sociación F ran cia  T ierra de 
A silo acab a  de pub licar un  folleto 
q u e  recoge todo  tipo de argumenta­
c io n es c o n tra  la s  extradiciones 
conced idas por M itterrand  a  Gonzá­
lez. El clim a de crispación y de in­
d ignación  en  los m edios de intelec­
tua les dem ócratas franceses no se 
apac igua  con el paso del tiempo 
sino q u e  tom a la fo rm a de una re- 
flex ión-denuncia . Estos m edios no 
sa len  d e  su pasm o an te la fragilidad 
de las explicaciones dadas por el 
G ob ierno . N o  te rm inan  de creerse 
q u e  E sp añ a  sea u n a  democracia: 
«En E spaña  la  justicia  y la Policía 
no  han  sido to ta lm en te  depuradas) 
A m nesty  In tern a tio n al ha mencio­
n ad o  casos de to rtu ra . Incluso en 
u n a  ’v ie ja’ dem ocracia, las institu­
ciones no  están  al m argen de las cri­
ticas. ¿N o hem os ten ido  en  Francia 
u n  T rib u n a l de la Seguridad  del Es-
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tado?» dice Jacques L am balais en 
un artículo titu lado  «Q uelle E urope

i voulons-nous?».
Ha circulado pro fusam ente un 

documento en con tra  de las ex trad i­
ciones de vascos firm ado por m últi­
ples organism os com o la A sociación 
Francesa de Juristas D em ócratas, la 
Asociación «H enri Curiel», el centro 
de estudios anti-im perialistas, el 
centro de orien tación  social, la CI- 
MADE, F rancia  A m érica Latina, 
Francia T ierra de Asilo, la Liga 
francesa de los D erechos del H om ­
bre, el M ovim iento por el desarm e, 
la Paz y la L ibertad , el sindicato  de 
abogados de F rancia , el sindicato  de 
la m agistratura, etc. En o tro  artículo 
Sylviane de W angen  responde a 
varias preguntas q u e  se h an  hecho 
los franceses: ¿Las personas acusa­
das de crím enes de sangre pueden 
escapar a  la justicia  por la n a tu ra ­
leza política de su acto? R esponde 
lo siguiente: «C uando  u n  delito que 
motiva u n a  d em an d a  de extradición 
es político, el país solicitante no 
tiene au to ridad  para  juzgar el caso. 
Si en este país existen leyes de ex­
cepción (donde es no to rio  que la 
Policía recurre a  la to rtu ra  en sus in ­
terrogatorios), la  ex tradición de las 
personas reclam adas no es aceptable 
incluso si el delito  evocado es graví­
simo». C u ando  recobra actualidad  el 
movimiento de apoyo a G regorio , a 
Linaza, a  los deportados en  P anam á 
que pasan por m om entos difíciles es 
conveniente recordar lo  dicho en 
Francia por G eorges M ontaron , d i­
rector de «Testim onio C ristiano»: 
t... D urante la larga guerra de A rge­
lia, A lem ania ja m ás  ex trad itó  a 
Francia a los ’terroristas’ del FLN . 
A pesar de q u e  F rancia  no  dejó de 
ser una dem ocracia. Pero p ara  los 
alemanes los m ilitantes refugiados 
en su territorio  eran  políticos. ¡Qué 
lección!». Jean  Jacques de Felice vi­
cepresidente de la L iga d e  los d ere­
chos hum anos, declaró: «...Porqué 
imaginar q u e  o tras extradiciones no 
se van a p roducir si no  nos levan ta­
mos con to d a s  n u e s tra s  fu e rzas  
contra éstas, elegidas al hazar en 
una cena en  el Eüseo en  d ic iem bre 
de 1983 en tre los señores M itterrand  
y González?...»

Santi, lauda baina hil
Los poderes fácticos h an  privado 

a Herri B atasuna de u n  líder insusti­
tuible, de un  abertzale  p robado  en 
largos años de lucha, hom bre de 
gran sensibilidad social que sentía 
en su carne to d o  el sufrim iento  que

l i k

viene padeciendo  nuestro  Pueblo, 
los asesinatos, la to rtu ra, la droga, el 
paro , ... a m anos de los q u e  le han 
asesinado. N unca hasta el m om ento 
la R eaccción se hab ía atrevido a 
golpear tan  duro , con la excepción 
de A rgala. HB hab ía  visto caer ase­
sinados a  concejales, a  m ilitantes, a 
sim patizantes, hab ía  visto a llanar 
sedes, detener a sus m iem bros por 
cientos, p rocesar a dirigentes, pero 
n unca asesinar a sus dirigentes. Y 
rea lm en te  h a  sido fácil asesinar en 
su consulta a  un  m édico ped ía tra  de 
prestigio que era a  la vez p arlam en ­
tario , p residente de H A SI y m ie m -. 
b ro  d e  la  M esa N ac io n a l. Los 
medios de p rensa  y las fuerzas reac­
cionarias tra tan  desesperadam ente 
de cen trar la  situación com o de en­
fren tam ien to  civil en tre  herm anos, 
en tre  vascos, in c lu so  co m o  u n  
triunfo  del «odio». T am bién  p resen­
tan  a S anti com o u n  hom bre p arti­
dario  de la negociación y opuesto  a 
la lucha arm ada. Pero se equivocan 
qu ienes de esta form a, buscan des­
v irtuar la  lucha de liberación  nac io ­
nal que no  va d irig ida contra los 
pueblos español y francés, y m ucho 
m enos con tra  los p ropios vascos. 
N ad ie  úe Euskadi va a  aprovechar 
este crim en p ara  p ro fund izar en ese 
su p u e s to  « e n fre n ta m ie n to  civil» , 
m uy al con trario , se va a  seguir 
com batiendo  con tra  los enem igos 
tradicionales, no hace falta ni m en­
cionarlos. Las lágrim as de cocodrilo 
de esa pand illa  de tunan tes llam a­
dos Benegas, D am borenea, Barrio- 
nuevo, etc. han  dejado  ver su verda­
dera natu ra leza  cínica al ac tuar 
indecentem ente la Policía con tra  la

rabia, el do lor y la  ind ignación  de 
nuestro  Pueblo. H oy, este P ueblo 
cierra filas en to rno  al cuerpo  de 
Santi d iciéndole a  la Bestia: La 
som bra del q u e  m urió  hace 9 años 
es a la rgada  pero  la estam os em pe­
zando  a  quebrar. R ecordem os, en 
señal de hom enaje a Santi, las ú lti­
m as pa lab ras de otro  m édico revolu­
cionario, S alvador A llende: «Colo­
cado  en  un  trance histórico pagaré 
con m i vida la lealtad  del pueblo. 
En nom bre de los m ás sagrados in ­
tereses del pueblo , en  nom bre de la 
pa tria , les llam o a  ustedes p a ra  d e­
cirles q u e  tengan  fé: La H istoria no 
se detiene ni con la  represión ni con 
el crim en... Este es u n  m om ento 
d u ro  y difícil, es posible que nos 
aplasten . Pero el m añ an a  será del 
pueblo , será de los trabajadores. La 
H u m a n i d a d  a v a n z a  p a r a  la  
conquista de un  m undo  m ejor».
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Por orden gubernativa

Se manifestaron 
las FOP

Este pasado sábado, Alsasua y Donostia eran 
puntos de cita para exigir el derecho de los 

refugiados políticos a vivir en Euskadi y el cese 
de la represión contra la población. Si 

Donostia iba a concentrar la protesta por un 
nuevo atropello a los derechos humanos, cual 

era la concesión de la extradición de Gregorio 
Jiménez por parte del Gobierno de Costa Rica, 
en Alsasua se pretendía mostrar la solidaridad 

con una zona, Sakana, que en las últimas 
semanas ha vivido una auténtica presión 

policial con numerosos detenidos que, en la 
mayoría de los casos, y tras su paso por 

comisaría, quedaban en libertad. 
¿De qué valió que la*segunda convocatoria 

estuviese legalizada? Al fin y al cabo, la calle
es de ellos.

En Donostia porque estaba prohibido 
concentrarse, y en Alsasua porque se gritó lo 

que no se debía, las FOP disolvieron con 
contundencia cualquier intento de protesta. El 
siguiente reportaje gráfico de Carlos recoge lo 

que se vivió desde un simple objetivo 
fotográfico. Imágenes devaluadas para quienes 

hubieron de sufrir en su propia persona los 
golpes, empujones e insultos de todo tipo que 

acompañaron a la «manifestación policial».
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Santi hil dute
F. Garai
Amaneció el 20 de noviem bre sin 
que apenas se p resag iara  algo 
notorio q u e  p u d ie ra  sustancialm ente 
alterar u n a  jo rn a d a  com o o tra  
cualquiera en  E uskadi. C om o todos 
los días, en  el consu lto rio  de 
pediatría de l D octo r B rouard  de la 
bilbaína A lam ed a de R ecalde, un 
nutrido núm ero  de n iños 
acompañados de sus pad res  requería  
atención m édica. P asadas las seis de 
la tarde dos hom bres, uno  d e  ellos 
de edad co m p ren d id a  en tre  los 40 y 
50 años, el o tro  m ás jo v en  y de 
complexión fuerte , en tra b an  en  el 
consultorio. La en fe rm era  observó 
cómo uno de los hom bres, luego de 
Peguntar po r S an ti B rouard  de jaba  
caer, tal vez nervioso, u n a  m etralle ta
0 rifle al suelo. R u id o , gritos y desde 
una puerta asom a el rostro  de Santi.

S u en an  secos d isparos. U n a  ba la  
tra sp a sa  la  cabeza del D octo r 
B rouard  cayendo  m u erto  a l instan te , 
a llá  m ism o, en  su puesto  de trabajo .

M inu tos an tes  h ab ía  a ten d id o  a  u n a  
n iñ a  q u e  ju n to  a  sus pad res se 
en c o n trab a  aú n  en  la  consulta . Los 
asesinos huyeron  d e l inm ueb le 
nú m ero  12 de la  A lam eda de 
R ecalde a rro jan d o  en  su ca rre ra  las 
arm as hom icidas. S an ti B rouard , 
p a rla m en ta rio  vasco, m iem bro  de la 
M esa N ac io n al de H erri B atasuna y 
p residen te  de l p a rtid o  político 
H A SI, el 20 de nov iem bre en tregaba 
su  v id a  p o r  la  nob le  causa que 
siem pre luchó. «Le h an  m atado  
—d iría  poco  después T xom in 
Z ilu ag a , secretario  general de 
H A S I— sin q u e  nu es tro  com pañero  
p o rta ra  o tras arm as q u e  no  fueran

u n a  b a ta  b lanca  y u n  bo líg rafo  que 
p rác ticam en te  q u ed ó  seccionado  en 
dos partes» . Los G A L  fueron  los 
p rim eros en  re iv ind ica r el a ten tad o  
a u n q u e  m ás ta rd e  a lgu ien  desde el 
E stado  francés d esm en tía  la 
p a te rn id ad  d e  la b a n d a  parapolicial. 
Sin em bargo , los escuadrones de la  
m uerte , sigu iendo  las ó rd en es d e  sus 
p rogen ito res en  el po d er, hasta  la 
fecha, h an  m a ta d o  en  n o m b re  de 
d istin tos grupos: el «B atallón  Vasco- 
E spañol» , la  «T rip le A», 
«G uerrille ro s de C risto  Rey», 
«G A L», etc. Poco im p o rtan  pues las 
siglas c u a n d o  el e n tra m ad o  es el 
m ism o d e  siem pre; el m ism o q u e  en 
el curso  de la d ic tad u ra  franqu ista  
d ecre tó  el b añ o  de sangre p a ra  el 
p u eb lo  vasco; el m ism o que obedece 
a  idén ticas  consignas de p e rp e tu a r  el 
genocid io  en  la  R efo rm a.
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Santi eta Telesforo
«Herri baten oihua» Telesforo Monzoni eskainitako liburuaren 

hitzaurrea Sand Brouard-ek idatzia zuen. Bertan, Santik , Monzon 
goraipatuz, gizon honen karisma eta idealak agertzen zizkigun. Berak, 

orduan Monzonengan ikusten zituen baloreak, gaur, Santirengan ikusten 
ditu Euskal Herriaren gehiengoak. Telesforo Monzonen jarraipen bat 
bezala ikusten bai du herriak Santi Brouarden irudia. Ondoko Ierro 

hauetan Herri baten oihua» liburaren hitzaurrearen zati bat aurkezten
dugu.

H itzau rre  h au  ez nuke nik id a tz r  
behar. T xabi, Txikia, A rgala, Joxe 
A rregi... edo  T elesfororekin  Euskal- 
H erriko  sem e goita rren  lekua kon- 
partitzen  duen  beste edozein, bera 
bezala D E N A , baita  BIZIA  ere, 
E u sk a d ire n  A sk a ta su n a re n  a ide  
em an  zuen  beste edozein egokiagoa 
izan  zitekeela uste dut.

Beti m in tzatzen  gara (nah itaezkoa 
bait da) gorengo m om entuaz, es- 
ka in tza  fa ta l eta defin itiboaren  m o­
m entuaz... e ta  o rduan  balora tzen  
dugu  b o rroka lari hand iaren  garran- 
tzia, balioa, em atea  e ta  dedikazioa. 
B aina E uskal-H erriko  h isto riaren

pertsona i h an d i hauek  (ez dago 
u rru n  gure eskoletan  haiei kan ta- 
tzeko eguna), bizitzako m om entu  
g uztietan , beren  herria  (goren sakri- 
fizio ra ino  m a ita tu a ) askatasun  eta 
in d ep en d en tz ia  osoan b irbaieztea 
posib le izan dad in , D E N A  em aten 
a r i d ire la  argi dago.

Bizitza zatika em atearen  ezaugarri 
h au  h ildako  bo rrokalari guztiengan 
ikus dezakegu  e ta  b a ita  o raind ik  
h ilko  d iren  bo rrokalariengan  ere. 
H auek , asko tan  bere b u ru a  behar- 
tzen  d u te  fam iliazko m om en tu  m a- 
m iak, poz m om en tuak , lagunekin , 
k ideek in  egoteko m om en tuak , gal-

tzera; m om en tu  hauek , ju stu ak  eli 
beharrezkoak , aide b a te ta ra  uta 
b eh a r izaten  dituzte, beren  abertzale 
iza teak  eskatzen  dizkien  lanak  bete- 
tzeko, Bizitza za tiak  ken tzen  dituz- 
ten  uk ap en ak , p rozesuak  berresku- 
ra tzerik  perm ititzen  ez d ituen  bizitza 
za tia k !  B o rro k a la ri guz ti hauen 
ezaugarri hau , T elesfororen  kasuan. 
goren  sakrifiz io raino  heltzen diren 
ze inuz  g erta tu  zen: egunero  bere 
ab e rria ri o sasun  e ta  bizitza zatiak 
em aten  zizkion, nah iz eta zati hauek 
berresku raez inak  zirela ja k in . Berak 
a rg i z e u k a n  a h a le g in  izaugarn 
h onek  b ere  herio tzak  u n ea  hurbil-

T e le s fo ro  Monzon 
e ta  S a n ti  Brouard 
E u sk a l Herriko 
h is to r ia re n  bi eredn 
s en d o ak



tzen zuela, errem ed io rik  gabe. B aina 
ez zuen h au ta tzeko  posib lita terik  
eduki. Bere k on tz ien tz ia ren  ag indua 
jarraitu zuen . Egin  beharre i, bere 
herriaren a ide  egin beh a r zituen 
lanei uko egiterik  perm ititzen  ez 
zion kon tzien tziaren  ag indua noski, 
nahiz e ta  argi eduk i, ho lako  lan  
batzu u tzirik , o rd u  gehiago, bizitza 
gehiago eduk iko  zukeela. B aina be- 
rarentzat beharrezkoa  zen bere her- 
kide abertza leak  eskatzen  zizkioten 
egin behar guztiak  o n artzea  e ta  be- 
tetzea. E ta  eskatzen  ez bazizkioten, 
haren iru d im en  em ankorrak , lane- 
rako eta eskain tzarako  b ide berriak  
asmatzen zituen.

Azken u rteo tan  harek in  bizi izan 
garen guztion a rtean  ja k in a  zen Te- 
lesforok bere o sasunaren  eta bâtez 
ere, borrokan, lanean  e ta  geh ienbat 
besteei em aitzan  em an iko  bere bi- 
hotz gasta tuaren  m ugak  ezagutzen 
zituela (m edikuek  esan baitzioten). 
Zenbat ah itzen  d u en  b iho tz bat 
ulertua ez izateak, ez taba ida tua , al- 
drebestua, irau n d u a  izateak! Irrifa- 
rre bâtez onartzen  zituen  k ritika  be-

kaizti e ta  gogo gaiztokoak; irrifa rre  
m in d u a , b a in a  i r r i fa r re a  azk en  
batez, e ran tzu n e ra  e ta  defen tsa ju s- 
tu ra  ja is tea , inoiz, inoiz, onartu  
gabe; zeren  e ta  uste bait zu en  horre- 
ta ra  ja isteak  ez ziola askatasun  pro- 
zesuari m esederik  egiten, kalte  bai- 
zik.

E ta  pen tsa  ezazue bere bizi guz- 
tiko  am etsa E uskal-H erriaren  aska- 
tasuna, abertza le  guztion batasunez 
edo gutxienez to leran tz i kontzien te 
b a ten  b itartez lo rtzea zela! M ota, 
ko lore e ta  e ra  guztietako  ab e rtza ­
leak, b a ina  gauza guztien  gainetik  
E uskal-H erria  m aita tzen  zutenak! 
B erak bazekien, ah itu  ed o  gehiegi 
nekatzen  bazen, bere solasgabeko 
em aitzaren  kausaz bizitza ab ian  
erre tzen  bazuen , ez zuela am ets ho­
rren am aie ra  m ateria lik , askatasun  
po litikorik  ikusiko; b a ina  kontzien- 
teki, em ate osoaren  b idea  ja rra itu  
zuen, zeukan  guztia besteei eskeiniz 
azken  ondo rioe tara ino , guk geure 
herria ren  aska tasuna  ikus dezagun.

(...) T elesfororen  garran tz i politi- 
koaz E uskad in  h itz egiteko, haren

ad im en  zorrotzetik  eta haren  herri 
m aitasun  nahastezine tik , haren  ob ra  
idatzia  irakustzea beste edozein  en- 
tseiu baino  balio tsuagoa izango dela 
uste du t, ho rren  irizp idea argitu  eta 
ezagun  dezagun.

N iretzat, d u d a rik  gabe, bere zin- 
tzo tasuna zuen  ezaugarririk  garran - 
tz itsuena: ideia  e ta  sen tim endu  bati 
ja rra itzea , linea ja k in  bati ja rra itzea , 
inoiz sa ldu  gabe, linea hori ondo  az- 
tertzen , ho rtik  o inarrizkoa hartzen  
eta erausk inak  eta z irkunstanzialak  
baztertzen  (siglak, etb.). H ori zen 
bere Iparra .

B a d au d e  b iz itz a n  B IZ IA  b e ra  
b aino  in p o rtan teag o ak  d iren  gauzak. 
Irau ltzaile  ba ten  herio tzagaitik  ez da 
n ig a r  eg iten , b o r ro k a n  o rd e z te n  
zaio. G u k  T elesforogaitik  negar egi­
ten  d ugu  e tà  hartaz  gogoratzen  gara. 
B aina dauzkagun  in d a r  guztiekin, 
hark  bo rro k an  u tz itako  lekua  bete- 
tzeko prest gaude.

Santi Brouard
Herri Batasuneko 

Mahai Nazionalaren Bazkidea
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Zuri hildako balak...
G izon  h an d i bat hil du te . G izon 

gizatia. X um ea. Bihotzez hitzegiten 
zekiena. Z en  bezalakoa, m ozorrorik  
gabe, agertzen e ta  erakusten  ze­
kiena. Irau ltzaile  am o rra tu a . Bazeki- 
ten  ñ o r hil eta badak igu  bai, ñor 
den  hiltzaile. O ra in  zauden  lekutik 
n igar ez egiterik e ta  gogoa tente iza- 
tea eskatuko diguzu. E rgelak ez 
izan, kontxo! T inko  ja rd u n  gure he- 
rria ren  askatzaile p rozesuan!Z uri 
h ildako  balak  ñ ire gorpu tza  ere

ukitu  dute, eta m akaldu  beharrean  
bizitu egin nau te. Santi m aitea, inoiz 
baino  gehiago, bizirik zaitut. Arris- 
ku tsua zinen, gauzak argiegi, egiz 
eta jitez  esaten eta egiten zenekien.

E ta egia arrisku  b ihurtzen  denean  
hauxe egiten dute. B etirarte lagun 
m aitea. G arrez  iraungo dugu.

Gontzal Mendibil
Abeslari eta poeta

«Se incrementa la escalada genocida 
contra el pueblo vasco»

P U N T O  y H O R A  contactó  con el 
p arlam en tario , m iem bro  de la M esa 
N ac ional de H.B. y del C om ité C en­
tra l de H A SI, Iñak i R uiz de Pinedo. 
V isib lem ente afectado  hizo la si­
gu ien te  declaración:

«A l parecer se están acabando los 
p lazos que e l poder se había trazado 
para solucionar de fo rm a  represiva, 
como es habitual, la problem ática de 
Euskadi. L a  escalada represiva que 
surge a partir del p lan Z E N  no ha te ­
nido en prim era instancia los resulta­
dos satisfactorios que la oligarquía 
esperaba; contrariamente, éstos han 
sido del todo negativos. N o  cabe duda 
que el M ovim iento de Liberación N a ­
cional Vasco a través de la lucha

continuada en e l contexto de una 
línea consecuente y  po r tanto co­
rrecta, ha roto los esquemas del poder 
real del Estado, siendo esa la p rinc i­
p a l razón que lleva a la oligarquía a 
buscar los elem entos necesarios para  
llevar a cabo una política  m ás geno­
cida si cabe». V alo rando  la escalada 
represiva de los ú ltim os tiem pos, la 
u tilización por parte  del p o d er de 
b a n d a s  p a ra p o lic ia le s  co m o  los 
G A L , la to rtu ra , la guerra  psicoló­
gica... P inedo  considera que «lo han 
intentado todo: extradiciones contra  
refugiados políticos vascos, m u ltitud i­
narias detenciones de hombres y  m u ­

je res  del pueblo  vasco han caracteri­
zado este últim o otoño y  e l último

exponente de la escalada genocida 
sido e l asesinato de San ti Brouard

«P or todos los medios —continúa- 
el poder está intentando, dentro de. 
marco de la lucha que el pueblo  v 
desarrolla contra las fu erza s de o 
pación, la creación de un clima 
enfrentamiento civil que pueda rom 
p er  la correcta línea trazada por 
M ovim iento de Liberación Nació 
Vasco».

P untualiza  el portavoz de Herr 
B atasuna que «el enemigo busca qut 
caigamos en la trampa de la provoca­
ción, en este sentido la izquieré 
abertzale sabrá ser consecuente na 
perm itiendo que sectores del pueblii 
puedan caer en la trampa que hai 
preparado al efecto, como por ejem 
pío  asaltar sedes o casas del puebla 
del P SO E » .

T erm ina su valoración Iñaki R. de 
P inedo refiriéndose a  o tras fuerzas 
destacando  las sustanciales diferen 
cias en tre  ellas. «A nte el asesinato á 
San ti debemos reconocer que el PM 
ha m antenido una actitud  lo suficien 
tem ente digna como para ser tenidi 
en cuenta en los dramáticos momen 
tos que se suceden en E uskadi tras el 
asesinato de nuestro compañero Sanii 
Brouard. L a  actitud  del P N V  ha sido 
cuanto m enos solidaria mientras que 
E E  y  P S O E  y  la derecha española 
han mostrado e l oportunismo habi­
tua l y  despreciable que les caracte­
riza».

Iñaki R. de Pinedo
Parlamentario vasco, miembro de la Mesa 

Nacional de HB y del Comité Central de j
H A S I



Pequeña crónica de dolor 
para una muerte cantada
Perm itidm e, m ien tras en  esta m a­

ñanita triste de noviem bre tra to  de 
recuperar un poco, p a ra  q u e  m e 
sirva de algo en esta ocasión, m i 
pluma un  ta n to  m altrecha, m altre­
cha, sí, desecha en  lágrim as tam bién  
podría decirse, p o r la  m uerte  de mi 
amigo del a lm a S anti B rouard  que 
hable, p ara  ir recu p eran d o  un  poco 
el tono de la v id a  corrien te, casi de 
cualquier cosa; y es q u e  m e acuerdo 
ahora de la novelita  de G abrie l 
García M árquez  «C rónica d e  una 
muerte anunciada» , y de cóm o, 
cuando la leí, m e d ie ron  ganas de 
decir a su  a u to r ,  a q u ie n  no  
conozco, que se h ab ía  equivocado  
un tantico en el títu lo  o que, po r lo 
menos, h ab ía  perd ido  u n a  buena 
ocasión de u sar u n a  expresión caste­
llana m uy feliz: la que se em plea 
cuando se dice de algo q u e  todo  el 
mundo sabe q u e  va a suceder: «está 
cantado». U na  m uerte  «cantada»

A Tere, 
con amor

\
i

sería  aq u e lla  de la  q u e  hace su cró­
n ica G arc ía  M árquez.

¿Así h a  sido  ésta de nuestro  
am igo? N o, yo no  p articu la rizaría  el 
p ro b lem a así; p rec isam ente  en  el 
caso  de S an ti B rouard , d ad a  su ca li­
d ad  h u m a n a  y la  nobleza ind iscu ti­
b le d e  su ca rác te r de su com prom iso  
patrió tico , p o d ría  pensarse m ás bien 
todo  lo co n tra rio : q u e  su belleza h u ­
m a n a  h a b r ía  de g u ard a rlo  d e  los 
asaltos de la  v iolencia que, en  todo 
caso, en  él y en  personas com o él se 
es tab a  p ro d u c ien d o  un m odelo  h u ­
m a n o  en el q u e  h ab ría  q u e  deposi­
ta r nuestras m ejores esperanzas, 
com o u n a  síntesis de d u lzu ra  y de 
en tereza, fra te rn id ad  y m ilitancia . 
U na  perso n a  p a ra  am ar, u n a  p e r­
sona  p a ra  ser am ad a , en el fragor de 
esta  g uerra , en la  q u e  todo d o lo r es 
posible, v e rdaderam en te .

Lo d e  la «m uerte can tada»  hay 
q u e  referirlo , m ás bien, al con jun to

d e  la  m ilitanc ia  p o p u la r  en  Euskadi 
y p a rticu la rm en te  a  sus m ujeres y 
hom bres m ás visibles en función  de 
sus responsab ilidades d irigentes. N o 
en  vano  desde hace  algún  tiem po 
son m uchos los de ten idos que, en  el 
cu a d ro  d e  la m asiva represión  a  que 
está  siendo  som etido  este pueblo , 
han  escuchado  de los funcionarios 
agentes d e  las to rtu ras  la d ec la ra ­
ción am enazan te  de q u e  el G A L  va 
a em pezar también «aquí»... E n el 
d ia rio  «Egin» de hoy leo que a lgu­
nos detenidos, p o rque  fijaban  ca rte ­
les co n tra  el a ten tad o , h an  pod ido  
escuchar de los funcionarios policia­
cos, teó ricam ente encargados de 
perseguir el crim en, que iban  a  cele­
b ra r  con ch am p án  el acontecim ien to  
y que las m uertes de d irigentes p o ­
pu lares iban  a seguir. ¿H ab rá  que 
escrib ir ya la crónica de unas m uer­
tes cantadas?. Lo m ás g rand ioso  de 
estos héroes civiles que son los m ili­
tantes de H erri B atasuna es que 
ellos cam inan  desnudos, vestidos tan  
solo con el esp lendor de sus razones 
patrió ticas y sociales, po r la vida de 
su pueblo , en tre  el silencioso clam or 
de qu ienes, sencillam ente, vam os 
por la calle con la cabeza m uy alta, 
en  tiem pos de ta n ta  dejac ión  de 
nuestros princip ios del a lm a y, por 
así decirlo, de sus a lrededores. El 
heroísm o co tid iano  de estos m ilitan ­
tes de H erri B atasuna —perm itid  
q u e  lo d iga yo, que no  soy nadie, 
pero  tam poco  m enos que n ad ie— es 
algo que m e ha m ovido, desde que 
la lucha se m an tiene en  estos té rm i­
nos, a g ran  adm iración . C am inan  
por la calle, en tre  la alegría y la soli­
d a rid a d  de su pueblo , acud iendo  a 
los m ás graves p roblem as, en  todos 
los niveles de la lucha. ¡H erri B ata­
suna! Eso qu iere  decir ya m ucho y 
es m uy ino lv idab le en esta historia.

En la N o ch eb u en a  de 1975, mi 
hija Eva y yo, fuim os acogidos en  la 
casa de Santi B rouard , en  Euskadi 
N orte, con u n a  fra tern idad ' ino lv ida­
ble. D espués, ¿cuán tas veces no  h a ­
brem os estado  jun tos?  N o pod ré  ol­
v idar nunca cuando , sobre nuestros 
hom bros, llevam os el a taú d  de uno 
de los hom bres que, tan to  Santi 
B rouard  com o yo, m ás hem os adm i­
rado  en  nues tra  vida: José M iguel 
B eñarán O rd eñ an a . S an ti: los la ti­
nos decían  que «dulce et decorum  
est p ro  pa tria  m oeri». ¡D ulce y de- 
coroso es, querido  Santi, m orir por 
la patria!

Alfonso Sastre
Escritor y dramaturgo
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Terminamos «hablando de política »

Santi: 
un ejemplo 
de firmeza

El asesinato  de S anti B rouard me 
p ro d u ce  u n  inm enso  dolor, perol 
d ad as  las provocaciones continua: 
q u e  está su friendo  H erri Batasunaw 
el M ovim iento  d e  L iberación Nacio­
n a l Vasco, este asesinato  de uno d¡ 
sus d irigen tes por el G A L  en tra cor 
coherencia d en tro  de esa táctica que 
p re ten d e  hostigar y castigar al M oi­
m ie n to  d e  L ib e ra c ió n  Nacional 
Vasco. Y o creo que existen respon­
sab ilidades crim inales que hay que 
buscar, pero  tam bién , a  m i m odo de 
ver, existen  responsab ilidades políti­
cas del E stado  y del G ob ierno  de¡ 
P SO E; p o rque  cuando  se está lan­
zando  un  acoso a todos los nivele; 
co n tra  H erri B atasuna y el Movi­
m ie n to  d e  L ib e ra c ió n  Nacional 
V asco se está estim ulando, se esti 
d ando  rienda suelta a  que ocurran 
asesinatos com o el que ha ocurrido 
ayer y que ha costado  la  vida a 
S anti B rouard  que p ara  mí, y creo 
que p a ra  m uchas personas que k j 
hem os conocido, e ra  una persona 
consciente de lo  que a  él le podía 
pasar, u n a  persona de u n a  firmeza, 
po lítica y que es un  ejem plo para, 
todo  el m undo, de u n a  firm eza hu­
m a n a  y m oral que tam bién  es un es- i 
tím ulo  y u n a  firm eza p ara  seguir; 
ade lan te  en Euskadi y para  seguir! 
ade lan te  en la  lucha de otros pue­
blos.

Doris Benegas
D ir ig e n te  de  U n ió n  P o p u la r  R evolucionaria

M e gustaba m ucho tener alguna 
ocasión p a ra  d iscutir con Santiago 
algunos tem as que nos pod ían  in te­
resar, tan to  com o m édicos, com o 
m ilitan tes. A l fin y al cabo, yo, ve­
n ido  de fuera, de lejos, m e in tere­
saba tam b ién  conocer q u é  ocurría 
aq u í en  E uskadi. Por decirlo  de otro 
m odo, m e gustaba conocer tam bién  
cuáles e ran  los aires, las aguas y los 
lugares y, sobre  todo, qué tipo  de 
v ida hac ía  la gente que vive y lucha 
aq u í en  E uskadi. T uve ocasión de 
d iscu tir la rgó  y ten d id o  con él en  Zi- 
zurkil, cu an d o  nos reunim os en una 
sociedad gastronóm ica a com er y 
ap rovecham os luego, en la sobre­
m esa, p a ra  charla r toda la tarde. 
S an tiago  h ab lab a  bajito. P rim ero 
h ab lam os de tem as profesionales. 
Yo, desde m i perspectiva d e  trab a ja ­
d o r  de S alud  Pública. El, desde su 
perspectiva de ped iatra , ded icado  
m ás a  la ta rea  asistencial. Pero, 
com o era inevitable, los tem as se 
fu e ro n  m e zc lan d o , y ac ab a m o s, 
com o era  n a tu ra l, «hab lando  de p o ­
lítica».

R ep ito  o tra  vez que com o persona 
v en ida de lejos, pero  que sigo con 
do lo r desesperado  lo  que está ocu­
rrien d o  en E uskadi, m e in teresaba 
hacerle  p regun tas capciosas, m e in ­
te resab a  conocer sus op iniones, m e 
in te resab a  tam b ién  tener ocasión de 
c o m p artir  las cosas en  las q u e  estaba 
d e  acuerdo , con aquellos d isen ti­
m ien tos q u e  todos llevam os dentro , 
aquellas cosas que no  nos acaban  de 
gustar. Y  Santiago, tranqu ilam en te , 
iba  respond iendo  en  voz m uy baja  a 
todas m is preguntas, con u n a  abso ­
lu ta  t ra n q u il id a d . Y m e d ec ía , 
«m ira, Oriol», o, po r ejem plo, «escu­
cha, esto  p ienso  que no lo  has en ­
te n d id o  bien», o sim plem ente, «no, 
no, en  esto estás m uy equivocado». 
Pero siem pre en voz baja, facili­
tan d o  el diálogo. F acilitando  el que 
yo pensara.

Posteriorm ente nos encontram os 
a lguna o tra  vez. N o  tuve la suerte 
de com partir un  d iálogo tan  largo. 
Y, finalm ente, este sábado, estaba 
inv itado  a venir aqu í a B ilbao a  d a r 
u n a  conferencia para la A sociación 
pro-D efensa de la Salud P ública en 
Euskadi. Al llegar a  la estación, lo 
p rim ero que hice fue llam ar a casa 
de Santiago. Y m e dijo  q u e  sería d i­
fícil que nos pudiésem os ver, po rque 
tenía que m arch ar a M ondragón  a 
p rep a ra r un hom enaje a un  lucha­
d o r, a  un  m ilita n te  q u e  h a b ía  
m uerto  m uy lejos de casa. M e p ro ­
m etió que si ten ía tiem po pasaría  
luego por Sarriko  p a ra  escuchar la 
c o n fe re n c ia  y te n e r  o casió n  de 
com partir u n  ra to  ju n to s . Santiago 
no p udo  venir a  Sarriko , a  ver cóm o 
jóvenes profesionales, m édicos, san i­
tarios y gente de o tras m uchas p ro ­
fesiones estaban  tan  preocupados 
com o él acerca del p rob lem a d e  la 
sa lud  y de la en ferm edad  hum ana.

D esgraciadam ente no p udo  venir. 
P ara m í fue m ucho peor. A quel te le­
fonazo fue la  ú ltim a ocasión que 
tuve para  h ab lar con un  am igo. 
A gur, Santiago.

Oriol Martí.
Médico.

Especialista en Salud Pública.



Bihotzeko 
Santi

U n a  de la s  ú ltim as  fo to s  d e  S a n ti  B ro u a rd . E l p a sad o  sáb ad o , c a su a lm e n te , y  m ie n tra s  re a liz á b a ­
m o s u n a  e n tre v is ta  a  lo s  p ad re s  d e  P a k ito  A rria ran , S a n ti  co n v ersó  co n  ellos

Pequeña biografia de 
un gran hombre

Agur eta esker on 
bihotzeko Santi 
samin handiagorik 
ez nezake senti. 
lagunen lagun argi 
bizitza zu beti 
hiltzean egin zara 
gure egunsenti.

Bihotzeko Santi 
ez nezake senti 
zinen beti 
egunsenti.

Zuretzat hitz batzuk  eskatu  dizki- 
date, Santi. H asi na iz  idazten  eta 
ezin d u t paperik  ikusi. Z u re  aurpe- 

I gia bakarrik  ikusten du t. A urpegi bi- 
ribila, eguzki ja io  berria, egunsentia. 

j Betiko egunsen tia  im ajina tzean , zure 
aurpegia ikusten  d u t beti, huraxe 
baita ikusi d u d an  egunsentiaren  an- 
tzekoena. U dale txean  zaudela  esan 
didate. M ilaka lagun  e ta  m ilioika 
malko pasatuko  zaizu aurretik . N ik 
ez daukat zu h ilda ikusteko adore- 
rik. Ez d u t nahi betiko am etskaitz 
bat begietan gera dak idan . Ez du t 
nahi zure au rpeg ia  galtzerik. Bada- 
kit hilda ere ez duzula herio tzaren  

i antzik izango, ba ina  o rd u an  am est- 
; kaitz larriagoa geratuko  zait, bizirik 

ikusi eta h ila  zarela  jak in ik . H ain 
ona eta hain  zorrotza! H ain  b iguna 
eta hain sendoa! H ain  baketsua eta 
hain burrukaria! H ain  gizona eta 
hain iraultzailea! H ain  lekeitiarra 
eta hain E uskadikoa! H ain  abertza- 
lea eta hain m undukoa! H ain  m aita- 
tua eta hain gorro ta tua! A gur, b iho­
tzeko Santi.

Xabier Amuritza
Bertsolari eta idazle.

V ** *—--Vv •

N ació Santi Brouard en Lekeitio, en 
1919. D esde m uy joven se sintió espe­
cialm ente atraído  por el nacionalismo 
v asco . S ie n d o  a p e n a s  un  ch av a l 
com prendió  a  través de las gentes de su 
pueblo  natal, villa m arinera de la costa 
vizcaína, la im periosa necesidad de libe­
ra r en todos los órdenes a su patria, 
Euskadi.

Santi Brouard era  m uy joven cuando 
conoció, precisam ente, en su Lekeitio 
natal a aquellos hom bres que  de form a 
heroica y decidida m archaban  a  las trin ­
cheras en la guerra del 36. E ran los gu- 
daris del Batallón Itxasalde, todos ellos 
de la zona: Lekeitio, Ispaster, N atxitua, 
Ea..., baserritarras y arrantzales, gente 
de su pueblo, de Euskal Herria.

D espués de que la aviación nazi por 
órdenes estrictas del general Franco 
bom bardeara  G ernika, Santi se trasladó 
a V alladolid donde inició sus estudios 
de m edicina. Regresó años más tarde a 
B ilbao p ara  especializarse en pediatría 
en el H ospital de Basurto.

E ra m édico de niños, pero com o él 
mism o solía decir, a tendía tam bién a 
m uchos padres e incluso se enorgullecía 
de ser «especialista de abuelos».

C uando  se aprox im aba a la barrera 
de los 40 años se casó con Teresa Alda- 
miz, con la que tuvo tres hijos

Exiliado y hombre público
En 1974 acusado de atender a un he­

rido, m ilitante de ETA, se vio forzado a 
exiliarse. En el exilio conoció a Argala 
por el que sintió una especial adm ira­
ción. Y fue en Euskadi N orte donde 
vivió la escisión habida en ETA posicio- 
nándose en la línea de separar del 
m ismo aparato  la organización arm ada 
de la de masas pero coordinada con los

distintos grupos que en su conjunto d ie­
ron lugar al Bloque dirigente de KAS. 
Convencido en la necesidad de la crea­
ción de un partido  socialista, indepen- 
dentista y enm arcado en la problem ática 
nacional y de clase de Euskadi, fue co- 
fundador de EHAS. M ás adelante, en 
1977, de ese grupo surgiría el partido 
HASI del que fue su presidente.

M ilitante com prom etido tanto  en su 
partido  como en el Bloque KAS y en la 
U nidad Popular-H erri Batasuna, dem os­
tró sus excelentes cualidades políticas en 
los distintos procesos de la Reform a. 
Precisamente, siendo ya un hom bre pú­
blico y caracterizado por su carisma, en 
p lena R eform a, perm aneció detenido en 
la prisión de Basauri ju n to  a otros 
com pañeros tras los acontecim ientos que 
se produjeron en la Casa de Jun tas de 
G ernika, con motivo de la visita del Rey 
de España. Elegido por el pueblo en su­
cesivas ocasiones com o parlam entario , 
tanto  del G obierno central como vasco, 
jam ás participó en las instituciones que 
pudieran  legitim ar la reform a. En el an ­
terior A yuntam iento de Bilbao ostentó 
el cargo de teniente alcalde, dejando un 
im borrable recuerdo.

Luchador infatigable por el euskara, 
su lengua nacional, se distinguió en la 
batalla dedicada a la cultura y la idio­
sincrasia del pueblo  vasco.

M ilitante incansable de la causa de 
los pueblos oprim idos, Santi se destacó 
en el cam po de la solidaridad in tem a­
cionalista. Los pueblos galego, catalá, 
andaluz, castellano... así lo pueden ates­
tiguar. C om o tam bién los pueblos de El 
Salvador, Costa Rica, N icaragua... hacia 
los que brindó su más firme apoyo en 
su justa  lucha que, a fin de cuentas, era 
tam bién la suya.
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3 de marzo: 
Huelga General

Txotxe
E n las luchas que preced ieron  a la 

jo rn a d a  de huelga general, convo­
cada  p a ra  el 3 de m arzo  del 76, la 
v an g u a rd ia  y la asam blea tuvieron 
un a  im portanc ia  p rim ord ial, si bien 
n o  cabe d u d a  de que la p ro tagonista  
innegab le  de aquellas luchas, fue la 
m asa ob re ra  que, a ju ic io  de LAB, 
«de una postura  inicial pasiva, pasó a 
una participación activa y  masiva. 
L os m ism os piquetes, que en un p r in ­
cipio fueron  lim itados a unas pocas 
personas, llegaron a ser verdadera -

m ente masivos, realizando acciones 
inform ativas en las que participaba  
un elevado núm ero de gente».

La im plan tación  de los partidos 
en  aq u e lla  época, es aún  m uy débil, 
a  pesar de que existen O IC , LCR, 
PC, LC, LAIA, PSO E y organizacio­
nes sindicales, p la tafo rm as an ticap i­
talistas, C C O O , U G T , llevando sin 
d u d a  el m ayor peso de la lucha. Sin 
em bargo , la asam b lea  se convirtió  
p ara  la clase trab a jad o ra  en su fun­
d am en ta l a rm a de lucha: se realiza­

ban  asam bleas de fábrica, todos los 
días, asam bleas conjuntas, asam 
bleas de m ujeres de obreros en  paro 
asam bleas con jun tas con obreros nc 
parados, asam bleas de barrios y de 
estud ian tes.

U n fac to r c iertam en te  importante 
fue el am plio  m ovim iento  de solida' 
ridad , d esarro llado  en m uy variados 
sectores de población : m ujeres, estu­
d ian tes , iglesia, com ercian tes, agri­
cu ltores. U nos ay u d an d o  en  la orga­
n i z a c i ó n ,  o t r o s  r e a l iz a n d o  
m ovilizaciones solidarias, cerrando 
los com ercios, co labo rando  con di­
nero  o a lim en tos p a ra  las cajas de 
resistencia. U n m ovim iento  solidario 
con  u n a  lucha  p la n tea d a  en  un  prin­
cip io  en  defensa  d e  unas reivindica­
ciones inm ed ia tas: el mantenimiento, 
del p o d er adquisitivo , la dignidad 
obrera...

L a  so lidaridad  con los represalia- 
dos, d ió  u n  carácter m ás político a 
estas luchas. E l m ism o hecho de 
h a b e r  sido rep resa liados hacía de al­
g u n a  m an era , m an ten e r la  propia 
lucha. Esta dec id ida  so lidaridad  hizo 
adem ás que al finalizar la  huelga, 
n ingún  tra b a jad o r resu ltara  despe­
d ido.

T odos los que d e  a lguna manera 
p a rtic ip a ro n  en  aque l am plio  movi­
m ien to , y hoy in tegran  la izquierda 
sindical, co inciden  en  afirm ar que 
fue u n  paso  im p o rtan te  p a ra  estabi­
lizar las fu tu ras  bases de las organi­
zaciones obreras, pero  «no supimos 
aprovechar las m agníficas condicio­
nes del m om ento  para consolidar 
m ucho m ás de lo que hoy es un sindi­
calismo vasco, radical y  mayoritario, 
quizás por principios demasiados sub­
je tiv o s».

Es im p o rtan te  ver adem ás, cómo 
la  clase o b re ra  com ienza a  descubrir 
o tro s  factores q u e  no  son  los estric­
ta m en te  laborales, pero  que están en 
su co n tra  y son piezas fundam enta­
les p a ra  el m an ten im ien to  de la ex­
p lo tación : las represalias, el aparato 
represivo  del E stado , q u e  está ac­
tu a n d o  con to d a  su crudeza en 
co n tra  de las reiv indicaciones obre­
ras; u n  sind ica to  vertical cada vez 
m ás desprestig iado , a l igual que una 
m ay o ría  de los cargos sindicales, por 
sus postu ras p ro -patronales.

Vuelta al trabajo a punta de 
m etralleta

F in alm en te , la  lucha llegó a  tener 
m agn itudes m ás de tipo  político. Se 
a firm ab a  ab ie rtam en te  en  muchos 
sectores, q u e  y a  no se tra tab a  de 
u n a  lucha  exclusiva con tra  algunos.

Historia del Movimiento Obrero en Araba (y II)



patronos, sino co n tra  un G o b iern o  y 
un sistem a, «por eso hem os tenido 
que volver al trabajo a pun ta  de m e­
tralleta».

Las m ovilizaciones y en fren ta ­
mientos que tuv ieron  lugar d u ran te  
toda la jo rn a d a  del d ía  3, los cinco 
muertos, cen tenares d e  heridos por 
arma de fuego, así com o las jo rn a ­
das que siguieron, tuv ieron  sin lugar 
a dudas un  g ran  peso, po r supuesto  
unido a las huelgas que estaban  te ­
niendo lugar en el resto  del Estado, 
para que el G o b iern o  com enzara a 
dar unos pequeños pasos de «aper­
tura democrática, pasos cortos pero 
importantes».

En G aste iz  llegaron  a m ovilizar al 
Ejército. Pero n o  era  p o r la v ía de la 
represión, p o r la que conseguirían  
frenar el m ovim iento  que con tan ta  
fuerza e ilusiones h ab ía  com enzado. 
Con Suárez, se legalizan  las p rim e­
ras organizaciones obreras y po líti­
cas, com o p rim er paso de la « transi­
ción».

La huelga general del d ía  5, 
convocada en  respuesta de los suce­
sos de G asteiz , tuvo un  carácter ac­
tivo y to tal, que constituyó «una de­
mostración de la increíble fu e rza  que 
tiene la clase obrera y  las capas p o ­
pulares, cuando se unen. Lo triste es 
que en ese m om ento haya fu e rza s  in ­
teresadas en no reconocer esta u n i­
dad, y  se em peñen en llevar adelante 
una política sectorizada, como lo han 
hecho los partidos y  sindicatos bur­
gueses».

A pesar de que las m ovilizaciones 
de protesta fueron im portan tes en 
todo el Estado, la clase ob re ra  vasca 
demostró un  fuerte ca rácter de uni-

ción nacional: «Fue un fa c to r  que 
delim itó una clara actitud  por parte  
de la clase obrera vasca, y  que fu e  el 
d e to n a n te  pa ra  la tom a  de una  
conciencia nacional, entre la dispar 
clase obrera de Araba».

«Apertura democrática»
C oincid iendo  con las huelgas del 

76, com ienza a  d arse  u n a  cierta 
a p e r tu ra  d e m o c rá tic a , q u e  es tá  
siendo  p ro p u g n ad a  p o r la  p rop ia 
burguesía , U G T  y m ás ta rd e  C C O O  
y ELA  son legalizadas. Esta pseu- 
d o ap e rtu ra  «fue un engaño para una 
clase obrera que estaba c ¡andes tini- 
zada, y  que m iraba a las libertades 
del resto de Europa con la idea de 
que eran las necesarias aquí. Esto nos 
ha llevado a situaciones demencia/es;

actual, de las libertades conquistadas 
en la transición».

T an to  el G o b iern o  com o los sind i­
catos am arillos, in ten tan  q u ita r  cre­
d ib ilidad  a la rep resen tac ión  de los 
com ités de em presa, y sobre  todo  a 
las asam bleas, constitu idas com o un  
m arco  d e  deba te  idóneo , u n a  v erd a­
d era  conqu ista  o rganizativa.

«La apertura democrática, ha lle­
vado a la clase obrera a una lucha  
m ás bien con form ista , causa del 
enorm e interés de parte de sus diri­
gentes, de institucionalizar a n ivel so ­
cial sus organizaciones». «Lo que 
han conseguido, en vez de m antener  
v iv a  la  d in á m ic a  q u e  g e n e r a  
confianza, es desnaturalizarla y  abrir 
cauces de \'participación democrática ’. 
E sto  ha llevado a una gran fragm en-
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tación en opciones que fun d a m en ta l­
m ente, no son de com bate».

A q u e lla  a p e r tu ra  d em o crá tica , 
con to d a  su intoxicación en  cuanto  
al concepto  de libertad , derechos... 
h a  llegado sin em bargo, a su límite: 
«ha demostrado lo que da de sí, y  lo 
que ahora hay que hacer es intentar  
retomar todo e l proceso que di ó m o­
m entos de alegría a la clase obrera».

El auge y reflujo de las 
organizaciones sindicales

A p artir  del 77 y hasta  el 80, los 
sindicatos tom aron  una gran  fuerza 
en cuan to  a la  afiliación. La aper­
tu ra  dem ocrática ilusionaba a los 
trabajadores, que pensaban  que era 
el m arco m ás idóneo «incluso secto­
res de la izquierda consideramos que 
era un marco a trabajar».

Pero a  p a rtir  del 80 em pezó el re­
flujo, consecuencia de la aparición  
del fenóm eno de la desilusión. El 
hecho de que los sindicatos «m ayo- 
ritarios», m ás que visión de lucha, se 
p reocuparan  de estabilizar su orga­
nización a nivel social, m an tener 
co rdu ra  dem ocrática, hacer el juego  
a la derecha... lo que h a  ocasionado 
es una desafiliación bastan te genera­
lizada, una pasividad de am plios 
sectores hacia las organizaciones sin­
dicales.

«El sindicato que m ás se mantiene 
es E L A , con e l tema de las cajas de

resistencia, y  el hecho de ser un sindi­
cato de corte nacional, que le perm ite  
tener una actitud enfrentada al resto 
de sindicatos estatales». A  nivel de la 
izquierda, el proceso de los sind ica­
tos m ayoritarios ha llevado a una 
desilusión. En el 77 aparecería  LAB, 
y con tinuaba  m ucha gente an ticap i­
ta l i s ta ,  y o tro s  t r a b a ja r í a n  en  
C C O O , C N T, y a  p a rtir  del 82 a p a ­
recerá C U IS. La izqu ierda sindical 
in ten tó  re tom ar su espacio m an te­
n iendo  las bases fundam entales: 
asam blea, m an ten im ien to  del poder

adquisitivo , em pleo, solidaridad.
Sin em bargo, q u ed a  u n a  sensa­

ción general de reflujo, que se 
rom pe cuando  hay situaciones extre- • 
m as com o los p lan teados en  estos 
m om entos con la reconversión. «En 
este m om ento, la clase obrera 'más 
que pensar en cóm o combatir a l capi­
tal, p iensa en cómo no salir m a l pa­
rada de la crisis. Quizás es también 
producto de la débil capacidad de la 
izquierda radical de presentar ilusio­
nes de lucha a l conjunto de la clase 
obrera».



CARACTERISTICAS 
DE LA EMISION

VOLUMEN: 3 .2 0 0  m illones.
DESTINO: F inanciac ión  Inversiones 

P úblicas en Euskadi.
GARANTIA: La de la Comunidad 

Autónom a Vasca.
DESGRAVACION: 15% de  la cuota del 

Im pues to  sobre la Renta de 
las Personas Físicas.

INTERES: 13,25%.
AMORTIZACION: 3 años.

LIQUIDEZ: Títulos de cotización 
ca lificada  en Bolsa.

PAGO DE Sem estral, en 15 de  Jum o 
INTERESES: y  15 de D ic iem bre  de cada 

año.
PLAZO DE 

SUSCRIPCION:
De 2 6  de  N oviem bre a 15 
de D ic iem bre  de 1.984.

TITULO: 10.000  Ptas.
LUGAR DE 

SUSCRIPCION:
Bancos, Cajas de A horros y 
Cooperativas de  Crédito.

PUBLICA
^ m s u

13,25%
INTERES

l 5 % ~
DESGRAVACION

U  ANOS 
AMORTIZACION

La 4.a Emisión de Deuda Pública 
de Euskadi además de un 
13,25% de interés anual, te da 
la máxima desgravación fiscal 
(15%) y el más corto plazo de 
amortización: sólo 3 años. 
Suscribiéndola, colaboras con 
el Gobierno Vasco en su plan de 
inversiones, destinado a obras 
como: mejora de la red de ferro­
carriles, enseñanza, obras pú­
blicas, medio ambiente, crea­
ción de puestos de trabajo... 
Esta es la nuestra.
Nuestra oportunidad para ayu­
dar a Euskadi, con una inver­
sión rentable, segura, liquida­
ble en cualquier momento y 
desgravable.
Ultimo día, 15  de Diciembre.

EUSKO JAURLARITZA 
GOBIERNO VASCO
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HACE...
10 años

Guerra psicológica de rumores
J. Lar raza bal

T ran scu rrid o  casi un mes de las 
d im isiones m inisteriales, los rum ores 
crecían  a lo largo  y ancho  del Es­
tado . En toda la h istoria del fran ­
qu ism o, qu izás no  se conspiró y se 
en tre tuvo  ta n to  al ciudadano . En 
m edio  d e  las especulaciones, com o 
si se h u b ie ra  o rq u estad o  una inusi­
ta d a  ca m p a ñ a  de rum ores p ara  lo­
g ra r un im portan te  efecto psicoló­
gico, el p residen te  C arlos A rias 
N av arro  co b rab a  especial atracción. 
El p residen te  del G ob ierno  hab ía  
co n tra íd o  el com prom iso  de tener 
listo en  d ic iem bre el E sta tu to  de 
A sociaciones Políticas y la espan ­
ta d a  d e  sus m inistros m ás aperturis- 
tas p ronosticaban  que la  crisis iba  a 
llevar tras de sí al p ropio  A rias.

E ste ru m o r sería si cabe m ás re­
fren d ad o  tras la visita p ro tocolaria 
que el a lm iran te  P ita da Veiga, 
consejero  nac ional designado  por 
F ran co  en  sustitución  de C arrero  
Blanco, hizo al C onsejo N acional 
aco m p añ ad o  del m in istro  U trera. 
Esta v isita sería  desm esuradam ente 
in fo rm ad a  en  m edios com o «Pue­
blo», «A rriba» y «El A lcázar», in­
cluso T V E  desp lazaba a l Consejo 
N ac ional dos equipos in fo rm ando  
de fo rm a exhaustiva en el principal 
te led iario  algo un tan to  trivial, ap a ­
ren tem en te , p a ra  los tiem pos que 
corrían .

«¿Q ué significa ese despliegue in ­
form ativo  en m edio  de tan to s rum o­
res —se p reg u n tab a  —’C am bio  16’— 
sobre  u n a  visita que en realidad  no 
ten ía  la m ín im a significación perio ­
d ística p o rque  se tra tab a  de un 
con tac to  n o rm al en tre  el m inistro  
d e l M ovim ien to  y el consejero desig­
n ad o  en agosto por el je fe  nacional 
del M ovim iento?».

«El p ro p io  a lm ira n te  P ita  da 
V eiga se siente especialm ente ind ig­
n ad o  y m olesto por los rum ores que 
han  afec tado  a su persona», decía  el 
nuevo  m inistro  p ara  la Inform ación, 
L eón  H erre ra  E staban , a los perio­
distas. A ñ ad ía  el sustitu to  de C aba- 
n illas q u e  «el a lm iran te  es un  gran

m arino , un  g ran  caballero  y d e  a b ­
so lu ta  lea ltad  al p residen te  del G o ­
b ierno». El m in istro  desm entía  de 
esta  fo rm a todas las especulaciones 
posibles. Así, los artífices d e l «cam ­
bio» en  la  E spaña  d e  p an d e re ta  con 
u n  vario p in to  co lorido, a través de 
rum ores, vend ían  al m undo  otra 
im agen  d iferen te  de la  piel de toro. 
E n el E stado  español al m enos se 
d e jab a  traslucir las d iferen tes caras

de los políticos de fo rm a púb lica  en 
la p rensa . La «dem ocracia» casi era 
u n  hecho  y h as ta  los m ás proscritos 
so ñ ab an  a la  som bra  del escenario 
c read o  al efecto, con que algo iba 
ca m b ian d o  y h ab ía  que prepararse 
an te  cu a lq u ie r even tua lidad .

E n tre  tan to , la  Bolsa experim en­
ta b a  las m ayores bajas del año. 
«Política de puertas abiertas»

Los period istas, m uchos de ellos



preocupados an te  las im previsibles 
consecuencias en  la  p rensa  q u e  p o ­
drían orig inarse an te  el cese de Ca- 
banillas acud ieron , expectan tes a la 
cita del nuevo  m in istro  de In fo rm a­
ción.

«No vengo a  ce rra r n ad a  —dijo el 
ministro— vengo a  p rac tica r u n a  po­
lítica de p u erta s  ab iertas p a ra  que 
entre aire  lim p io  y fresco de la  calle. 
La A dm in istración  necesita ab rir  
puertas y v en tan as y rec ib ir el a ire 
limpio d e  la  crítica d e  la  calle, as­
pecto q u e  le ob liga m uchas veces a 
rectificar errores. V engo a  practicar 
una A dm in istración  d ia logan te  p o r­
que creo q u e  el d iálogo es la  solu­
ción de m uchas incom prensiones. 
Vengo a co n tin u a r la po lítica in i­
ciada en  In fo rm ación  p o r ese gran  
ministro q u e  fue M anuel F raga, que 
hizo la  Ley d e  P rensa, y tam b ién  a 
continuar la  la b o r de ese o tro  gran  
ministro, an tig u o  subsecretario  y ga­
llego de excepción q u e  se llam a Pío 
Cabanillas, con cuya am istad  m e 
honro y m e seguiré h o n ran d o , y a 
quien tengo el h o nor y el do lo r de 
sustituir en  esta  casa».

Asim ism o, L eón  H erre ra  se referi­
ría en  los m ism os té rm in o s  al 
equipo d e  C abanillas. Al an terio r 
subsecretario M arcelino  O reja, le ca­
lificó com o uno  d e  los hom bres 
claves de la  a p e rtu ra  in form ativa, 
señalándole com o «brillante e in teli­
gente».

F inalm ente, «C am bio  16» hacía  la 
siguiente valoración de los aconteci­
mientos: «F ren te a  la tendencia  más 
aperturista, que sólo p o n d ría  obstá­
culos a las asociaciones q u e  no  res­
peten la  legalidad  d e  la  C onstitu ­
ción, se  e n c o n t r a r ía  o t r a  m ás 
cerrada que au m en ta ría  los resortes 
de control. Es decir, q u e  todos los 
recursos de form ación y disolución 
de asociaciones estaría en  las m anos 
del Consejo N acional, fren te  a  otro  
criterio m ás general, sostenido p o r el 
equipo de P residencia, q u e  m an ten ­
dría la tesis d e  q u e  sólo la ju risd ic­
ción o rd in aria  es decisiva en estos 
aspectos claves. C onclu ía la revista 
su análisis d ic iendo: «H asta ahora, 
la pelota sigue en el te jado, y la 
margarita sin  deshojar».

M ientras, an te  la Ley de A socia­
ciones, C an tan ero  del C astillo  ab o ­
gado y p residen te de la  A grupación 
Nacional <le A ntiguos M iem bros del 
Frente de Juven tudes señalaba: «N o 
es bueno rep la n tea r el cuad ro  del 
futuro p luralism o político  español a

base de resucitar los viejos encua- 
dram ientos, com o el p rop io  de la 
F alange, el de la  R enovación E spa­
ñola, la  C E D A , la  C om un ión  T rad i- 
cionalista, el PSO E, etc.. Eso sería 
rep lan tea r la  v ieja y trágica po lé­
m ica del pasado».

M ás detenciones
L as detenc iones no d e jaban  de 

p roducirse  incluso en  el seno de la 
fam ilia  «socialista». A sí el m artes 
26, 14 personas e ran  deten idas re la ­
cionadas en  su m ayoría  con la so- 
cialdem ocracia española . E n tre  los 
deten idos figu raba  el secretario  ge­
neral del ilegal PSO E, F elipe  G o n ­
zález, el ab o g ad o  y econom ista A n­
ton io  G arc ía  López, José M . G il 
R obles, el escritor D ionisio  R iduejo, 
el le trado  Ja im e C ortezo, José M. 
Benegas, N icolás R edondo , etc... 
T am bién  se en co n trab a  en tre  los d e ­
tenidos, un  vasco estrecham ente  v in ­
cu lad o  a la dem ocracia cristiana in ­
ternacional: Ju a n  de A juriaguerra  
del PNV.

A m odo  de gracia a  ob ten er del 
je fe  del E stado  F rancisco  F ranco , un 
docum ento  recogía al m enos 150.000 
firm as de ciudadanos de to d o  el Es­
tado  p id iendo  am nistía . El docu ­
m ento  estaba listo p ara  ser p resen­
tado  el 28 de nov iem bre a l p lenario  
d e  obispos reun idos desde el 25 en 
el P inar de C ham artín , y venía 
siendo p rep a ra d o  desde un año  
a trás a  iniciativa de «Justitia  e t 
Pax», organism o in ternacional in te­
grado  en ám bitos del V aticano  a 
través de la C onferencia Episcopal.

M ozambique y su liberación  
nacional

A lguien  valoró  q u e  el hecho  de 
q u e  en M ozam bique tras la sa lida 
de los portugueses, q u ed a n d o  la  ex­
co lon ia sin  ingenieros, sin m édicos y 
sin  m aestros, la  revolución se haría  
im posible. Sin em bargo , el F R E - 
L IM O  co n tab a  y a  con la  suficiente 
consistencia com o p a ra  d a r  rép lica a 
los gendarm es sudafricanos del Im ­
peria lism o en  la  zona. P en sab an  en 
A frica del S u r con cierto  op tim ism o 
que el F R E L IM O  p o r «realism o» no 
se expondría  a  com plicaciones eco­
nóm icas «perm itiendo  que M ozam ­
bique se conv ierta  en  u n a  base de 
su b v e rs ió n  c o n tra  el A fr ic a  d e l 
apartheid» . E l conflicto  h ab id o  en  la 
organización  de la  ex-colonia en tre  
Sam ora M achel y el secretario  gene­
ral M arcelino  dos Santos y ten iendo  
en cuen ta  el triun fo  del p rim ero , d e ­
ja b a  tranqu ilo s en  c ierta  m ed ida  a 
los sudafricanos. La valo ración  del 
conflicto in te rno , sin  em bargo , era 
b ien  sim ple. Los partidario s del 
«apartheid»  consideraban  a  Dos 
Santos el p rincipal enem igo  obser­
v ando  su e tiqueta  com unista . El res­
p iro  se hacía evidente. Sin com u­
nism o —p en sab a n — se p o d ría  ev itar 
la «siem bra d e l odio  de razas». Pero 
M achel era revolucionario  y sin  ser 
un  teórico com unista  e ra  qu izá  un 
enem igo  m ás sólido  p ara  el régim en 
d e  P retoria. E l F R E L IM O  y M o­
zam bique h ab ían  g an ad o  y a  una 
guerra  que parecía  im posible d an d o  
suficiente m oral a otros pueblos de 
la zona p ara  su liberación  nacional.
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SÂÏÏ
Este invierno emigramos pal’sur

M uchos an im ales (inclu idos cier­
to s  g ru p o s  h u m a n o s ) ,  e m ig ra n  
h u y en d o  de los clim as agresivos, 
bu scan d o  otros m ás confortables. 
M uchos trab a jad o res  se ven obliga­
dos a  ab a n d o n a r  ricas y herm osas 
tie rras q u e  les v ieron  nacer (ap ro ­
p iad as p o r unos pocos m angan tes) y 
em ig rar a g randes y ex trañas c iuda­
des industria les en  busca de un  sa la­
rio. O tros se refug ian  en el ex tran­
je ro  por cuestiones políticas... Los 
en ferm os crónicos q u e  h ab itan  en 
nuestros pueblos, donde  el clim a se 
vuelve agresivo d u ran te  el invierno, 
necesitan  em igrar a  lugares m ás cá­

lidos, si es q u e  p re ten d en  ponerselo 
fácil al cuerpo  el proceso curativo. 
¿Q ué hace  un  en ferm o, sólo, ence­
rra d o  en  su casa ju n to  a  un  rad ia­
dor, v iendo  llover a  través de un  
cristal?

Buñuel: un experim ento en marcha 
desde hace 20 m eses

«N o es u n  bello p roducto , no  es 
u n  fru to  perfecto . Es lo  m ás necesa­
rio  lo  q u e  no  tiene nom bre. Son 
gritos en  el cielo  y en  la tie rra  son 
actos».

El experim en to  se puso  en  m ar­
ch a  en  m arzo-83, después de un 
c am p am en to  exitoso en  el verano-

82. P o r un  lado  u n a  necesidad reí 
u n a  p o b lac ió n  a  falta de salud coi 
consecuencia de u n  ritm o  de viá 
agob ian te , apoyado  en  creencias c 
loquecedoras. E nferm os desquio: 
dos, desahuc iados por la Medid 
del S eguro  y p o r la  Particular, Es 
ferm os co n d en ad o s a  ser mutilad 
qu irú rg icam en te  o a  d rogarse de pfl 
v id a  c o n  m e d ic a m e n to s  más 
m enos peligrosos, po r padecer t 
g u n a  en fe rm ed ad  crón ica (alergia; 
reum as, b ronqu itis , asm as, diabefc 
tum oraciones, arterioesclerosis, # 
fe rm edades del corazón, mtúliá 
degenerativas...).



cam as están  de co n tin u o  llenas y 
hace fa lta  a ñ a d ir  m ás, hab iendo  
siem pre gente en  lista de espera.

La epidemia de la incom unicación
Así com o el buey  no  es u n a  a u ­

tén tica raza, sino  un  toro  capado , la 
actual H u m an id ad  es u n a  castración 
de la raza  original. A lgunos quizá 
hayam os ca ido  en  la  cuen ta , pero  no 
p o r ello estam os del todo  curados. 
Los q u e  vam os p o r la  v ida de «cu­
randeros»  y «rem endones» , tam bién  
estam os afectados de esa ep idem ia 
llam ada «incom unicación». Incom u­
nicados con uno  m ism o (¿es eso la 
«alienación»?), y p o r tan to  de difícil 
com unicación  con los dem ás.

A  eso achaco  yo a  q u e  en  Fe- 
brero-84 el equ ipo  fu n d ad o r d e  la 
C asa de R eposo de Buñuel, acabase 
d isgregándose. A  esa locura  in te rna 
que todos llevam os escondida, com o 
si se tra tase  d e  un  delito , q u e  a u n ­
que ex tend ida y causa de ta n to  su­
frim iento , apenas se la n o m b ra  en 
los m edios de com unicación . Es en 
estos acontecim ien tos cu an d o  me 
acuerdo  de q u e  «la cu lpa  de todo  no 
la tiene el sistem a».

B uñuel sigue en m archa en m anos 
del Dr. ¡Carmelo B izkarra (telf.: 948- 
833075).

L a cuestión  de los partos en fam i­
lia , la  c o n t in ú a  C a rm e n  L a to re  
(O siña-A urrekoa Baserria. B arrio de 
O siñ a . L ib a n o -A rr ie ta . B izkaia. 
Telf.: 94-6744075).

E sp e re m o s  q u e  m ie n tra s  nos 
vam os cu ran d o  de nues tra  alteración 
de conciencia, podam os seguir m a n ­
ten iendo  estos servicios. Y a veis; no 
hay que dejarse en g añ ar p o r la  cul­
tu ra  m édica. En este m undo , nadie 
cu ra  a nad ie. N os cu ram os jun tos,

Por otro  lado , cinco personas con 
creencia de q u e  todos los seres 

tenem os n u es tra  capac idad  de 
D e q u e  n u e s tro  

desea d e  con tinuo  recuperar 
salud em p u jad o  p o r su instin to  

de conservación, y que si en  m uchas 
ocasiones no lo  consigue es deb ido  a 
que nuestro ac tu a l ritm o  d e  v ida (y 
muchas veces el m ism o tra tam ien to  
médico) obstacu liza y frena d icha 
corriente v ital cu ra tiva. B astaría con 
mejorar las condiciones de v ida y 
dar el m ínim o de trab a jo  al cuerpo, 
para que éste recupere  sus energías 
y las concentre en  el traba jo  de d e­
sintoxicación y curación . C inco p er­
sonas que se dec iden  a  pasar vo lun­
tariamente a l p a ro  (ab a n d o n a r  los

1 puestos de trab a jo  que nos regala y 
asegura el p ap á-E stad o ), p a ra  inven­
tarse un trab a jo  d igno  y necesario: 
la apertura d e  u n a  «C asa d e  R e­
poso» donde p u ed an  convivir y 
apoyarse los en ferm os que deseen 

IR emprender el cam ino  de la  au tocu- 
ración. Su función  no bastaría  con 
ayudar al en ferm o a  recu p era r su 
salud, sino en  enseñarle  a  m an te ­
nerse sano.

Enlazando nuestra  iniciativa con 
la necesidad d e  la pob lación  unos 
medios de com unicación  (P U N T O  y 
“ORa, «Egin», «In tegral» , «Puertas 
abiertas» y a lgún  q u e  o tro  period ista  
0 locutor).

PA pesar d e  no  ser el lugar ideal 
0® antiguo conven to  a  unos 30 mts. 

de una estación de tren), las 15s p

Emitiendo desde la costa del sol 
granadina

R osa y un  m enda, tuvim os la lu ­
m inosa idea de ap rovechar que la 
em presa  turística del su r q u ed a  
vacía en inv ierno  y la o frecen a bajo 
precio, de crear un  n ido  d o n d e  los 
en ferm os se encuen tren , se hagan  
com pañ ía , se en tre tengan , com ien­
cen a  m ejo rar y ap re n d an  a seguir 
cu idándose. T ras m uchas vueltas, 
nos decidim os por un hosta l sencillo 
con 30 cam as a  la orilla  del m ar. A 
últim a hora, ap oyaron  el proyecto  
un a  pare ja  q u e  vino a parir  con n o ­
sotros, y q u e  él es m édico. (Santi, 
E lena y un  m icrobio  llam ado  José). 
Y a h an  llegado  9 personas. El hostal 
tiene 4 pisos sin ascensor y está en 
el m ism o paseo de la  playa. Torre- 
nueva es un  pueb lec ito  pesquero  de 
m enos de 2.000 hab itan tes, p e rten e­
ciente al m unic ip io  de M otril. C ada 
5 hab itaciones, 3 d an  a l m ar, y lle­
van  inclu idas b añ o  com pleto . El 
com edero  tiene vista al m ar, y las 
puestas de sol son  encan tado ras. El 
fallo m ayor: el agua calien te es con 
energía solar, y cu an d o  se nubla... 
nos quedam os sin ella. C om em os a 
m enudo  fru tas trop icales q u e  se cu l­
tivan en el lu g ar (ch irim oya, ag u a­
cate, kaki, guayaba...). A ún los días 
que sale n u b lad o  y llueve, la tem pe­
ra tu ra  oscila en tre  18 y 22 grados. 
De frente al m ar, a  la derecha se ex­
tiende una p laya k ilom étrica hasta 
M otril, y a  la  izqu ierda hay una 
p laya de difícil acceso, legalizada 
com o nudista , de esas de película. El 
pueblo , que está ab a rro ta d o  en ve­
rano , ah o ra  está desértico.

relacionándonos con los dem ás, en 
un  esfuerzo solidario .
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JOSELU CERECEDA

Mirando de frente

Aurrera,
La lucha de los trabajadores de Euskalduna en 

particular y del sector naval en general es 
ejem plar. Desde mi modesto punto de vista creo 

que se puede decir que estáis acertando. En prim er lugar, 
os estáis ganando  las sim patías de la parte más consciente 
de nuestro pueblo. Es significativo que vuestro gran 
enfrentam iento sea contra la Policía «nacional» dirigida 
por Ignacio López, un «desgobernador» nom brado a dedo 
por el PSOE y «presunto» socialista, y con la inefable 
E rtzantza, defensora tam bién del «desorden». Porque 
desorden es obedecer sin rechistar las órdenes del 
im perialism o, decidido a recortar brutalm ente los puestos 
de trabajo en el sector, y desorden es callarse como 
corderitos ante las directrices del G obierno (?) Central 
acerca de lo que le m anda ese m aldito im perialismo acerca 
del sector naval. T an to  el G obierno Central como el 
V ascongado no tienen com petencias y son estériles para ser 
m ínim am ente consecuentes con lo que dicen defender. Y 
así y por ahí tienen que ir los tiros. Enfrentam iento radical 
y nada de com ponendas. Más que cien mil pactos con los 
politiqueros valen vuestros tiragomazos y quem adas de 
autobuses y de lo que sea. El C apital es un m onstruo que 
sólo atiende cuando los trabajadores y capas populares 
oprim idas se ponen de m ala hostia.
Os d irán  —lo sabéis mejor que yo— que al haber 
dem ocracia, la vía del diálogo es necesaria y la única. 
M entira, sin despreciar el diálogo, los trabajadores deben 
de utilizar todo tipo de enfrentam ientos contra un anim al 
que sólo entiende de lo suyo, de sus beneficios y trata al 
obrero com o un anim al de carga, como una mercancía. 
A demás, com o es tradicional —y seguirá siendo—, no os 
dejan o tra vía. T odo se decide desde arriba, por los 
poderes reales, con pactos y conchábeos de quienes se 
reclam an de «izquierdas» (¡serán gam berros!) con el 
puñetero C apital. R ecordam os todos los Pactos de la 
M oncloa, los AM IS, ANES, Estatuto de los Trabajadores 
(contra los), la Ley Básica de Em pleo, y ahora, el bendito 
A N E que es un proyecto conjunto de toda la m orralla 
opresiva (Banca, Ejército, Patronal, PSO E-UG T). Que sí, 
que los 800.000 son de la G uardia Civil. Q ue son la misma 
porquería. ¿Q ué te sientes, ¡Oh Ertzantza de nuestros 
dolores!, cuando apaleas cúrrelas, militantes de AEK, 
estudiantes universitarios? Me lo imagino. Si tienes 
conciencia, una basura. Si no la tienes, la misma porquería 
de siempre.
Aúpa, trabajadores de los transportes del «G ran Bilbao». 
Animo, universitarios. Adelante, trabajadores de Fabrelec. 
A nim o todos los trabajadores vascos, todos los explotados. 
Tenem os que dirigirnos hacia una huelga general en todo 
Euskadi Sur. Unidos, solidarios. Que nos quieren desertizar

cúrrelas
Euskadi. Q ue el problem a de la crisis, del paro es tam bién 
una cuestión nacional de prim er orden. Y un problem a de 
todos. ¿Por quién doblan las cam panas? Están doblando 
por tí y por mí, y por todos nosotros. Y al C apital hay que 
contestarle con todas las arm as a nuestro alcance. El las 
tiene de sobra. Si dialoga, es para  llevarnos al huerto.
A nivel interno, siento un poco de tristeza de no observar 
más unidad en el conjunto de los trabajadores —incluso, 
dentro del mismo sector naval, entre los grandes y 
pequeños astilleros—. Son contradicciones que tenem os que 
superar con ánim o solidario y revolucionario, sin olvidar 
que en este pueblo existen problem as candentes, sin 
solucionar, m uestra de que la lucha de clases no  sólo se da 
en el marco de la fábrica. La burguesía, en sus ambiciones 
de dominio, oprim e a los pueblos en todo aquello que 
frene su liberación, que les im pida rom per sus cadenas con 
el imperialismo.
Por ello, al enfrentarnos con el C apital, no  podemos 
olvidar a nuestros presos y refugiados —lo están por luchar 
contra el im perialism o—, del euskara —se reprim e nuestra 
lengua porque es más rentable para los burgueses el inglés 
y el francés—, del derecho de autodeterm inación al que 
todo pueblo tiene un inexcusable derecho. Y bueno, que o 
nos cam bian el marco institucional o aquí, en Euskadi, o 
allí, en Galicia, C ataluña, Andalucía, Castilla, Asturias, 
Canarias, no  hay libertad para ningún pueblo. España es 
una entelequia «real». Real, no por ser m onárquica, sino 
porque sobrevive oprim iendo naciones, trabajadores en 
base a estamentos policiales, militares, opresivos y 
represivos.

Y  para rom per la opresión-represión sólo tenem os la 
salida de la lucha, de la solidaridad, del 
patriotism o, del internacionalism o. Y fuera de 

ello, la derrota.
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Las dos españas
A. Villarreal

Atrás h a  q u e d a d o  la  m an ifesta­
ción an ti-L O D E , tild ad a  de idem  
anti-gobierno. O  de la  g ran  ofensiva 
de la d e re c h a ...  ¿ c o n tra  q u ié n ?  
¿acaso co n tra  la  izqu ierda? y já !. La 
derecha se ag lu tina  p a ra  celebrar 
efemérides m uy querida . En M adrid  
hubo algo m ás q u e  rec lam antes de 
libertades —¿por q u é  no  las rec la­
maban an tes?— o disconform es con 
una de te rm in ad a  política. L legaron 
de todos los pun tos de E spaña , con 
baratura en  los viajes, no  les dieron 
bocadillos p o rq u e  se pod ía  herir la 
susceptibilidad de los congregados. 
Los «pro libertad» , son clase alta, 
pudiente, in fluyente, o m ed ia  ti­
rando a alta , si se adm ite  esa rebaja. 
Tienen tiem po , m edios, recursos 
para ed u car a  sus hijos bien, m uy 
bien. Y d e  concen trarse  en  M adrid . 
Bajo las p roclam as del «santo pad re  
que vive en  R om a», con las bend i­
ciones d e  T e rm e s , el b a n q u e ro  
mayor de l R eino , con apoyos de la 
derecha, ju g a n d o  sus líderes a  ser 
rostros frago-verstryngianos p e rd i­
dos en la  m u ltitu d , con indulgencias 
de los obispos... La iglesia oficial, la 
banca oficial, la E spaña  oficial, la 
derecha oficial, se d ie ron  cita en 
Madrid p a ra  p ed ir libertades. ¿To­
davía m ás? L a o tra  E spaña, sin igle­
sia, ni banca, se alejó  de la C aste­
llana, pero  clam ó co n tra  la farsa de 
la C arm en de E sp añ a  y de l agustino  
Martínez, político, em presario , que 
se confunden en  ese resu rg ir de los 
movimientos u ltraderech istas com o 
ese «m ovim iento  católico español», 
-p a ra  las señoras se exige m an tilla— 
que ensalza el «m arino» Cam ilo, 
pide libe rtad  p a ra  golpistas y exco­
mulga a  defensores d e  ab o rto  por 
ejemplo. P ara  la  próx im a reun ión  
van a p ed ir a  R ax inger «Z» cardenal 
inquisidor, q u e  les p reste  uno  de sus 
muy particu lares dem onios. La Es­
paña e te rna  E n  las b ipo laridades, 
Barrionuevo, u n a  de las joyas de 
este gobierno, q u e  tiene m uchas, va 
y dice q u e  no  hay m alos tratos

—«tortura»  es p a lab ra  proscrita-, 
p e ro  d a  o rd en  de evitarlos. Los ju ­
ristas y expertos aseguran  lo  co n tra ­
rio. Y a  un  m ag istrado , todo  u n  m a­
g istrado , no  vaya usted  a  creer, va 
un  policía y le p la n ta  u n a  p isto la  en 
la  ca ra  p ara  q u e  desistiera  de tra ta r 
de  im p ed ir q u e  p eg a ran  a  u n  c iuda­
dan o . P lan tad o r, un  policía. P egado­
res, policías. B arrionuevo no pasaba  
p o r allí.

S iguiendo con las celebraciones 
del 20-N  el D u q u e  de C ádiz h a  q u e­
rido  m edallear al abuelo  de la 
m adre  de sus hijos. A  títu lo  pos­
tum o, claro  y en los cuarteles, los 
socialistas no  pueden  im ped ir que 
en  la ta l fecha se conm em ore el «día 
de los caídos», p o r o b ra  y gracia del 
ta lan te  dem ocrático , reconocido, del 
Jefe de E stado  M ayor. Y si no  está 
conform e, p onga  u n a  ta n q u e ta  en  su 
vida. Es decir, se lo ponen  por m alo, 
p o r desconten to , y p a ra  q u e  se en ­
tere  de u n a  vez que la  Policía le d e ­
fiende d e  los desórdenes públicos, 
prom ovidos por cu a tro  a lb o ro tad o ­
res pagados p o r el o ro  de Bonn. 
¿U sted h a  o ido h a b la r  del oro de 
Bonn? H a sido  un  sueño. N i de 
Bonn, ni de ban , a  lo sum o ala  bin 
bon ban! Q ue vuelve la guerra  civil, 
con lad ridos a  cargo de los G aleo tes 
de tu m o  y los V erstrynge de re­
parto . Q ue d e  p a rte  de L edesm a que

urge recu p erar la cred ib ilidad  en  la 
justicia . Y si no cree, no  se ha p er­
d ido  nada , p o rque  an tiguos p redece­
sores de Ledesm a adm iten  q u e  los 
jueces no  son tan  incorrup tos com o 
dicen... La ca rne  es débil y las inco­
rrupciones ya no  se p rod igan  tan to  
com o an taño . Q ue  la E spaña pode­
rosa y en  lo alto  se o lvida de la  de 
abajo . V ean, si no. Los gastos m ili­
tares p a ra  1985, no lo olvide, se ci­
fran  en  670.000 m illones de pesetas, 
p resupuesto  de Serra, o tra  joy ita . 
Los gastos globales del m an ten i­
m ien to  de G u ard ia  Civil y Policía 
N acional —o tra  guerra  civil desca­
rad a  en tre  am bos cuerpos—, pensio ­
nes m ilitares, etc... incluyendo  ta n ­
quetas, su p eran  el billón de pesetas. 
El M ovim iento  C om unista , algo así 
com o dem onios con cuernos y rabo  
p a ra  los socialistas, lo denuncia , y lo 
silencian. D icen q u e  se p o d ría  crear 
con esa pasta  m ás de m edio  m illón 
de puestos de traba jo . Y  ni caso. 
M artínez Z ato ,e l pen itenciario , se 
erige en g ran  estra tega y engañador; 
desconfiar, reclusos. Y a Solchaga. 
reconversor, le llam an  y a  «el p isto ­
las» desde q u e  el o tro  d ía  regaló dos 
idem  al p residente chino. Q ue  res­
piró, p o rque  le ag u ra ron  de regalo 
una reconversión. Solchaga se la 
hab ía  d ad o  ya a l sector naval. M o­
m entos antes. T oda entera.
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Ceuta-Algeciras

Las rutas de la droga
Artebakarra

C u a lq u ie ra  d e  los m uchos trans­
b o rd ad o res  q u e  a d iario , varias 
veces, c ru z a n  el E strech o . A llí, 
C eu ta . A qu í, A lgeciras. Papeles in ­
vertidos, a l regreso, cuando  se sueña 
en  y cóm o b u rla r  la vigilancia a d u a ­
nera . La A d u a n a  de A lgeciras de 
a lgún  tiem po  acá  se h a  puesto  im ­
posible. M edios m odernos y sofisti­
ca d o s  p a ra  im p e d ir  el «cuele» . 
H asta  rayos X p ara  indagar en  las 
in te rio ridades del cuerpo  hum ano.

Las embarazadas
Llegó a  lla m a r la a tenc ión  la  can ­

tidad , el ingente núm ero  de m ujeres 
em b arazad as q u e  hac ían  la  ru ta  Al- 
geciras-C euta , en  el m ism o día, 
desde luego. P asab an  y pasaban  y 
todas exh ib ían  u n  certificado  m é­
dico ac red ita tivo  de su estado  de 
b u en a  esperanza para , así, no pasar 
p o r el dispositivo  de rayos X, insta­
lado  en las dependencias de la 
a d u a n a  a lgec ireña desde el otoño de 
1983. E l dispositivo  h ab ía  con tri­
b u id o  a  d isu ad ir  a  un  buen  núm ero

de pequeños trafican tes, conocidos 
com o «culeros», y obligados desde 
en tonces a  desviarse hacia otros 
pu n to s de l S u r pen insular.

C on la  m arch a  de los «culeros» 
llegaron  las «vagineras», tam bién  
«culeras», y unos y o tras han  con tri­
bu ido  a  institucionalizar esa m odali­
d a d  en  la  in troducción  de derivados 
d e  can n ab is  en  la  P en ínsu la q u e  res­
p onde  perfec tam en te  al denom inado  
tráfico -horm igu ita , m ed ian te  el cual 
sólo en  Sevilla se in troducen  m en­
su a lm en te  unos tres m il kilos de 
hachís.

E n la  segunda q u in cen a  de se­
tiem b re  de este año , fuerzas d e  la 
b rig ad a  an tid roga de la  G u ard ia  
Civil in te rcep tab an  a  la en trad a  de 
S evilla un  au to b ú s con 51 pasajeros, 
45 m ujeres y seis hom bres. In ten ta ­
ro n  desp renderse  d e  la d roga que 
p o rtab a n , la  m ayoría  de ellos en el 
recto  o en  la  vagina, pero, a l final, 
la  incau tación  arro jó  un to ta l de 18 
kilos d e  hachís, valorados en 38 m i­
llones de pesetas.

D e los Rayos X al servicio de 
ginecología

H a sa lido  a  reluc ir q u e  con la en­
tra d a  en  fu n c io n a m ie n to  en  la 
a d u a n a  a lgec ireña del dispositivo de 
rayos X, la ven ta  de billetes p ara  los 
tran sb o rd ad o res  que cubren  habi­
tu a lm en te  la ru ta  Algeciras-Ceuta 
descend ió  en unos 500 billetes dia­
rios, m ien tras en  m edios policiales 
se d e tec tab a  el desvío del tráfico de 
hachís p ro ced en te  d e  la  c iudad  nor- 
teafrican a  q u e  p e n e tra b a  p o r la  lo­
ca lidad  g ad itan a  hacia o tros puntos 
com o M álaga o A lm ería , puntos no 
d o tad o s de los m edios técnicos que 
posee la  b rig ad a  an tid roga en  Alge­
ciras. P ero  el tráfico seguía y su no 
errad icación  se ju stificab a  p o r el do­
cu m en to  de em barazo  q u e  presenta­
b an  m uchas m ujeres, con lo  cual se 
veía la  no  conveniencia de una ex­
posición a rad iaciones. La alterna­
tiva p ara  estos casos fue la  explora­
c ió n  v a g in a l  d e  la s  su p u estas  
e m b a ra z a d a s , p ro c e d im ie n to , sin 
d u d a , no  tan  ráp id o  y efectivo como

Las rutas de la droga no son insondables. Lo 
son hasta que se descubre el pastel, tomate o 

ajo. O el hachís. Todos los medios son buenos 
para contener la introducción. Todos los 

medios son óptimos para intentar lo contrario, 
a caballo, sin galope, entre el negocio, la pica­

resca o la necesidad. Tal ha sido el caso, du­
rante mucho tiempo, de la ruta Ceuta-Algeci- 

ras, portalón de entrada este último punto, con 
momentos de esplendor, ahora venido a 

menos, aunque no por deseo expreso de intro­
ductores/porteadores. Por eso, a grandes vigi­
lancias, grandes burlas. Con mucha imagina­

ción.



los rayos X. E n  tal sentido , la D irec­
ción G en e ra l d e  la  G u ard ia  Civil so­
licitó de su hom ologa de A d u an as la 
adscripción al p u erto  de A lgeciras 
de un servicio d e  ginecología para 
examinar a  las m ujeres q u e  se dicen 
em barazadas y que, en  algunos 
casos, llegan a  cruzar aquel contro l 
con diversas can tid ad es de hachís en 
su recto o  vagina.

Sin datos fiables, al respecto, se 
calcula q u e  a  d ia rio  unas cien perso­
nas u tilizaban  este sistem a p ara  
transportar d e  M arruecos a  la  Pe­
nínsula d iv e rsa s  c a n tid a d e s  de 
hachís, en  envo lto rios herm éticos y 
protegidos p o r crem a. Los «culeros» 
eran así «cam ellos» a  sueldo, u tiliza­
dos por el g ran  trafican te  a  cam bio  
de m iserables can tid ad es en m etá­
lico para a fro n ta r todos los riesgos 
de la operación.

Certificado de embarazo
Con la  en tra d a  en  servicio del dis­

positivo de rayos X, se ab rie ron  
nuevas ru tas  de penetrac ión , in d u ­
dablemente m ás costosas, m enos 
rentables; p o r eso, algunos «culeros» 
intentaron volver a  la  ru ta  de siem ­
pre. Con u n a  d iferencia. E n  esta 
ocasión, se hacían  aco m p añ ar por

• amistades o fam iliares p a ra  eludir 
sospechas. E n  esta tesitu ra  surge la 
idea de a lg u n o s  tra f ic a n te s  de 
contratar a  grupos de m ujeres, que, 
desde d istin tos pu n to s de la  P enín­
sula, v iajan  hacia M arruecos, exhi­
biendo certificados de em barazo, 
)ara b u rla r la vigilancia y el exam en 
x>r rayos X.

Se ha d iscu tido  sobre la  au ten tic i­
d ad  d e  tales certificados. La m ayo­
ría se ob tienen  en servicios analistas 
a  los cuales se hacen llegar frascos 
de o rin a  de em barazadas de verdad.

En otros casos, son las p rop ias em ­
barazadas las q u e  aprovechan  sus 
p rim eros m eses de gestación para 
«viajar al m oro». «Culeras», «vagi- 
neras» o «coñeras», son algunos de 
los nom bres que h an  recib ido estas 
m ujeres que, en  algunas ocasiones, 
han  llegado  a  sob repasar con creces 
los lím ites de la sección de m ujeres 
de la cárcel de A lgeciras.

El hecho  m ás recien te tuvo lugar 
en los ú ltim os días de octubre. 
T re in ta  y u n a  m ujeres q u e  tran sp o r­
ta b an  d roga desde C eu ta  fueron  de­
ten idas. En A lgeciras, a legando  em ­
barazo, p re tend ieron  ev itar los rayos 
X. Estas 31 ju n to  a  o tras 47 de ten i­
das pocos d ías atrás, fueron  los 
éxitos m ás relevantes y sonados h a ­
bidos en aque l p u n to  ad u an ero . Las 
47 m ujeres ab a n d o n aro n  la  d roga en 
el b u q u e  a l sab er q u e  un ginecólogo 
ag u a rd ab a  en  la  ad u a n a  algecireña 
p a ra  reconocerlas. E n o tros casos, 
com o tam b ién  h a  sucedido rec ien te­
m ente, siete m ujeres sospechosas de 
tran sp o rta r d roga en el recto  o v a ­
gina, alegaron  «pudor de sexo» p ara  
no  ser reconocidas.

El «viaje ai moro»
L legadas a C euta , las m ujeres tie­

n en  localizadas ciertas pensiones o 
se dirigen a  dom icilios particu lares, 
d onde  tom an  la  can tidad  de droga 
ya  p rev iam en te  concertada p o r el

cam ello-jefe. A lguna d e  estas m u je­
res h a  llegado a  p o rta r  en tre  recto  y 
vag ina hasta  750 gram os de hachís. 
El p roced im ien to  p a ra  in tro d u c ir  en 
el cuerpo  se hace envo lv iendo  el 
«huevo» con el m áxim o herm etism o 
posible, in troduc iéndo lo  en un  p re ­
servativo  y cub riendo  éste con una 
capa  de p o m ad a que facilite su in ­
gestión vag inal o anal. Los «culeros» 
han  ev itado  tran sp o rta r h ero ín a  por 
los peligros q u e  p o d ría  im plicar un 
escape acciden ta l de la d roga en  el 
in te rio r del organism o.

El desen lace de todo  esto  es la  ya 
im aginable. D etención , p asa r a  d is­
posición ju d ic ia l y p rovisionalm ente 
en  libertad , o p e rm anenc ia  en  una 
cárcel, la  d e  A lgeciras, q u e  sigue 
p la n tean d o  prob lem as de insuficien­
cia y acond ic ionam ien to  p a ra  abso r­
ber las detenciones que se realizan 
en  la ad u a n a  em p aren tad as con el 
tráfico  de drogas. L as celdas p ara  
m ujeres suelen ro n d a r la trein tena , 
m ien tras q u e  el 80 p o r ciento  de los 
reclusos está acusado  del delito  de 
co n trab an d o  de drogas. D e ese total, 
a  su vez, un  80 p o r ciento  lo  está 
p o r el tráfico  de hachís, siendo en 
casi su m itad  súbd itos extranjeros.

A puntes, pues, p a ra  esa curiosa 
fó rm u la  del co n trab an d o , la in tro ­
ducción  de d roga en  el cuerpo  h u ­
m ano, a cam ino  en tre  la  tra ta  de 
b lancas o un  desesperado  ejercicio 
de supervivencia, a lo cual no puede 
sustraerse tal vez u n a  b u en a  p arte  
de las m ujeres anda luzas q u e  cruzan 
el Estrecho o «viajan al m oro» y 
pasan  p o r la ad u a n a  de A lgeciras...
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Al encuentro del arte

El artista a través de la historia (VI)

I
ntegrar al proletario industrial en la Com unidad 
U rbana se convierte en el gran problem a Urbanístico 
del racionalism o europeo. No basta que se hagan 

unas viviendas dignas y habitables, sino que hay que evitar 
los G H ETTO S y para  ello no solo es preciso una reform a 
estructural de la ciudad, sino que es necesario otro tipo de 
sociedad que no  encasille en clases a los individuos y 
discrim ine el suelo. La N aturaleza ya no es lo creado según 
la voluntad divina... y la H istoria ya no es el designio de la 
Providencia para la Salvación de los hombres... sino que la 
N aturaleza es el lugar y la H istoria es el tiem po de la vida. 
D urante la época del funcionalismo que dura desde 1910 
hasta la segunda guerra m undial son varias las corrientes 
artísticas que quieren definir la relación entre el 
funcionam iento interior y la función social de la obra de 
Arte. Por un lado los Artistas que tom an el Arte como 
m odelo de acción-creativa y manifiestan, unos que el Arte 
«cambia» las condiciones objetivas por las que la industria 
aliena; otros que el Arte «compensa» esa alienación con la 
recuperación de las energías creativas y ajenas a la función 
industrial. Y los terceros que m antienen la tesis del Arte 
com o absoluta «irreductibilidad» ante el sistema cultural 
del m om ento. De los dos prim eros supuestos parten los 
m ovimientos de carácter constructivista: el «cubismo» y el 
«suprematism o» y «constructivismo» rusos; que mantienen 
una evolución paralela a la del funcionalismo o 
racionalism o arquitectónico. De los que afirm an la tesis de 
la irreductibilidad y del individualism o absoluto surgen: la 
«Metafísica», el «Dadaísm o», y el «Surrealismo». Todos 
parten  de un mismo problem a central: relación individuo- 
sociedad.
Los cubistas quieren hacer del cuadro una forma-objeto 
que a su vez cum pla la realidad propia: una función 
especial. C on las «demoiselles d ’Avignon» Picasso hace la 
rup tu ra  y concreta claram ente la base del problem a. No 
distinguen entre la im ágen y el fondo; descom ponen los 
objetos y el espacio; yuxtaponen y superponen varias 
visiones a la vez; las imágenes están en el espacio 
sim ultáneam ente y se suceden en el tiempo; se identifica la 
luz con las superficies crom áticas. El cuadro se ha 
convertido en un plano plástico que elim ina distancias. Son 
m om entos en que los artistas intentan com paginar los 
movimientos entre el espacio y el objeto. Esta búsqueda 
coincide con las investigaciones que está haciendo Einstein 
sobre la relatividad de los movimientos. La prim era guerra 
m undial colabora a dism inuir el impulso revolucionario 
que en sí llevaba el m ovimiento cubista.
Antes de la guerra se respira la nueva situación histórica 
m arcada por las alianzas entre los países y por doquier se 
vislum bran otras perspectivas hacia el progreso. Son los 
«futuristas» italianos para  quienes el arte solo tiene cabida

ideológica, los que anuncian en la plástica un cam bio real 
de la cultura, costumbres, dejar a un lado todo el pasado. 
Proponen la destrucción total de lo existente, sobre todo de 
las ciudades históricas, museos... de todo aquello que huele 
a pasado y proponen una ciudad nueva que conciben como 
una gran m áquina en m ovimiento. Es un espíritu diferente 
pero lleno de contradicciones:
— Se llam an antirom ánticos y m anifiestan un Arte que 
expresa «estados de ánimo».
— A poyan una ciencia y una técnica «poética» o «lírica».
— Dicen que son socialistas pero no se preocupan por las 
luchas sociales.
— Se llam an Intem acionalistas pero predican que solo el 
«genio italiano» puede salvar la cultura m undial.
El A rtista futurista actúa sobre la realidad plasm ando de la 
form a más dinám ica posible esa sensación que em ana de la 
propia realidad, es decir, hace m ás em ocionante la acción. 
Este grupo ve la guerra como «higiene del m undo» y se 
van como voluntarios; algunos pierden la vida en el campo 
de batalla, como Boccioni. Pero al term inar ésta, el 
m ovimiento futurista desaparece, y muchos de sus 
com ponentes pasan a form ar parte del grupo «Metafisico».

La tendencia a una socialización del Arte y una 
com unicación m ayor entre los artistas se va 
acentuando con fuerza en los alrededores de París, 

convirtiéndose esta ciudad en el lugar predilecto para la 
expresión internacional del Arte. En los populares cafés de 
M ontparnasse, la recien creada Escuela de París celebra 
largas sesiones cosm opolitas en donde italianos, 
portugueses, rum anos, españoles, rusos, búlgaros, 
am ericanos, negros y franceses no necesitan buscar un 
lenguaje com ún porque se aceptan plenam ente. No 
adm iten n inguna línea política o religiosa pero sí es cierto 
que asum en un acento político cuando ante las 
circunstancias históricas los artistas de la Escuela se hacen 
defensores de la libertad y no  solo la del Arte.



Londres y Dublin ante el problema 
del Ulster

Jon Agirre
La cum bre ang lo irlandesa  pre­

vista a  celebrarse en D ub lín  p o r ra ­
zones d e  segu ridad  fue traslad ad a  a 
Londres. E n to rno  al delicado  tem a 
y en el p reám b u lo  d e  las conversa­
ciones , tan  solo p u d ie ro n  extraerse 
meras especulaciones.

Por u n a  p a rte  los observadores 
apuntaban la posib ilidad  d e  que la 
señora T h a tch e r p ropusiera  a  G arre t 
Fitzgerald, p rim er m in istro  de Ir­
landa de l Sur, la  even tua l partic ipa­
ción en los p rob lem as del U lster. 
Por o tra, la  cum bre p o d ría  estar p re­
viamente en m arcad a  en  la  reactiva­
ción de la  co laborac ión  Londres- 
Dublín en  la  lucha  específica contra 
la violencia revo luc ionaria  de l IRA.

Am bas h ipó tesis p o d rían  obser­
varse d en tro  del m ism o ap a rtad o  y 
con toda segu ridad  estarían  llam a­
das a ser tra tad as  en  la tram a  rep re­
siva que sin d u d a  se p lan ifica  com o 
telón de fondo  en la  cum bre.

La posib ilidad  de q u e  la D am a de 
Hierro p u d ie ra  p ro p o n er a su colega 
irlandés la partic ipación  positiva en 
el diálogo o rien tad o  a resolver el 
problema d e  Irlan d a  del N orte,

apenas p o d ía  tener la m ás m ín im a 
consistencia . M arg a re t T hatcher, de 
m om ento , no  está  d ispuesta  a  ceder 
p resupuestos q u e  p u ed a n  in te rp re ­
ta rse  co m o  g es to s  d e  re n d ic ió n  
fren te  a los in dependen tis tas  del 
U lster.

E xpectan tes an te  el p an o ra n a  que 
se v is lu m b rab a  ta n to  en  el N orte  
com o en  el S u r d e  Irlan d a , se espe­
rab a  de esta cum bre , con cierto  op ti­
m ism o, el logro  d e  acuerdos m ín i­
m o s  c o m o  b a s e  a  f u t u r a s  
negociaciones. Los partidos n ac io n a­
listas de Irlanda , los tres del su r y el 
s o c ia ld e m ó c ra ta  la b o ra lis ta  de l 
norte, parecían  estar dispuestos a 
acep tar u n a  au to rid ad  co n ju n ta  en 
el N orte . Incluso los unionistas, 
aquéllos q u e  desean  perm anecer 
a tados a l destino  de G ra n  Bretaña, 
v ienen ah o ra  a  asum ir por vez p ri­
m era  la iden tidad  irlandesa rep re­
sen tada por los católicos del U lster.

T odo  ello, hizo q u e  se concibieran  
grandes esperanzas en  to rn o  a posi­
b les a c u e rd o s  d e r iv a d o s  d e  las 
conversaciones T hatcher-F itzgera ld . 
E v id e n te m e n te , la  re a lid a d  s a n ­
g ran te  de Irlan d a  del N orte , con 
toda urgencia llam ab a  seriam en te  a

ana lizar con to d a  flex ib ilidad  el p ro ­
blem a.

Las conversaciones «más completas, 
francas y realistas»

D e agradecer a  T h a tch er es, a  p ri­
m era  vista, su valoración  acerca de 
«la existencia de la m inoría  católica 
en Irla n d a  del N orte» .

En co n tra p a rtid a  y ten ien d o  en 
cuen ta  las asp iraciones de los surir- 
landeses, co n tem p lad as en  su p ropia 
C onstitución, M argare t T h a tch er en 
las conversaciones con G a rre t F itz­
gerald  supo  ser lo suficien tem ente 
po lítica com o p a ra  n o  dejarse esca­
p ar u n  lapsus de su chauvinism o 
británico . T h a tch er dejó b ien  claro  
q u e  la soberan ía  de Irlan d a  del 
N orte  estará rep resen tada  en  le P ar­
lam en to  británico. T an  sólo y com o 
ven taja  m ínim a, se pod ría  lograr 
u n a  nueva C onstituc ión  q u e  g a ra n ­
tice la libe rtad  religiosa y los dere­
chos de las m inorías. Pese a  las d e­
claraciones de la D am a de H ierro  
en  el sen tido  de q u e  las conversacio­
nes h an  sido  «las m ás com pletas, 
francas y realistas», el g rueso  de la 
cum bre tan  sólo p u ed e  calificarse 
com o fuego d e  artificio.
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El Sahara olvidado
Manuel García Blázquez

El o to ñ o  de m il novecientos se­
te n ta  y cinco, estuvo lleno de sobre­
saltos. A d iario  los teletipos nos sor­
p ren d ía n  con u n a  noticia nueva con 
la  q u e  se especulaba y a  la  que se 
in te n ta b a  sacar p u n ta  m ien tras se 
rec itab an  de m em oria  los partes fir­
m ados p o r el equ ipo  m édico h ab i­
tua l del C audillo . F ranco  tocaba 
c a m p a n ad a s  a  m uerte. Y sus fieles 
u ltim ab a n  el a tad o  y b ien atado. 
D en tro , unos p rep a ra b an  las lágri­
m as y las carrozas de negro  funeral 
y o tros esperaban  la celebración con 
am igos p a ra  decirse: ha sido  ya. 
F u era , a l o tro  lado  del estrecho, el 
am ab le  enem igo  de enfren te trae  de 
cabeza a  la d ip lom acia ex terio r es­
paño la: el rey H assan  II de M arru e­
cos ju e g a  a  la  guerra  y o rdena  inva­
d ir  el S ah ara  O ccidental p rim ero 
con  la fam osa m archa  verde y des­
pués m ilita rm en te . Las tropas espa­
ñolas de la  hasta  entonces colonia, 
no pod ían  ocu ltar el nerviosism o y

an tes  del 20-N , el catorce de no­
v iem bre los gob iernos de España, 
M arruecos y M au ritan ia  Firmaron 
los acuerdos de M adrid  con un  gran 
o lvido, el p u eb lo  saharau i.

P osterio rm en te, ocurrieron  las de­
fin itivas invasiones m ilitares de Ma­
rruecos p o r el N orte  y M auritania 
p o r  el sur. N o  im porta  q u e  las inva­
siones sean  con d en ad as por organis­
m os in ternacionales, en tre  ellos la 
O N U  qup en  su A sam blea General 
d e l m es d e  d ic ie m b re  d e  1975 
condenó  la  invasión  p o r 84 votos a 
favor, n ing u n o  en  co n tra  y 45 abs­
te n c io n e s .

A  lo largo  d e  estos años, aparte 
d e  los hechos m ilitares, ocurrieron 
hechos im portan tes . En febrero de 
1976 se proclam ó en  Bir L ahalu  la 
R ep ú b lica  A rabe  S aharau i Demo­
crática , ju s to  el m ism o d ía  que 
a b a n d o n a ro n  su puesto  los últimos 
funcionarios españoles de la  admi­
n istración  trip a rtita . Este hecho ori­
g ina u n a  so lidaridad  con el nuevo

escaram uzas no fa ltaron , es de supo­
n e r  q u e  p a ra  d a r  una lección. P ara 
tran q u iliza r los destacam entos en 
A frica el entonces p ríncipe Juan  
C arlos visitó el A aiún , cap ita l del 
S ah ara . Pocos d ías después seis

A hm ed B u jari



estado y en  ju n io  d e  1978 ya eran 
veinte los países q u e  hab ían  recono­
cido a la R e p ú b lica  S aharau i. Un 
año m ás ta rd e , ju lio  del 79 la  cum ­
bre de la  O rganización  p a ra  la U n i­
dad A fricana  reu n id a  en  M onrovia 
reconoció los derechos del pueblo  
saharaui a  la  au todete rm inac ión  e 
independencia. E l cinco de agosto 
de este m ism o añ o  E l F ren te  Polisa- 
rio y M a u r i t a n ia  f i rm a r o n  u n  
acuerdo de p az  que, sin em bargo  no 
llevó la  p az  pues M arruecos se a p re ­
suró en  o cu p a r m ilita rm en te  la  zona 
del te rrito rio  q u e  a b a n d o n ó  M au ri­
tania. Q u ed a b an  tan  sólo dos p ro ta ­
gonistas en  la  acción. Y E spaña, que 
a pesar d e  la  vec indad  y los sucesi­
vos cam bios d e  gobiernos, p e rm an e­
ció im pasible.

C on tinuaron  los reconocim ientos 
de los países, las sucesivas resolucio­
nes de la  O N U , del T rib u n a l de los 
Pueblos, la  posib ilidad  de u n  refe­
réndum  sobre  la  au todete rm inac ión  
que n u n ca  se llegó a  celebrar... D e 
cualquier fo rm a, la  p elea  fue siem ­
pre la resp u esta  de M arruecos. El 
rey tirano, H assan  II, sigue em pe­
ñado en  el ex term in io . P or no  reco­
nocer no  reconoce ni la existencia 
del frente n ac ionalista  sah arau i y a 
pesar de q u e  su guerra  en  el S ahara  
le supone a  su  erario , un  m illón de 
dólares d iarios, se rea rm a  perm a­
nentem ente con la  b u en a  ayuda del 
gobierno no rteam ericano  y m ás re ­
cientem ente, tras la  visita de N arcis 
Serra a  M arruecos, del español.

Con el o lv ido  o la  no ticia pasajera 
en los m ed ios d e  com unicación , se 
ha llegado a  este m es de noviem bre 
en que el acu erd o  de A ddis A beba 
al acep tar el ingreso  de la  R epública 
Arabe S ah ara u i D em ocrática en la 
OUA, h a  supuesto  el ú ltim o éxito 
del m ovim iento  sah arah u i. M arru e­
cos a b a n d o n ó  la organización  y 
continuará con sus ofensivas m ilita­
res.

Entre este am b ien te  y coinci­
diendo con  el noveno  an iversario  de 
los acuerdos tripa rtito s  de M adrid , 
la asociación d e  A m igos del P ueblo 
Saharahui h a  estado  organ izando  
una serie d e  activ idades y conferen­
cias con el fin  d e  d en u n c ia r dichos 
acuerdos, la  situación  d e  guerra  en 
el S ahara y la  ac titud  d e l gobierno 
socialista q u e  a  p esar de las p rom e­
sas sigue sin d en u n c ia r  los acuerdos.

Los actos q u e  se h an  ce leb rado  en 
Madrid y q u e  cuya ún ica  con tra rie ­
dad fue el escaso eco público, han 
durado varias jo rn a d a s  p reced idas

M o h am e d  A bdelaziz , s e c re ta r io  g en era l del 
F re n te  P o lisa r io
p o r un  recital poético  en h ono r del 
p u eb lo  sah arah u i. En las charlas y 
con ferencias d e  p rensa  partic ipa ron  
personas com o el period ista  C arlos 
C a rn ic e ro , c o n o c e d o r  d e  te m as  
sobre  el S ah ara , Ju lio  G onzález 
C am p o s ca ted rá tico  de D erecho  In­
te rnac iona l d e  la  U niversidad  A u tó ­
n o m a d e  M ad rid , P epa F lores, el 
fiscal Jesús V icente C h am o rro  y 
A h m e d  B u ja ri r e sp o n sa b le  del 
F re n te  P olisario  en E u ropa . Sobre 
todos vo laba un  poco la vergüenza 
p o r no  h a b e r  sab ido  im p o n er en 
n ues tro  país la  ru p tu ra  de los acuer­
dos q u e  m a n tie n en  som etidos ya 
tan to s  años al pueb lo  saharau i, 
ún ico  p u eb lo  á ra b e  que desde hace 
cien  años h ab la  en  castellano, que 
tiene esta  lengua com o la segunda 
oficial y q u e  sigue enseñando  a sus 
h ijos el id iom a, con la  sa lvedad  de 
q u e  sus lib ros d e  texto  no  les llegan 
d e sd e  E sp a ñ a  s in o  d esd e  o tro s  
países d e  E u ro p a  com o A lem ania .

C arlo s  C arn ice ro  d ijo  q u e  a  pesar 
d e  todas las tropelías q u e  se hayan  
po d id o  p ro d u c ir  en  procesos de des­
co lon ización , n u n ca  se ha d ad o  el

caso  de q u e  un es tad o  haya en tre­
gad o  u n a  ex-colonia a  o tro  estado  
p a ra  q u e  la vo lviera a colonizar. 
«Existe u n a  d eu d a  ética. E spaña 
tiene q u e  d esa rro lla r  u n a  po lítica en 
el M agreb  q u e  pase p o r refo rzar los 
lazos de b u en a  vec indad  con todos 
los vecinos del M agreb , no puede 
h a b e r  u n a  po lítica excluyem e. Es­
p añ a , p u ed e  y d eb e  reconocer al 
F re n te  Polisario . El q u e  el gobierno 
españo l h ay a  dec id ido  u n a  política 
de  en ten d im ien to  con M arruecos, no 
q u ie re  dec ir d e  sum isión a  M a rru e ­
cos».

P a ra  el c a te d rá tic o  G o n z á le z  
C am p o  el g ran  p ro b lem a q u e  han 
ten id o  los gob ie rnos españo les con 
respecto  al S ah a ra  ha sido  la am b i­
g ü edad . A m b ig ü ed ad  in justificable 
y a  q u e  las cosas son bien claras e 
inequívocas. «El S ah ara  O ccidental 
es a lgo  d is tin to  de M arruecos, geo­
gráficam ente, en su población , en  su 
historia , ju ríd icam en te ; M arruecos 
ja m ás  h a  sido soberano  del te rrito ­
rio. N o  debem os olv idar cóm o se 
hizo y p o rqué  se h izo aque lla  po lí­
tica de descolonización. E l llam ado 
pueb lo  tr iangu lar de los años se­
sen ta  no  condu jo  m ás q u e  a  la crisis 
final de los acuerdos de M adrid . 
T odos pensábam os que esa am b i­
güedad  po lítica iba  a q u e d a r  re ­
sue lta  cu an d o  cam b ia ra  la situación 
en  E spaña; p o rque  los acuerdos de 
M a d r id  f u e r o n  g e n e r a d o s  p o r  
m uchos factores, son unos acuerdos 
p roducto  de un  régim en político  que 
estaba dom inado . Yo lo  he d icho en 
a lguna ocasión, los acontecim ientos 
del S ahara  en  la televisión iban 
acom pañados de las noticias de cier­
tos partes m édicos».

Se esperaba  q u e  la dem ocracia 
en tre  o tras m uchas cosas, resolviera 
tam bién  este m al hecho. Pero no  fué 
así. Los gobiernos de U C D  y aho ra  
el del PSO E se han negado  a acep ­
ta r u n a  y o tra  vez las consecuencias 
qu e  se derivaron  de aquellos ac u er­
dos. Y quizá, desg raciadam ente , no 
sólo de u n a  m anera  am bigua sino 
de lib erad a  y consciente. Si M arru e­
cos se p reo cu p a  de l S ahara , ta l vez, 
y si les dam os arm as, se o lv iden de 
C eu ta  y M elilla; p lan team ien to s asi 
deben  ser los q u e  rigen la política 
in te rnacional del PSO E. «A quello  
q u e  esperábam os —co n tin ú a  G o n zá ­
lez C am p o — que el G ob ierno- rep u ­
d ia ra  los acuerdos de M adrid , ‘no  se 
h a  p ro d u cid o  y p ienso q u e  sigue 
ex istiendo  la  obligación d e  hacerlo, 
p o rq u e  a q u e llo s  a c u e rd o s  e ra n
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nulos, contrarios al derecho in te rna­
cional, p o rque  p rivaban  d e  la  libe r­
tad  a  un  pueblo  y lo  en tregaban  a 
o tra  colonización im puesta p o r la 
fuerza».

C on tinuó  G onzález  C am po d i­
ciendo  que era  necesario  volver a  la 
situación  ju ríd ic a  q u e  hab ía  sido 
p roclam ada y a  p o r el tribuna l in te r­
nacional de justicia  en  térm inos m uy 
claros en  el pá rra fo  162 del dictá- 
m en  consultivo del dieciseis de octu­
bre: «N o existía n ingún  vínculo ju r í­
dico de soberan ía de M arruecos y 
h ab ía  que llevar a cabo el proceso 
de descolonización del Sahara». 
«M arruecos es un  ocupan te  ilegal 
del territorio . Lo fue desde el m o­
m ento  en  que com enzaron  a desfilar 
las tropas m arroqu íes en el S ahara  a 
p a rtir  de los acuerdos de M adrid . 
H oy no sólo sigue siendo un  ocu­
p an te  ilegal del territorio , sino un 
estado  q u e  está llevando  a  cabo una 
guerra  de agresión contra  u n  p u e­
blo. P or o tro  lado , con el conoci­
m ien to  de N igeria  de la R A S D  y 
con los acuerdos de A ddis A beba, se 
a b re  u n a  n u e v a  e ra  q u e  d eb e  
conducir a  la  ráp ida term inación de 
la presencia d e  M arruecos y devol­
ver el territo rio  al pueblo  saharahu i 
que es el que tiene derecho al 
m ism o. La O U A  nació con un  o b je ­
tivo m uy  claro: liq u id ar el co lon ia­
lism o en  toda A frica, garan tizar la 
soberan ía  de los m iem bros y esta­
blecer el respeto  de las fron teras d e ­
rivadas del periodo  colonial. Esta es 
la  situación q u e  hay  q u e  aplicar».

A hm ed  Bujari responsable del d e ­

p artam en to  de R elaciones Exteriores 
p a ra  E u ropa  y m iem bro  del Buró 
político del F ren te  polisario  no  pudo  
ocultar, a los asistentes a  estos actos 
de so lidaridad  con el pueblo  saha- 
rau i, p o r u n  lado , la alegría q u e  les 
d ab a  los ú ltim os acontecim ientos 
acaecidos en su con tinen te africano 
y p o r otro  la  tristeza d e  las últim as 
postu ras tom adas p o r el gobierno 
del p a rtid o  Socialista O brero  E spa­
ñol. M otivos no  le fa ltaban . «H oy es 
u n  d ía  grande, g rande  desde su sig­
nificación po lítica y grande p o r los 
ú ltim os acontecim ientos acaecidos 
en  to rno  a l p rob lem a saharau i. M e 
estoy refiriendo  a esta m aravillosa 
victoria d ip lom ática , que m ás que la 
victoria del pueblo  saharau i es la 
victoria de la  justicia  de A frica, de 
la  libertad  y de la  raza A rabe  y así 
debe ser in te rp re tad a  p o r M arru e­
cos. Este acontecim iento  tam bién  
coincide con la  celebración del 14 
de noviem bre, la triste fecha y más 
triste aú n  cuando  lleva nueve años 
de vida. N osotros rea lm en te  esperá­
bam os su m uerte  hace dos años por 
lo menos».

P ara  Bujari la  victoria de A ddis 
A b b eb a  h a  sido posible gracias a  la 
conjunción  de varios factores. U no 
qu e  es fuen te de todos, es la vo lun­
ta d  d e l  p u e b l o  s a h a r a u i  p o r  
conquistar «paso a paso, pulso  a 
pulso, cen tím etro  a  centím etro», su 
derecho a la libertad  en  el terreno  
económ ico, social y político. Y  com o 
segundo factor el apoyo m asivo de 
A frica y la fidelidad  de la  m ayoría 
de los países africanos q u e  im pid ie­

ron  q u e  A frica fuera  som etida por 
las fuerzas colonialistas de l conti­
nente. N o  le causa a M arruecos otra 
cosa n ad a  m ás que desgracias. E n el 
te rreno  m ilitar no  cosecha tantas 
v ictorias com o p ara  p o d er callar los 
p rob lem as in te rnos del régim en dic­
ta torial de H assan  II. M ien tras él se 
pasea a caballo  p a ra  las revistas del 
corazón, sus so ldados en el frente no 
sólo d u d an , sino se desm oronan . Las 
bajas aum en tan  de d ía  en  día. Los 
m uros de contención construidos 
con ay u d a  n o rteam ericana no  son 
in franqueab les y son rotos u n a  y 
o tra  vez por las m ilicias saharauis. 
Los estud ian tes, la  población  que 
m antuvo  las ú ltim as huelgas que 
acabaron  en sangrientas, con tra  el 
m onarca alau ita, ped ían  en tre  sus 
principales reivindicaciones la  paz 
en  el S ahara  occidental. L a  econo­
m ía, lejos de m ejo rar em peora a 
causa de la guerra ; el d ine ro  que 
debe pag a r por la com pra de arm a­
m ento  no  se com pensa con las ex­
portaciones de fosfatos y naranjas; 
p o r el con trario  d ism inuyen.

P or lo  tan to  de lo  q u e  m ás se sor­
p ren d e  Bujari es de que este régi­
m en sea p recisam ente el q u e  ha de­
cid ido  apoyar el G ob ierno  de Felipe 
G onzález. «La fecha del 14 de no­
v iem bre tiene la ex traña m agia, el 
ex traño  gancho  psicológico de ser el 
com ún d en o m in ad o r de cada  uno 
d e  los gobiernos españoles y que ha 
hecho de ella la cúpu la  q u e  dirige 
su d ip lom acia exterior. N o  quisiéra­
m os utilizar n ad a  q u e  no  esté en la 
ley, p o rque  si llegáram os a  utilizar 
algo que no  está en la  realidad , re­
su ltaría  que hay  un  corazón, que 
hay  u n a  m ente. E n  el corazón hay 
sim plem ente recuerdos de u n a  amis­
tad  p ro fu n d a  desde hace siete años 
con los actuales d irigentes españoles. 
Pero en la rea lidad , el corazón, ¿está 
en  el pueblo  sah arau i o la cesta se la 
lleva llena M arruecos? N o  llena de 
m an tequ illa , no  llena d e  manzanas, 
sino de m ilitares, cañones y tanques. 
«Se produce este añ o  tam bién  el 
cen tenario  de la colonización del Sa­
h ara  O ccidental po r la co rona espa­
ñola. Felipe G onzález  en su época 
de presidenciable, en las arenas del 
desierto , an te  rep resen tan tes del 
F ren te  Polisario  y del pueblo  saha­
raui p ronunció  un  bello discurso fa­
b ricado  con herm osas palabras: «me 
com prom eto  con la h isto ria a  que el 
PSO E os apoyará  hasta  la  victoria 
final» . A lo  m e jo r la  historia 
com ienza pron to  a pedirles cuentas.



Entrevista a Gerry Adams, presidente del Sinn Féin

Irlanda del Norte, un acicate 
para las fuerzas revolucionarias 

de Europa
por Rex Morrison
(en excluvia para PUNTO y HORA)

Los pasados d ías 3 y 4 de nov iem ­
bre, el S inn F éin , ram a  política del 
M ovim iento R ep u b lican o  Irlandés, 
celebraba en  D ub lin  su A rd -F héis 
(Convención) anua l. T uvim os o p o r­
tunidad d e  conversar horas m ás 
tarde d e  la  c lausu ra  con G erry  
Adams, su  ree leg ido  presiden te .

N a c id o  e n  B e lfa s t  e n  1948, 
comenzó su  m ilitancia  a  la  ed ad  de 
dieciséis años, siendo  d e ten id o  en 
numerosas ocasiones y encarce lado  
en tres, p asan d o , en to tal, cua tro  
años y m ed io  en prisión. En ju n io  
de 1983 resu ltó  elegido d ip u ta d o  al 
Parlam ento b ritán ico  —al que no 
acude—, o cu p an d o  desde la C onven­
ción de ese m ism o a ñ o  el cargo de 
presidente d e  su partido .

P U N T O  Y H O R A .: ¿P odrías, para 
em pezar, hacernos un  breve resu­
m en  d e  lo  q u e  h an  sido estos ú lti­
m os doce m eses, desde q u e  resu lta­
ras eleg ido  p a ra  la  P residencia del 
S inn Féin?
G E R R Y  A D A M S .: E n líneas gene­
rales, no ha habido variaciones sus­
tanciales en la po lítica  del Gobierno 
británico para con Irlanda, que se 
concreta en la utilización de extensos 
m étodos represivos contra e l m ovi­
m ien to  republicano —política  de ase­
sinatos, balas de plástico, ju ic io s  sin 
tribunal... — y  e l continuado intento  
de crim inalizarlo. D e otro lado, su 
alianza con e l Gobierno de D ublin ha 
alcanzado y á  térm inos de colabora­
ción abierta, como lo dem uestra el re­
ciente acuerdo entre am bos que au to­
riza  a la «G arda» (Policía del sur) a

penetrar en e l norte, y a  la R U C  (P o­
licía del norte) a entrar en e l sur, 
para  perseguir a los republicanos. S in  
embargo, todo el aparato represivo no 
ha tenido la posib ilidad de im pedir el 
desarrollo de la lucha armada, ha ­
biéndose demostrado la capacidad del 
IR A  para alcanzar cualquier objetivo, 
com o lo dem uestra e l reciente ataque 
contra e l gabinete conservador y  su 
partido  en Brighton. A  nuestro nivel, 
debem os destacar que nuestra princi­
p a l actividad en este período ha es­
tado centrada en las elecciones al 
P arlam ento europeo, donde los resul­
tados obtenidos fu ero n  un hecho bien 
im portante, com o dem ostración del 
apoyo popu lar a la lucha de libera­
ción irlandesa.

P. y H .: La asp iración  del S inn F éin  
es la consecución  de u n a  Irlanda
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un ida , ¿en q u é  térm inos?
G .A .: A spiram os a una Irlanda inde­
pendiente, democrática, no alineada y  
socialista, aunque nada de esto es p o ­
sible m ientras los británicos conti­
núen ocupando nuestro territorio. Su  
retirada es, pues, la exigencia inm e­
diata del conjunto del M ovim iento  
Republicano. Aspiram os, ju n to  a esto, 
al desarrollo de una base económica 
descentralizada y  de una fo rm a  de 
gobierno también descentralizada, ya  
que consideram os que ambos aspectos 
van unidos.
P. y H .: El G o b iern o  b ritán ico  ju s ti­
fica su no  re tirad a  en  base a  que, de 
producirse —dicen ellos—, se agud i­
za ría  el en fren tam ien to  religioso 
en tre  católicos y p ro testan tes en  los 
seis condados del norte. ¿Q ué res­
pondes a  eso?
G .A .: Sí; los británicos m antienen la 
paz en los seis condados. Una paz, 
entrecomillas, que otorga privilegios a 
la com unidad lealista, unionista, y  
discrim ina a la com unidad republi­
cana. L o s británicos nunca han hecho 
nada p o r  deseo, por propia . voluntad. 
A principios de este siglo y  como 
continuación de su política  colonia­
lista, Gran Bretaña negaba e l derecho 
a la independencia del pueblo irlan­
dés. Poco después, «ofrecieron» la al­
ternativa de independencia para 23 
condados, m anteniendo ellos nueve 
bajo su control, para, fina lm ente , 
quedarse solam ente con seis. La  
lucha del pueblo irlandés no es por  
problem as religiosos, sino por su libe­
ración nacional y , por ello, la retirada 
británica, como he dicho antes, es la 
condición previa necesaria. Con ellos

deben desaparecer de Irlanda sus 
cuerpos represivos, R U C  (Real Poli­
cía del Ulster) y  U D R (Regim iento  
de Defensa del Ulster), aunque sabe­
m os que harán todo lo posible por  
dejar algo tras de sí. A lgo  como lo 
que dejaron en los 26 condados, en el 
actual «Estado libre» de Irlanda: un 
régimen neo-colonial, absolutamente 
dependiente en todos los órdenes, 
cuestión que nosotros no aceptamos.

L a  retirada depende en parte del Go­
bierno británico, pero e l tipo de socie­
dad a construir en Irlanda tras su 
partida, es algo que sólo a los irlan­
deses corresponde determ inar. Y  
cuando digo que sólo a los irlandeses, 
m e refiero a todos los habitantes de la 
isla, incluidos los entonces ex-lealis- 
tas o ex-unionistas, porque necesita­
m os de todos para construir una I r ­
landa auténticam ente independiente.
P. y H .: Entonces, ¿cuál es la  v e rd a­
d era razón  p ara  ocupar los seis 
condados?
G .A .: Los británicos llegaron a I r ­
landa hace y a  varios siglos, en plena  
época de desarrollo económico pre- 
capitalista. H abía entonces razones 
económicas, de expolio de nuestros 
recursos. H oy en día, sin embargo, la 
razón no es ésta; hoy, es la posición  
estratégica de Irlanda dentro de los 
planes de la O T A N  el tema fu n d a ­
m ental, aunque también tiene su im ­
portancia la circunstancia de que el 
control directo de los seis condados 
repercute en dom inio indirecto sobre 
los 26, o e l hecho de que todo el 
comercio hacia e l «Estado L ib re» 
pase por Gran Bretaña, con lo que

presupone de beneficio económico. 
También tiene su peso, por e l chovi­
nismo británico, el que Irlanda fuera 
la prim era colonia del «im perio»...

El gab inete conservador dice que 
su re tirada  de Irlan d a  convertiría a 
ésta en  la «Cuba» de Inglaterra. No­
sotros pensam os que, efectivamente, 
la retirada británica de nuestra tierra 
repercutirá en la situación interna de 
Gran Bretaña, que ayudará a fortale­
cer a las fuerzas progresistas en ese 
país y  que constituirá, también, un 
acicate para todas las fu erza s revolu­
cionarias en Europa Occidental.

P. y H.: La lucha continúa, pues. 
G .A .: Evidentemente, la lucha conti­
núa y  continuará hasta que Irlanda 
sea libre. H ubo un tiempo en que los 
republicanos sólo veíamos la guerra 
en los seis condados que — creía­
m o s— iba a ser ganada por e l IRA. 
L a  realidad nos ha demostrado que, 
por el contrario, la guerra es en los 
32 condados, los seis del norte y  los 
veintiséis del sur, y  que el desarrollo y 
avance de la lucha armada depende 
del desarrollo y  avance de otras 

fo rm as de lucha, del aum ento de la 
base de apoyo. Por ello, somos cons­
cientes que debemos trabajar todavía 
mucho, día a día, en los problemas 
cotidianos que afectan a los trabaja­
dores y  a l conjunto del pueblo irlan­
dés. A hora em pezam os a prepararnos 
para las elecciones m unicipales que se 
celebrarán el año próxim o y  acudire­
m os a ellas, en el sur, con un plantea­
m iento modesto, en func ión  de la ca­
p a c id a d  re a l q u e  te n g a m o s  de 
responder a las exigencias que se nos 
presenten. Ju n to  a ello, como tarea 
fundam ental, e l de trabajar para me­
jo ra r la organización, en todos los 
sentidos.
P. y H .: P ara  te rm inar, podrías 
darnos tu  op in ión  sobre la lucha del 
pueblo  vasco por su liberación na­
cional.
G .A .: Nosotros vemos con gran sim­
patía  al pueblo vasco y  su lucha, por­
que hay m uchas características que 
nos unen, porque ambos pueblos su­
fr im o s fo rm a s sim ilares de represión, 
como es e l caso de las extradiciones, 
y a  que e l Gobierno de D ublin entregó 
hace unos meses a una persona perse­
guida por los británicos y ,  m ás re­
cientemente, los Estados Unidos hi­
cieron lo m ism o con otra. Ambos 
pueblos cam inam os hacia nuestra li­
beración y  los avances de uno dan 

fu e rza  a l otro; la victoria de un pue­
blo, es la victoria de todos los pue­
blos.



ONINTZE EN EL PAIS DE LA DEMOCRACIA

20.— Algunas escenas más que 
muestran la curiosísima y par­
ticular manera de divertirse 
que tienen algunos funciona­
rios del Orden

EVA FOREST

T ras la am enaza de aquellos dos tiarrones borra­
chos, que en el capítulo anterior han dicho que 
iban a  por unos cubatas para ver si «nos calenta­

mos un  poco todos juntos» , O nintze y K arm ele, paralizadas 
de espanto, siguen con gran inquietud lo que está pasando 
fuera del calabozo.
Lo que está pasando  fuera del calabozo es muy difícil de 
explicar. Pese a  que los dos policías han salido de la celda 
corriendo, com o poseídos por una diabólica idea a la que 
no pudieran  renunciar, no  han dado  ni tres zancadas por el 
pasillo cuando algún cable se les cruza y se paran  delante 
de o tra puerta. El más corpulento pega un ojo al chivato a 
la vez que pregunta con sorna: «¿Tú tam bién tienes frío?» 
Y, a  continuación, sin dar tiem po a respuesta alguna, or­
dena al detenido que se ponga de rodillas, con los brazos 
en cruz y que cante algo divertido, lo que quiera, que para 
eso estam os en dem ocracia, pero que cante porque allí 
hace falta anim ación. N o ha dicho esto cuandc ya se ha 
dado m edia vuelta y está en la celda de enfrente incre­
pando a  otro con su atronadora voz metálica: «Rápido, 
contra el suelo. Te vas a levantar a pulso. Verás que pronto 
entras en calor: abajo, arriba, abajo, arriba, sin parar». 
Como una flecha se planta en la celda vecina: «¿Quieres 
fumar?» Y volviéndose, autoritario , a  los guardias: «A ver, 
sacarme a  éste». Se oyen carreras, llaves, chirriar de cerro­
jos, y el roce de unos pies que se arrastran  con torpeza 
entre aparatosas carcajadas: «M irar qué pinta. Ahí teneis 
un heroico gudari...» y a continuación dos sonoras bofeta­
das y una sarta de burlas que hacen referencia ai desas­
troso aspecto de la persona que las recibe. Le han puesto 
un pitillo entre los labios, y que lo encierren otra vez y que 
haga flexiones, pero sin quitarse el cigarro de la boca. Y a 
están en la puerta  siguiente y enseguida en otra. Van ale­
jándose en zig zag hacia el fondo, aporreando las chapas 
metálicas, insultando, am enazando, m ontando núm eros: a 
éste que salte, al otro que  se cuadre y se presente cada 
cinco m inutos: «soy el gudari asesino fulanito de tal...». De 
aquí p ara  allá, todo transcurre muy deprisa, en medio de 
una gran violencia, como si estuvieran enloquecidos.
A O nintze, que está viviendo las escenas con verdadero pá­
nico, le parece que es m uy peligrosa aquella locura de al­
cohol que se ha  desencadenado; son descargas que em pie­
zan como un juego y pueden term inar en algo espantoso.
El que lleva la voz cantante es un hombre mayor, repul­
sivo, de respiración jadeante, que rezuma humedades y el 
que le acompaña, fofo también, es como su sombra. Ríe y 
aplaude sus gracias con admiración y va a remolque de sus 
iniciativas: aquellas macabras ocurrencias que empiezan 
siempre con la irónica pregunta y pasan a la tiránica orden 
y, después, al estallido aquel de insultos y gestos obscenos: 
un torrente de ensordecedores gritos y golpes a la vez; se­
guidas de aquella convulsión final, como un orgasmo de 
múltiples carcajadas, de risas entre hipos y espasmos, de ay 
Dios mío que no puedo más, que me va a dar algo, que me 
desconpongo, que me meo, desternillándose hasta la degra­

dación. C uando O nintze piensa que van a volver donde 
ella siente una náusea.
A hora se han m etido en una celda. Llegan am ortiguadas 
las voces y unos golpes sordos, como patadas, y unos débi­
les lam entos ahogados por el tiránico vozarrón: «¿No que­
rrás hacernos creer que te duelen los cojones que no 
tienes?» Y ja , ja , ja ... Y otro golpe. Y m ás risas. Y la voz 
gangosa del otro: «Ningún vasco tiene cojones», y más 
risas estridentes, ruidosas, convulsas; carcajadas que hielan 
la sangre. A  juzgar por el eco que  encuentran entre la 
guardia, es evidente que son funcionarios im portantes, 
gente con cargo, que m anda y tam bién salta a la vista, por 
la naturalidad  con que todos lo aceptan, que esas situacio­
nes se reproducen con frecuencia.
D espués de desencadenar aquella absurda agitación que 
hace pensar en una casa de m uñecos mecánicos, los dos 
funcionarios regresan. O nintze y K arm ele esperan tensas. 
Oyen como se paran  a unos m etros de la puerta. El repul­
sivo ordena: «Que den la luz interior, que a estas etarras 
tengo que verles la cara». Se ilum inan de golpe un m ontón 
de celdas. Las dos amigas, al salir tan  bruscam ente de 
aquella oscuridad, cierran los ojos deslum bradas y tienen la 
m ism a sensación que si las hubieran  desnudado. Las dos 
corpulencias están o tra vez allí, apestando a coñac. El 
m ayor parece arrebatado: los ojos oscuros y abultados, 
inyectados en sangre, los labios carnosos, el pelo abun ­
dante, grasiento, ondulado. Jadea. «Bah, eso no son m uje­
res, no valen una gorda...» espeta con desprecio y pasa de 
largo seguido por el otro.

nintze y K arm ele suspiran aliviadas. Los oyen 
^  W alejarse haciendo chistes groseros, se van per- 
. d iendo m uertos de risa, subiendo a trom picones 

la escalera, agotados y satisfechos de sus gestas. C uando 
desaparecen por com pleto, uno  de los guardias vuelve a 
dejar los calabozos sin luz. En m edio de aquella penum bra 
las dos m ujeres se abrazan llorando.

(Continuará)



23
 

no
vi

em
br

e 
1

9
8

4

BERTSOLANDIA

Errima bereko trena
Bagoi bak a rrek o  tren a  esan n ah i dugu, baina  bagoi 

luzea. Ikusi a l duzue sekula am aitzen  ez den tren  
luze horietarikorik? H au rren  jo lase tariko  bat, trenik 
ikustean , zenbat bagoi d a ra m an  kon ta tzea  izaten  da, 
ba tez  ere luze sam arra  denean .
— Josaus! Z azpi, zortzi, ham abi, h am alau , hem eretzi, 
hogeita  h iru  bagoi!

P en tsa  ezazu ze r litzatekeen tren  luze guzti hori 
bagoi b ak a rrek o a  izanik. Ez dago  hó rre la  izaterik, 
beste la  tren b id eak  ere b ihurgunerik  gabeak  egin 
b eh a r. B ertso tan  izan d itugu  horre lako  ahaleginak 
A haleg inak  diot, ez baitago  o h itu ra  esatera ino  iriste- 
rik. E uskaraz  e rrim a bakarreko  pieza luzeak ez dirá 
oso m a ita tu ak  izan . H ona  hem en  B ilintxen adibide 
bat, «P obria ren  suertia» izenekoa:

B este alibiorik 
pob ria k  ez daka  
negarrez ja io  eta 
bizi arrastaka.
Galtzarbian, ko lkuan  
nunai arraskaka  
erropetan koipia  
z ik in a  ta  ka k a  
je n d ia k  ikustian  
hartutzen du nazka  
denak pasatzen  za izka  
ondotik presaka  
nai baldin badu ibili 
kalian  jira k a  
ateratu orduko  
e txe tika n  hanka  
m u til tx ik ia k  ditu  
a tze tik  m illaka  
azenario eta 
pa ta ta  tiraka  
zakurrak  ere hasten  
za iozka  zaunkaka  
aberiak tiratzen  
diote pu llanka  
danak, kristau ta  abere 
guziak txandaka  
gizarajua dute  
ibiltzen burlaka  
B atek hobe luke  izan 
pobre bainon ka k a !

G aizki ko n ta tu  ez bad itu t, ham abost o ineko  aha- 
pa ld ia  dugu . Bilintxek bad itu  honelako  beste batzuk  
ere. Pello M ari O taño ren  lib u ru an  beg ira turik , h o ­
geita bostekoa ikusten  d u t e ta  geh iagokoak  ere 
izango d itu . O tañ o  ere zalea zen  luze horie tan . Bilin- 
txenera itzulirik , ham abost ho rie ta tik  bederatz i, 
atzizki berekoak  d irá: arrastaka, arraskaka, presaka, 
jira k a , m illaka, tiraka, zaunkaka , txandaka , bu rlaka .

E rrim a bera luze eram anez  gero, baliap ide  errepi- 
kakorrak  erab ili behar, e ta  azkenerako  aspergarri ere 
bai. H onelako  piezak euskaldunen  artean  ez du te 
a rrakasta  h au n d irik  izan. N ond ik  o te d a to r jo e ra  
hori? E rda l errom antzeen  berezitasun  b a t h a in  zuzen 
errim a berekoak  iza tea  da. «El viejo R om ancero»  ize- 
neko b ildum a b a tean  se irehun  o ineko  errom an tze  bat 
ikusten  ari naiz, «El conde D irlos» deritzana . K onta- 
tzen ere lanak . E rrom antze  la b u rre tan  errim a bakar 
ho rrek  halako  herriko itasun  e ta  jite  berezi b a t em a- 
ten  dio, d u d arik  gabe. B aina erda l e rrim akera  aso- 
n an tea  d a  eta hori oso beste kon tu  b a t da. Euska- 
raz k o  e rro m a n tz e  z a h a r re ta n  e r r im a  a ld a tz e a  
ohizkoagoa da. B ertsotan  m olde h o ri ap lika tu  nah i 
izatea lekuz kan p o k o  ahaleg ina izan  déla  usté dut. 
Z erbaitega tik  E uskal H errian  era  ho rre tako  bertso- 
gintzak ez d u  arrakastarik  izan, e rrom an tze  zaharren  
batzuk  izan ezik, b a ina  errom antze  gisan eg inda beti, 
ez bertso lari buruz.



En Escocia, el fútbol 
a secas: el whisky, luego

Enrique Damasio
De la in cap acid ad  o ausencia de 

voluntad de unos y otros, resu lta  un 
seguim iento con cuen ta-go tas del 
fútbol en  d irec to  a  través de la  p e ­
queña p an ta lla . E l opo rtun ism o de 
Euskal T eleb ista  sup le en c ierta  m e­
dida el déficit d e  encuen tro s re trans­
mitidos con  respecto  a  tem poradas 
anteriores. Q u izá  sepa a  poco, a u n ­
que en  fechas recientes se hayan  
acum ulado h as ta  tres partidos, pero 
al buen  sabo r q u e  dejó  aque l Es- 
paña-G ales cabe a ñ a d ir  el regocijo 
que supuso  p resenciar el Escocia-Es- 
paña.

N o v iene a  cu en to  en tra r en el 
análisis de l resu ltado , po r o tra  parte  
aceptado com o ju s to  p o r la  inm ensa 
m ayoría de los espectadores (conce­
demos u n  m arg en  a  los resentidos). 
Salvo d u ra n te  unos pocos m inutos, 
Escocia cargó  con el peso de la 
contienda y lo  hizo en u n a  dem os­
tración de ju e g o  práctico , agresivo, 
ofensivo y espectacu lar. F ú tbo l b ri­
tánico, dicen. U no  se inclina por 
quitarle el ape llido : fú tbo l a  secas.

Football
Sí, lo  de los escoceses es u n a  

concepción ap licada  del fú tbo l, un  
estilo concreto  e jecu tado  por unos 
deportistas educados de un  m odo 
definido. C a d a  selección posee su 
sello p a rticu la r  y el q u e  porta  el 
com binado escocés no  es ni m ejor, 
ni peor; n i m ás, ni m enos q u e  el de 
nadie. N o  o bstan te , unas líneas m ás 
arriba, a l « fú tbo l británico» le d e­
jaba sim plem ente  en «fútbol». F oot­
ball. Y  es q u e  p o r algo los orígenes 
de este d ep o rte  se sitúan  en  las Islas 
Británicas.

A lo la rgo  d e  los noven ta m inutos 
del E scocia-E spaña, creí apreciar 
que el eq u ip o  an fitrió n  hacía honor 
a esa localización  orig inaria . C reí

ap rec ia r q u e  los escoceses estaban  
ju g a n d o  a l fú tbo l en  el sen tido  más 
am p lio  y p u ro  de la frase. Q ue  lo  h i­
cieron  con la  in tención  y el conven­
cim ien to  d e  sa lir victoriosos, p ara  lo 
que , ad e m á s d e  em plearse a  fondo, 
se c iñeron  a  las características del 
ju e g o  a  fin d e  sacar el m áxim o p ro ­
vecho  de todas y cada  u n a  de las ac­
ciones. P arec ía  q u e  los hom bres de 
Jock  S tein  d o m in a ran  a  fondo  la es­
pec ia lidad  d e  la  q u e  son p ro fesiona­
les. T am b ién  de form a esporád ica 
recu rrie ron  a  ilegalidades y lo  p ag a­
ron. C om o el cap itán  G raem s Sou- 
ness, qu ien  precisó  la  a tenc ión  del 
m asajista  ju n to  a la  po rtería  de Ar- 
k o n a d a  después de q u e  éste, a m odo 
de advertenc ia , le ded icase u n a  ta­
rascad a  en respuesta  a la  fogosa 
bo ta del escocés que al buscar el 
balón  puso en peligro el cuerpo  del 
m eta.

V olviendo al hilo, en p rim er lugar 
Escocia p lan teó  un  esquem a con la 
vista fija en conseguir goles. T rabajó  
siem pre m uy co n ju n tad a  tan to  a 
b alón  en  m ovim iento  (pases a l p r i­
m er to q u e  perfec tam ente  apoyados 
h as ta  d ar con el cam ino del área), 
com o a  b a ló n  p arado . U tilizó ju g a ­
das ensayadas en  faltas, corners y 
fueras de b anda , p o rq u e  sabe del 
beneficio  q u e  se deriva de tales 
lances si se realizan  con sentido.

Es increíble, po r ejem plo , la g ran  
can tid ad  de saques de esqu ina  des­
perd ic iados p o r los ju g ad o res  esta ta ­
les, m ien tras los b ritánicos hacen  lo 
que sea p o r ap rox im arse  a  aquello  
de un  córner, igual a  m ed io  gol. Así, 
el cen tra l M cLeish se ad e la n tab a  al 
p rim er palo  y cabeceaba  hacia atrás 
(nac im ien to  del 1-0) o se sacaba en 
corto p ara  lo q u e  uno  o dos ju g a d o ­
res se colocaban  pegados a  la línea 
de banda . La cosa es no  d a r  facili­

dades con un  saque en  largo hacia 
un  m on tón  de cabezas estáticas, con 
ven ta ja  p a ra  el po rtero  y la  zaga.

El tercer gol tuvo un  com ienzo 
m u y  in te re sa n te , a l p e rm itir  su 
au to r, D alglish, que el balón  saliera 
cu an d o  lo pod ía  h ab e r  con tro lado  
sin d ificultad . Sacó d e  b an d a  el la te­
ral, D alglish am agó  la recepción de 
espaldas al m arco, se giró y recibió 
la  de jada  de un  com pañero  q u e  se 
h ab ía  situado  unos m etros detrás 
suyo. E l de lan te ro  d e l L iverpool, 
g racias a  u n a  com binación  estu ­
d ia d a  se coló en  el área , d onde  en ­
cim a cu lm inaría  de m an era  b ri­
llante.

C ap ítu lo  ap a rte  m erece la dureza. 
El á rb itro  dejó ju g a r  y los escoceses 
g an a ro n  la  m ayoría  de las d ispu tas 
hom bre  a  hom bre. D e jan d o  a  un 
lad o  su poderío  físico, d es tacar q u e  
sus en trad as en con tadas ocasiones 
rom pen  ju g a d a . C argan  o  m eten  la 
p ie rn a  con decisión  p a ra  sa lir con el 
balón  ju g a d o . E n  cam bio , C am acho  
y co m p añ ía  incurrie ron  en  un  m o n ­
tón  de infracciones q u e  el colegiado 
se veía ob ligado  a  señ a la r p o rque  
im posib ilitaban  la con tinuac ión  del 
juego. F u tbolistas, árb itros y público  
del E stado  asum en  com o norm ales 
las fa ltas q u e  cortan  ju g a d a , cu an d o  
son in tervenciones q u e  van  fron ta l- 
m ente en  contra  del desarro llo  del 
fútbol.
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ECOLOGIA

La responsabilidad de los organismos públicos

Nuestros ríos hechos polvo
son  m erecedores de tres líneas en 
a lgún  periódico .

A ún  así, esto  es sólo p a rte  del 
p rob lem a, pues nos dam os cuen ta  
d e  los vertidos cu an d o  vem os 
peces p an z a  arriba . ¿Y  d ó n d e  no 
hay peces qué? E n  ese caso los 
vertidos irregulares son p erm a­
nentes y de ta l m ag n itu d  q u e  ya 
n i siqu iera  nos d a  pie a  escandali­
zarnos.

Las posturas de los organismos 
oficiales

E n esto  d e  las aguas y de los 
ríos to d o  el m u n d o  tiene com pe­
tencias: ayun tam ien to , C om isaría 
de  A guas, d ipu taciones, G ob ierno  
vasco.... hasta  la  C om andancia  de 
M arin a . Bueno... todos y n inguno  
tien en  com petencias p o rque  se 
pasan  la p e lo ta  de m ala  m anera. 
E n  rea lid ad , todos los organism os 
citados tienen  recursos legales su ­
ficientes p a ra  a rrem e te r co n tra  las 
b a rb a rid ad es  q u e  se están  com e­
tie n d o  en los ríos vascos. Es más, 
estos o rgan ism os no  sólo no  cum ­
plen  su pape l d e  físcalizadores de 
las em presas privadas, sino que 
son  responsab les de la  destruc­
ción d e  los ríos en  la  m ed ida  que 
encub ren  ac tuaciones irregulares, 
se in h ib en  de l p ro b lem a o, in­
c lu so , p ro m u e v e n  ac tu a c io n e s  
co m p le tam en te  irracionales, ta l y 
com o m ás ad e lan te  verem os.

El desinterés del Gobierno Vasco
E n 1981, con m otivo de l D ía 

In te rn a c io n a l  d e l M ed io  A m ­
b ien te , el G o b ie rn o  V asco realizó 
u n a  c a m p a ñ a  p ro p a g a n d ís tic a  
sob re  el agua. P ublicó  u n  lib ro  ti­

Hirusta
«E rreka garb ien  kan tu  bitxia...» 

d ice la  canción de L ertxundi. Sin 
em bargo , si m iram os u n  poco a l­
re d e d o r , c o m p ro b a re m o s  q u e  
nu es tra  rea lidad  poco tiene que 
ver en  la m ayoría de los casos 
con esta visión idealizada. Para 
nosotros, el «kantu» se tran s­
fo rm ó en  «cante» hace ya m ucho 
tiem po  p o rque  el p rob lem a d e  la 
con tam inac ión  d e  los ríos lleva 
cam ino  d e  eternizarse y, desde 
luego, y a  huele.

D ía a  d ía  fábricas y talleres 
a rro jan  a  nuestros cursos fluviales 
u n a  can tid ad  ingente de residuos

peligrosos sin  n ingún  tipo  de 
con tro l ni depuración . A  m enudo  
ap a recen  un  m on tón  de peces flo­
ta n d o  co m o  co n sec u en c ia  de 
a l g ú n  v e r t i d o .  E s e n to n c e s  
cu a n d o  algu ien  p ro testa  y, según 
se sea capaz  de a rm ar m ás o 
m enos ru ido , un  ayun tam ien to , el 
S E F O C O N A  (A ntes IC O N A ) o 
cu a lq u ie r  o tro  organism o oficial 
p ro m ete  «investigar las causas de 
este desastre  h as ta  encon trar a  los 
responsables». Poco a poco este 
tip o  d e  noticias p ierden  im pacto  
y, com o h a  sucedido  con el ú l­
tim o desastre  del D eba , apenas



tu lado  «U ra» cuya presen tación  
corría a  cargo  de l en tonces conse­
je ro  de P olítica T errito rial, Jav ier 
L asagabaster. A quella  p resen ta­
ción se in ic iab a  así: «C om o se d e ­
nu n ciab a  en  el p ro g ram a del G o ­
bierno , el d e terio ro  del m edio 
am bien te  en  E uskad i ha sido  de 
tal ín d o le  q u e  la con tam inación  
de nuestros cursos fluviales, en 
especial, nos h a  hecho  ser ac ree­
dores, p a ra  n u es tra  desgracia y 
sonrojo , d e  u n a  lam en tab le  posi­
ción de cabecera  en  el rank in  in­
ternacional». ¿Q ué se ha hecho 
desde 1981 p a ra  te rm in ar con 
nuestra  «desgracia y sonrojo»? 
A parte  de estudios y m ás estu ­
dios, a lguno  de ellos duplicado , 
com o h a  sucedido con el D eba, 
no hem os no tado  m ejoría. La se­
m ana pasada  un  d iario  b ilbaíno 
sacaba de nuevo a  colación los 
40.000 m illones q u e  se invertirán  
en el saneam ien to  del Bajo N er- 
vión. Eso lo hem os o ído  m uchas 
veces. L os v ec in o s llev an  ya 
tiem po a b o n a n d o  tasas p a ra  un 
saneam iento  que, po r lo dem ás, 
só lo  d e b e r ía  c o r r e s p o n d e r le s  
pagar en p eq u eñ a  proporción , 
¿cuándo  em pezam os, entonces, el 
saneam iento?

El G o b iern o  Vasco alega con ti­
nuam en te  su fa lta  de com peten ­
cias. Esto puede ser re la tivam ente 
cierto pero , ap a rte  de las m il y 
u n a  a c c io n e s  in d ir e c ta s  q u e  
p u e d e  p ro m o v e r  a  tra v é s  de 
ayun tam ien tos y d ipu taciones, ahí 
está el S E F O C O N A  transferido  
desde hace tiem po. La p resun ta  
falta de com petencias no  es m ás 
que u n a  ta p ad e ra  de su desin terés 
y el p ro fundo  ta lan te  tecnocrático  
de sus cuadros. P or ejem plo, el 
libro an tes citado  recoge un  texto 
de M aren  L eizaola, ex-viceconse- 
je ro  de M edio A m bien te. Este 
texto, titu lad o  «C om entarios ac­
tuales de la  p rob lem ática  del 
agua en  E uskadi», a  lo  largo de 
sus cua tro  pág inas no  c ita  ni una 
sóla vez el p rob lem a de la  con ta­
m inación. Eso en  el D ía In te rn a­
cional del M edio  A m biente!

Otras responsabilidades
Lo dicho  p ara  el G ob ierno  

Vasco sirve en  líneas generales 
p ara el resto  de las instituciones 
citadas. Especial interés m erece la 
C om isaría de A guas, o rganism o

que, com o su nom bre  indica, d e­
b iera ser algo parecido  a  la po li­
cía de los ríos. Este organism o se 
niega a  hacer públicos los expe­
d ien tes de las em presas polucio- 
nan tes, un  sistem a de contro l so­
cial, al Fin y al cabo.

T am bién  los partidos deb ieran  
ana lizar cuál es su p arte  de res­
ponsab ilidad  en  to d o  esto, no 
sólo p o r el hecho de responsabili­
zarse de las instituciones en las 
q u e  tom an  p arte . P o r ejem plo, 
este verano  los ecologistas han 
d enunc iado  los vertidos de m er­
curio  q u e  E lectroquím ica arro ja  
al U rum ea . La d en u n c ia  púb lica  
ha sido  bastan te  a ireada  por la 
p rensa , la  rad io  y la  televisión.

Pues hasta  hoy no  h a  hab ido  la 
m enor reacción. N o  ya de las ins­
tituciones que conocían  sobre  la 
existencia d e  este vertido, sino 
que n ingún  partid o  se ha sum ado  
a  la  d en u n c ia  o h a  p resen tado  
u n a  p reg u n ta  en a lg u n a  instancia 
pública.

N o só lo  contaminación
L a o rien tación  del artícu lo  nos 

h a  llevado  a  cargar las tin tas 
sobre la  con tam inación . Pero es­
ta ríam os en  un  erro r si pensáse­
m os q u e  éste es el ún ico  p ro ­
b le m a  d e  lo s  r ío s  v a s c o s .  
C itarem os sólo dos m ás, po r afec­
ta r  a  la m ayoría  de los cursos flu­
viales: Los proyectos de canaliza­
ción y las hidroeléctricas.

S obre los proyectos d e  can ali­
zación q u e  afectan  a  un  m ontón  
de ríos sólo harem os u n  co m en ta ­
rio. Parece m en tira  que después 
de las ú ltim as inundaciones catas­
tróficas no hayam os ap ren d id o  
nada.

E l segundo  p rob lem a qu izá sea 
m enos conocido pero  no  deja  de 
ser im portan te . E n u n a  tie rra  de 
lluvias ab u n d an tes  com o es la 
nues tra  encon trarem os m uchos 
tram os d e  río  secos. Esto se debe 
a que las centrales h idroeléctricas 
u tilizan el agua en  su beneficio. 
N i siqu iera de jan  p asa r  los m ín i­
m os exigidos p o r la ley. Esta ob li­
gato riedad  de d e ja r p asa r un  m í­
n im o de agua ya estaba recogida 
en el an tiguo  F u ero  de Bizkaia... 
«los edificios suseros re tienen  el 
agua... y red u n d a  perju icio  el ed i­
ficio yusero, por no d e ja r co rrer 
el ag u a  lib rem ente ... el edificio

susero no puede c e rra r  to d a  la 
com puerta ; an tes  haya d e  de jar 
ab ie rta  de cu a tro  dedos por do  
pase el agua lib rem ente ...”  A quí, 
los p rop ie tario s de las h idroeléc­
tricas no qu ieren  en terarse  p o r­
que tam poco  hay  n ad ie  q u e  les 
haga cum plir la no rm ativa.

Para muestra basta un botón
U no de los m ejores tram os del 

río q u e  q u ed an  en G ipuzkoa , po r 
no  decir de los únicos q u e  to d a ­
vía m erecen ta l nom bre, Errezil 
erreka de A zpeitia , va a ser des­
tr u id o  d e n t r o  d e  m u y  p o c o  
tiem po  si algu ien  no  es capaz  de 
d e tener el proyecto de vertedero  
en  el m ean d ro  del b a rrio  d e  La- 
patx. El proyecto , con el visto 
bueno  de todos los organism os 
o fic ia le s  in c lu id o  el A y u n ta ­
m ie n to , co n s is te  en  c o r ta r  el 
tram o  de río q u e  d iscurre por el 
m ean d ro  an tes citado, u n  k ilóm e­
tro  y m ed io  ap rox im adam en te . 
C om o  a  lo  largo  de este espacio 
el cauce del río h a  b a jad o  de 
nivel, la  un ión  del viejo y el 
nuevo  cauce se rea lizará  m e­
d ian te  u n a  cascada de varios 
m etros que , según los astu tos p ro ­
m otores del proyecto , «servirá 
p a ra  ox igenar el agua». A p arte  de 
la  con tam inac ión  inev itab le  que 
supone el vertedero  y de o tras 
c o n s id e ra c io n e s  q u e  q u iz á  no  
es tén  d ire c ta m e n te  im p lic a d a s  
con la ecología pero  sí con el 
hecho de q u e  unos se beneficien  
en d e trim en to  de los derechos de 
la m ayoría, los partidario s d icen 
que no  es p a ra  tan to . A l fin y al 
cabo, el río tiene m ás kilóm etros 
y sólo le qu itam os uno  y m edio,
lo q u e  rep resen ta  un  po rcen ta je  
pequeño . Esta es la  a rg u m e n ta ­
ción q u e  em plean . Pues m uy 
bien!

V iendo  to d o  este p ano ram a, 
puesto  q u e  no  nos van  á  rega lar 
nada , sólo hay un cam ino: o rg a­
nizarse e inco rd iar p a ra  obligarles 
a tom ar m edidas. M uchos son los 
ríos con prob lem as d e  este tipo, 
casi todos, y hace tiem po  que se 
ve un  resurg ir de los g rupos que 
trab a jan  en este cam po. N o  esta­
ría d e  sobra jun ta rse .

M ientras tan to , Im anol estará 
m ás cerca d e  la verdad  q u e  Ler- 
txundi cuando  dice q u e  «sobre el 
S e ra n te s  la s  n u b e s  son  peces 
contam inados...» .
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Calles de fuego.- Z.: Wal­
ter Hill. Akt.: Michael Pare, 
Diane Lane, Rick Moranis.

A z k e n  u r t e o ta n  I p a r  
A m erikako industria zine- 
m atografikoa gazteriak su- 
posatzen duen m erkatuaren 
garrantziaz ohartu  da. «Tee­
nagers» edo gazteei buruzko 
film eak ugariak dira, eta 
batzuk interesgarriak gai­
nera. «Salvaje», «Rebelde 
s in  c a u sa » , «W est side 
story» eta beste askok gaz- 
teen  b ih u rr ita su n a  hartu  
zu ten  gai nag iisitza t e'ta 
beren  in te resa  g au rd a in o  
m antendu egin da.

G au r produktoreen hel- 
burua ez da  gazte horien 
kezkak adieraztea, m erkatal 
p ro d u k tu  bat eskain tzea  
baizik. Protagonista hauen 
bihurritasunak (ikus itzazue 
«The warriors», «Rebeldes», 
«R ebeldes tem erarios», «La 
ley de la calle» edo W. Hill­
en azken filme hau, esate 
baterako) ez ditu , gehiene- 
tan  behintzat, gizartearen 
e g itu ra k  k u e s t io n a tz e n . 
D ena gazteen arteko burru- 
karen bidez konpontzen da 
eta kitto.

«Calles de fuego» filmeak 
oso ondo jasotzen du itxaro- 
pen ik  gabeko  giro ho ri,

baina ezer kuestionatzen ez 
duenez, western bat bihur- 
tzen da. Zaldiak motorrak 
dira, tabernek beren giroa 
g a u rk o ra tu  d u te , ez da 
Frankie L aine-ren abotsa 
entzuten, baina, bere ordez, 
Ry Cooder-en musika en- 
tzuteko aukera eskaintzen 
zaigu. Dylan-ek zionez, ga- 
raiak aldatzen ari dira.

Bestalde, bere lehen fil- 
m ea egin zuenez geroztik, 
harreta handiz ja rra itu  dugu 
W. Hill-en filmografia. «La 
presa»-ren egileak bi berezi- 
tasun hauetan  oinarritzen 
den estilo berezi bat lortu 
du: Alde batetik erritm o 
arin batekin topo egiten 
dugu eta bestetik indarke- 
riaren estetika nabaria da 
bere filme guztietan.

A lde horretatik W. Hill- 
en zazpigarren lan honek 
g az te riak  eskatzen  duen  
guztia eskaintzen du, baina 
hori ez da  nahikoa lan  ga- 
rran tz itsu  b a ten  au rrean  
gaudela esateko, errealiza- 
zioa arina eta egokia izan 
arren.

Ip a r A m erikako industria 
bere krisialdia gainditzen 
a ri de la?  D u d a rik  gäbe, 
baina zein da  ikuslegoa or- 
daintzen ari den prezio ar- 
tistikoa?

D ena den, W. H ill-en fil­
meak ez du  agian a tera  zai- 
d an  k ritika  hau  m erezi, 
beste ham aika baino inte- 
resgarriagoa delako, baina 
gogoeta hau beharrezkoa 
iruditzen zitzaidan.

James Fbley. Akt.: Aidan 
Quinn, Daryl Hannah.

G azteentzat egindako fil- 
meen artean ba dago gai al- 
de tik  «C alles de fu eg o » ’ 
baino interesgarriagoa izan 
zitekeen bat: «Rebeldes te­
merarios».

Eberton-eko gazteen etor- 
kizun bakarra bertako lan- 
tegietan lanpostu bat aurki- 
tz ea  d a . B a in a  la n te g i 
horietan egituren eragina 
m antentzen da ere. Johnny-

ren tza t he lbu ru  b ak arra  
herri horretatik aide egitea 
d a . Ez du eg o e ra  h o ri 
onartu nahi, oso ondo eza- 
gutzen bait ditu, aita iku- 
sita, m enpetasunaren ondo- 
rioak.

Johnnyk Tracey ezagu- 
tzen du lizeoan eta hortik 
aurrera esperientzi berri bat 
hasten da bientzat, neskak 
zalantzekin ja rra itu  arren.

A bestiak eta burrukak fil- 
m earen elem entu garrantzi- 
tsuak dira, baina ez nagu- 
siak.

Foley-k giza asimilaketa- 
ren egitura kritikatzen du, 
a sk a tasu n aren  garran tz ia  
goratuz.

D irudienez, bere lehen 
film earen aurrean gaude eta 
zoritxarrez film earen plani- 
fikazioa eta enkoadram en- 
duak ez dira, askotan, ego- 
kienak, film earen kalitatea 
gutxituz, baina, ene ustez, 
merezi du film ea ikustea eta 
Foley-ren lana jarraitzea.

.05 REPORTEROS

U0> MM 4m **•*>* a«'**1*1 »K*

Erreporteroak. -  Z.: Iñaki 
Aizpuru; Akt.: Juanjo  
Landa, Sebe Diez, Isabel 
Egiazabal.

G oian, W. Hill eta Jam es 
Floey-ren filmeei buruz hitz 
egiten genuenean, gazteen 
bihurritasuna aipatzen ge- 
nuen.

K asu honetan herri baten 
borroka eta horrek bakoi- 
tzarengan duen oihartzunari 
buruz idatzi beharko ge- 
nuke.

B eti d e fe n d itu  d itu g u  
gure kultura eta, zer esanik 
ez, gure euskal z inem a, 
baina oraingoan, nahiz eta 
I. A izpururen film earen ka­
litatea ez goratu, ez dugu 
horregatik «Erreporteroak» 
kondenatu nahi ere. Ezin 
gainera.

Egileek aurkezten diguten 
gaian datza, ene ustez, fil­
m earen interesa, eta era be- 
rean, bere muga.

Erreportero gazte hauen 
jokaera politikoak ia hase- 
ra tik  a n ta g o n ik o  bezala 
agertzen zaizkigu, eta fil- 
mean zehar azaltzen diren I 
egoerak («Zapa», Ryan eta 
Arre giren hilketak, Tejero- , 
ren m askarada, e.a.) prota- | 
gonisten arteko ezberdinta- 
su n  h o r ie k  e g iz ta tz e k o  I 
besterik ez daude.

Politikari dagokionez, fíl- ! 
meak planteiatzen dizkigun j 
aukerak dirá, dudarik gabe, 
gure arazo nagusien giltza- | 
rriak, eta norm altzat hartu 
beharko genuke euskal zi- 
nem ak hortara jotzea, baina 
zinem a ez da ditugun ara- 
zoak aldarrikatzeko pulpitu 
so il b a t. D en o k  dakigu 
filme bat ez déla errealita- 
tea bera, horren ispilu bat 
baizik, eta fikzio bat denez, 
historia hori beste zenbait 
e lem en toz  osa tu  beharko 
genuke, gaiari dagokionez 
gorabide bat lortzearren.

H ala ere, egileen jokaera 
zintzoa iruditzen zait, ez 
bait dute, behintzat, erreali- 
tate hori m anipulatu.

Bestalde, beste ’’euskal” 
f i lm e e k in  k o n p a ra tu ta ,  
pauso bat suposatzen du, 
euskal dram aturgia lantzen 
saiatu bait dirá, zenbait per- 
tsonaien elkarrizketak eus- 
karaz jasoz.

D ena den, ez zait filme 
on bat iruditzen, eta euskal 
filme bat delako defendi- 
tzea ez zait oso egokia iru­
ditzen gure kulturarentzat. 
B a in a  k r i tik a k  ez in  du 
ahaztu, filme hauek hain 
onak ez izan arren, gure 
kulturaren azalpen bat di- 
rela. E ta denok dakigu ez 
garela berdintasun egoera 
batetik abiatzen. Horregatik 
ezin d itugu  beti barem o 
berdinak erabili.

Egia da film earen errit- 
m oak batzuetan huts egiten 
duela, aktoreen lanak asko­
tan am ateur dirudila, e.a., 
baina inportanteena eta in- 
teresgarriena ikasbide be­
zala hartzea da. Bidé luze 
bat gelditzen zaio oraindik 
gure zinem ari eta agudo da 
denori fruiturik ederrenak 
eskatzeko.



Hitzontzia
Oso m util isila da  entzu- 

ten b a d u z u , se g u ru a sk i 
mintzo d en ak  ez d u  baka- 
rrik «callado» den ik  esan 
nahi, «um iltasun» toke bat 
baduelako ad je tibo  horrek  
hórrela e rab ilita . A te  isila 
ez da um ila, b a in a  berd in  
ondo dago. O ndo  ez da- 
goena o in a z e  is i la  d a , 
«sordo» b a it da , terrib le .

Ahots isilean h itz  egitea 
bajutik h itz  eg itea da, isil- 
pean bestela  esanda , edota 
isilik-m isilik, is ilka -m i-  
silka, e ta  ho riek  guzti ho- 
riek. (Ze isil eta ze m isil! 
badago esan b a t nah iko  
sujerentea). I s il  antza= «a. 
media voz». Isilean  ere ja -  
kitea b ad u zu e: gurasoen  
isilean, isilean etorri... sek- 
retuzko ñ a b a rd u ra  bate- 
kin: isil gordeka  esaten 
dugu, e ta  is ilka, e ta  isilki 
edo isilkian, e ta  (lapurte- 
raz) isilketan ibili, e ta  isil- 
pean... A zken  h o rre ta tik  
heldu d ira  beste bi hauek: 
isilpekoak esatea  (edo  isile- 
koak: «confidencias»), eta 
isilpetasuna («clandestin i­
dad»).

Is ilik a ko  z e rb a it  edo  
n o rb a it  i z a n  d a i t e k e :  
«clandestino», «confiden­
cial», «ilegítim o» e ta  baita  
«implícito» ere.

Beste b a tz u : isila ld ia , 
isilartea, isilgunea. Isilta- 
suna e ta  isilkeria. Isilgai- 
lua («silenciador»).

Isil ka n ta  «canturreo» 
izan daiteke, e ta  isil ezkila  
«campana p a ra  el toque 
de queda».

Is ild u  e ta  is ileraz  b i 
ad itz  d irela  b istan  da , eta 
nond ik -no rakoak  ere bai. 
Isildu  beharra, zerba it «in- 
confesable»ri esaten  diote.

O rain  so rta  m ajo  bat, 
pertsonei buruz: isilkaria  
badago  bat, B axe-N afa- 
rroan  «falso, traidor»  de- 
nari esaten  d io tena, bes- 
te la  «contrabandista»  eta 
«m is terio so »  e ta  «susu- 
rreador»  izan  daitekeena.

Z a k u r  isilkaria, ek ialdeko  
euskalki horie tan , zaunka 
egin barik  koska egiten 
d u e n  z a k u r r a r i  e s a te n  
diote.

G ero  b ad ira  isiltsuak, 
is iltia k  e ta  b a t ip a t  isil-  
ko iak, « traidoreak» La- 
purd iko  m in tzaeran , eta 
bai ’’reconcen trado” eta 
e rdaraz  ’’callacuece” dei- 
tzen d en a  ere, eta beste 
an itz  kualitate.

B uelta gehiagorekikoak  
hauexek  d ituzu : sem e isila, 
edo  isileko semea, edo  isil- 
kum ea:  «hijo ilegítim o».

G ehixeagokoa: isil ehizta- 
ria , « c a z a d o r  f u r t iv o » .  
A skoz gehiagokoa: isil er- 
tzaina, «policía secreta».
— Iso ! Iso !

Bueno, e rreakz iona tu  
d u zu e , a le g ra tz e n  b a it 
na iz . B a d a k izu e  gauza 
hauek ñola izaten diren, 
esaten bait da, entzun eta 
isil baiezko biribil.

Z ierto  o rain txe neroni, 
b irib ilketa batez, isiltzeko 
naizela...

Paulo

Ehun erran eder
A n d re  o n a  b ila tzeko tan  sandaliak  ja n z te a  a lperrikako  
da.

' ¿

S oroak  go izaldean  (gaz te tan ) b isitatzen dira. 

Begiak h an d itu  den  ib a ia  aise pasatzen  du.
A ^

r

Ez m u n d u a  b izkarre ra  ja so : inork ez dizu eskatzen.
O -N

X'

U r beroak  ez d u  betiko tz atx ikitzen  beroa. 

L ag u n  b a te ta z  gaizki e rran  b eh a r baduzu . basam or- 
tü a n  e rrazu . ' j '

G izo n a ren  e rrem ed io a  gizona da.
o ^
L  %—t

M an tso  d ab ilen a ri a ra n tza k  poíik i sartzen  zaizkio. 

E m aztek iak  itzala iduri: segi ezazu, ihesi doa; ihes 
egiozu, o n d o tik  duzu . . .

Z a h a rra k  ez b ad u  eh izera jo a terik , asp a ld ian  eginak 
k o n ta tze a  bad u . Paulo
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Firestone, propiedad americana
Marta Brancas

A  raíz de la  firm a de los acuerdos 
con F irestone U SA  nace el viaje. La 
d irección  de la  F irestone am ericana 
inv ita  a  los m iem bros de la  C om i­
sión negociadora  y, al viaje, van los 
m iem bros de los sindicatos q u e  han 
firm ado  los acuerdos: U G T , ELA- 
STV y C C O O . El SU  de F irestone 
de T orre lavega com o no firm ó los 
acuerdos tam poco  fué al viaje. LAB 
y C U D I, los otros dos sindicatos 
p resen tes en el C om ité de em presa, 
com o no tuv ieron  participación  en 
la C om isión  negociadora tam bién  
estuv ieron  excluidos.

U SA  controla todas las direcciones

A u n q u e  la ven ta  d e  las acciones a 
los am ericanos haya sido de un  49%, 
m an ten iendo  la F irestone española 
un  51%, la  condición de los am erica­
nos es co n tro lar ellos la  dirección de 
la  e m p re sa . A  p a r t i r  d e  a h o ra  
co n tro larán  todas las direcciones 
técnicas y económ icas. A dem ás, los 
am ericanos tienen  reservado  el dere­
cho  a la opción de com pra de todas

las acciones p a ra  m ás adelan te.
N ueva  Y ork recibe a  los 16 sind i­

calistas y a  los 4 ejecutivos de F. Es­
p añ a ; el d irec to r social de V izcaya y 
los de personal y m edios de Burgos. 
Lo p rim ero  que no tan  es la m argi- 
nac ión  de los negros y po rto rriq u e­
ños, co m parando  el lujo de la 5a. 
A ven ida con el de H arlem , donde  se 
ven m uchas casas quem adas porque 
los p rop ie tario s a los que no les 
pagan  los inquilinos, com o tienen 
seguro, las q u em an  com o única 
fo rm a de sacarles. T odo  va p o r b a ­
rrios, tam bién  hay  un  barrio  chino 
con o tro  m illón de hab itan tes. En 
B rooklyn vieron u n a  m anifestación 
p o rq u e  en  el p u erto  estaba un  barco 
ca rg an d o  un  misil. D espués de la vi­
sita tu rística  los sindicalistas in ic ia­
ron  la visita a  las factorías. 
Impresiones de las fábricas

Los sindicalistas visitan las fáb ri­
cas de C aro lina del N orte  (W ilson), 
de Iow a (D es M oines), o tra  en Ili- 
nois (D eca tu r) y la  casa m atriz 
A kron  en O hio, cen tro  de investiga­
ción.

Según el in fo rm e presen tado  por 
los m iem bros de C C O O , la  fábrica 
de W ilson es la  m ás m oderna  «con
11 años de antigüedad y  en ella se ha 
desarrollado un área de construcción 
de cubiertas robotizada, aunque el 
grueso  p r in c ip a l se sigue cons­
truyendo igual que en Burgos. La ro- 
botización generalizada sería una 
utopía porque sería de gran costo j  
adem ás necesita una infraestructura 
que perm ita  una preparación de ma­
teriales perfecta. A  pesar de todo la 
rentabilidad de esta fo rm a  de cons­
truir neum áticos es de uno cada 50 
segundos».

E n esta  fáb rica  de casi 1.500 tra- ' 
ba jadores no  h ay  sindicación. Esta ; 
fué u n a  d e  las p rim eras sorpresas, I 
luego llegaron  m ás. T rab a jan  muje- 
res en  puestos que aq u í son conside- ¡ 
ra d o s  m a scu lin o s , construyendo j 
cubiertas, conduciendo  carretilla ele- i 

vadora , b lancas y negras que rele­
van  a los hom bres. N o  hay  unifor­
m es d e  trab a jo  y cada  cual viste 
com o quiere . L as vacaciones son \ 
sólo de dos sem anas h as ta  los 5 años



en la em presa, h ab rá n  de trab a ja r 
15 años, sin co b ra r  an tigüedad , para 
disfrutar de un  m es de vacaciones al 
año. Las fiestas d u ran te  el año  son 
parecidas.

En E E U U  el sistem a de pago 
también es d istin to  al de aqu í, que 
es por pieza tra jab ad a , allí hacen 
planes quincenales o m ensuales y 
parten de u n a  bolsa de la que co­
bran. La p rim a tiene una variación 
mínima.

Fracasan los contactos sindicales
En la fáb rica  de Des M oines en 

Ohio «F irestone T ire  an d  R u bber 
Company», con m ás de 2.000 trab a ­
jadores, si hay  sindicación. Los tra ­
bajadores de producción  están  re ­
p re s e n ta d o s  p o r  e l s in d i c a to  
Trabajadores U nidos del C aucho, y 
los electricistas p o r el S indicato  F ra ­
ternidad In ternac ional de T ra b a ja ­
dores Eléctricos.

ELA y C C O O  so licitaron u n a  reu ­
nión pero  ésta no  tuvo lugar <<por 
razones que no les explicaron». F u e­
ron acom pañados todo el tiem po 
por un trad u c to r pero  ellos querían  
cambiar im presiones con los sind ica­
listas para ver el sistem a de reiv ind i­
caciones de allá. «No se han e n te ­
rado de nada». La im presión  que 
tienen es que la gente no  sindicada 
obtiene m ás favores de la em presa

que la sind icada. La em presa puede 
llegar a  te n er u n a  bolsa de d inero  
p a ra  los no  sindicados en  la que le 
apoyan  los bancos. Así ob tienen  
prim as, vacaciones, etc., que no 
consiguen los sindicados.

O tras form as de po lítica em presa­
rial son las de no  hacer fijos en  la 
p lan tilla  a  los traba jado res de m a n ­
ten im ien to  que son contra tados. 
T am bién  la fo rm a de tra ta r  el paro ; 
si la em presa c ierra  una línea o

p lan ta  de producción , la m ism a em ­
presa , d á  trab a jo  en o tro  Estado. La 
gente no es reticen te y se vá, no  es 
com o aquí. Los peores traba jo s se 
los dan  a los negros, siendo  ésta o tra  
fo rm a de división.

Competencia de la Firestone en 
Europa

Y a es sab ido  q u e  los japoneses 
com piten  ex p o rtan d o  a precio  de 
costo p o rque  tienen fuertes subven­
ciones del Estado. Esto rep resen ta  
u n a  com petencia p a ra  F irestone en 
los p ropios E E U U . T am bién  tienen 
com petencia d e  G ood-Y ear, C o n ti­
nen ta l y M ichelín. E n U SA  fabrican  
solam ente neum áticos: p a ra  tu rism o, 
cam iones, trac to res y aviones.

La idea  de los am ericanos parece 
ser la de q u e  E sp añ a  se conv ierta  en 
la abastecedo ra  del M ercado  E uro ­
peo en  com petencia con M ichelín. 
Sólo hay o tra  F áb rica  de F irestone 
en  F rancia , ap a rte  de la  d e  Italia 
(Bari) q u e  es el cen tro  de investiga­
ción p a ra  E uropa.

L a nueva situación  c reada  p o r la 
ven ta  d e  acciones de las fáb ricas es­
paño las a  los am ericanos se va a 
p la n te a r  en  la  n eg o c ia c ió n  de l 
p róx im o convenio  q u e  ya está a  las 
puertas. A ntes existía u n a  in d ep en ­
dencia au n q u e  la «co laboración  tec­
nológica» hacía  d ep e n d e r m uchas 
veces a  las F irestone del E stado  de 
m aq u in aria  obso le ta  q u e  los yankees 
ya no  u tilizaban . A h o ra  la dirección 
está to ta lm en te  en  m anos de los 
am ericanos q u e  con su gestión  van a 
p lan ificar desde E uskad i y el E stado 
españo l su  po lítica económ ica p ara  
to d a  E uropa.
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P. Pereiro

De como 
sentirnos vivos 
seduciéndonos 
«O breve 
historia de unos 
ojos sin 
palabras»

Si nos encontram os ro­
deados de individuos, per­
sonas cristalizadas en mo­
n ó to n o s  m o v im ie n to s  y 
acogidos a  los hábitos que 
la cotidianidad produce en 
el ser y vivimos en el sin- 
sentido de toda carencia, y 
la sim ulación es su forma 
desencantada. ¿D ónde en­
contrarem os el encanto de 
nuestras sensaciones, de las 
relaciones con los otros, de 
las lágrim as desconocedoras 
de los m ares donde afluir?

Porque no sabem os que 
la poesía está en el aire que 
respiram os día a día, mi­
nuto  a m inuto, y las pala­
bras m achacadoras de ins­
tantes van rom piendo su 
gélido significado de diccio­
n a rio  p ara  irse tra n sfo r­
m ando en cada m om ento 
en el continuo goce de sen­
tirn o s  ab razad o s po r la 
com prensión de las m ira­
das; los ojos jugueteando 
con los pequeños instru­
mentos que representan en 

* nuestras m entes lo dulce de 
las caricias. Establezcamos 
nuevam ente las reglas del 
juego , el viejo rito; ese que 
tan fácilm ente parece que 
se ofrece en la vida coti­
d iana de las gentes mezcla­
das, pero tan difícil de ejer­
cer y llegar hasta las últimas 
consecuencias, a partir de la 
propia regla de la estrategia 
en la que se basa la rela­
ción.

LIBROS
DE LA 
SEDUCCION
jean Ba-j'-iriilará

De la seducción

Jean Baudrillard 
Ed. Cátedra 
170 págs.

A ntiguam ente existía la 
creencia de que la pantera 
es el ún ico  an im al que 
em ana un olor perfum ado. 
U tiliza éste perfum e para 
cap turar a sus víctimas. Le 
basta esconderse y su per­
fum e les em bruja, tram pa 
invisible en la que caen. 
Pero éste poder de seduc­
ción puede volverse contra 
ella: se le caza atrayéndola 
con p erfu m es y arom as. 
Pero ¿qué es lo que hace 
que la pan tera  seduzca con 
su perfum e. Qué nos seduce 
en la belleza de una cara, 
de un paisaje o de las olas 
rom piendo en las rocas?

¿U na fuerza de un deseo? 
No, es el conseguir la nuli­
dad de sus formas, de su 
sentido, las caretas que ro­
dean a  su significado. Los 
ojos que seducen se acaban 
en la m irada. El encanto del 
hechizo se encuentra a par­
tir de lo que está oculto.

La seducción de los ojos, 
la prim era que sucede, la 
más clara, la que no utiliza 
las palabras; sólo las m ira­
das se m ezclan como si se 
tratara de un reto, a espal­
das de los dem ás. Es el en­
canto discreto de un o r­
gasmo silencioso. Pero esas 
m iradas, en las que se reú­
nen todas las sustancias de 
los cuerpos en un m om ento, 
se rom pen con las palabras.

El juego de la seducción 
se da  com o un alfil corre- 
teándo sobre el tablero, el

secre to , y com o d ice el 
poeta:

«Ayer te vi. Era tarde y el 
bar estaba repleto de gente. 
Mis ojos y los tuyos se cor­
taron, era el encuentro de 
las m iradas sobre nuestras 
lágrim as. Y una vez más 
nos indiferenciam os». Es el 
m ecanism o seductor de lo 
que puede ser dicho, por­
que* no  tiene sentido y sin 
em bargo, se sabe. Am bos lo 
saben; es el secreto del se­
creto.

... « E scu ch a  m i g rito  
nom brándote. Con la sole­
d a d  a c o m p a ñ a n d o  las  
noches en las que no puedo 
decir tu nom bre. G ritos con 
palabras silenciosas. Espero 
que oigas lo que nunca digo 
con los vocabularios de mi 
garganta, asfixiada en los 
m ares de mi llanto».

Si el secreto pasa a  través 
de todo lo que puede ser 
verbalizado, la seducción 
circula bajo la perversión de 
la palabra; es el inverso de 
la com unicación, pero se 
comparte.

Pero dentro de éste juego 
tam bién se m ueven otros 
elem entos; el desafío. Ese 
reto a conseguir rom per los 
gélidos moldes petrificados 
de formas y modos, es el in­
tentar enloquecer al «otro», 
el llevarle al terreno de tu 
propia debilidad y hacerle 
participe de ella. Locos de 
la ausencia que hace que 
los reúna.

Se establece una especie 
de relación loca, m uy dis­
tinta a  la que se da en la 
com unicación . Seducim os 
para conseguir nuestra p ro­
p ia  m u e r te .  «A l p o c o  
tiem po desapareciste. Mi 
d anza  se en feb rec ió , me 
transform é en un anim al 
dom inado por el dolor».

Es la atracción hacia el 
vacío, que nos obsesiona. 
De hecho ocurría lo mismo 
con la pantera; no  es más 
que la representante de la 
m uerte. T odo depende del 
saber jugar con los elem en­
tos que nos ofrece la seduc­
ción para no trabarnos en 
esa «muerte»: las m iradas, 
los gestos, el sentido. A 
pesar de que todo recae 
o tra vez en el vacío, incluso 
nuestras palabras y gestos, 
pero siem pre habrá algunos, 
antes de desaparecer, que 
han tenido tiem po de ejer­
cer una seducción que los 
demás nunca conocerán.

El secreto de ésta se en­
cuentra en la evocación y 
revocación del otro a través 
de los gestos, cuya lentitud, 
cuyo suspenso es tan poé­
tico como la película de una 
caida o de una explosión a 
cám ara lenta, porque enton­
ces hay algo que tenemos 
tiempo de echar en falta 
antes de que llegue a su tér­
mino, lo que constituye, si 
es que existe, la perfección' 
del deseo.

FS3MMCO
0  p o e t a  
e s  u n  f in g id o r ' 
( a n tc x c x A  p e t r o )
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El poeta es un 
fingidor

(Antología P oética)
Fernando P essoa  
S eleccion es Austral 
(Espasa Calpe)
338 págs.

Iluminaciones

Jean Arthur Rimbaud 
C olección Visor de poesía 
104 págs.

H ace  dos m eses que 
com encé a in te rfe rir en 
vuestra lectura. De repente 
aparece un nuevo personaje 
en la revista que intenta dar 
u n a  d e te rm in a d a  visión 
sobre una serie de libros. 
C uando me propusieron la 
posibilidad de publicar mis 
com entarios literarios lo su­
puse fácil, ya que lo siento 
cercano y en algunas oca­
siones he intentado aproxi­
m arm e a ese m undo tan 
feroz y de vértigo.

Mis prim eras ideas fue­
ron el dar salida a un nú­
m ero de autores margina­
dos, quizás algunos entre 
comillas, por una sociedad 
comunista, pues un sector \ 
de novelas se mueven en



ese sentido; así que me pro­
puse dar cierta validez a la 
poesía, expresión todavía 
más cercana a mí. Pero 
triste es la historia. Si la  se­
mana pasada os com enté un 
lib ro -p o em a  de  T ris ta n  
Tzara, que me costó un 
gran esfuerzo el consabido 
comentario, ésta vez quería 
escribir sobre dos poetas de 
épocas diferentes: U no de 
Fernando Pessoa y otro de 
Rimbaud; cuánta im poten­
cia me rodea, im potencia 
para hablaros de dos gran­
des poetas alejados en el 
tiempo, pero unidos por el 
vínculo de la poesía, tan 
frágil como un vidrio en el 
aire y a la vez tan  sólido 
como un libro de páginas 
rep roductoras de p en sa ­
mientos y sentimientos.

«Lo cotidiano se trans­
forma en pesadilla y la im a­
ginación inventa mundos, 
crea lenguajes. Se genera el 
poeta». Dicen que el m ar lo 
recoge todo porque es el 
contenedor de los deseos. A 
veces ésta m ar se atreve a 
entrar en la tierra para dar 
afluente a la vida; y los 
hombres lloramos para que 
los árboles den frutos ante 
la sequía de tan ta  muerte. 
Cuántas lágrim as de ausen­
cias, presencias, derram adas 
por personas con las que 
hemos de reflejarnos por 
nuestra propia im potencia o 
quizá sea mejor dificultad. 
De todas m aneras el sufri­
miento es la cierta constante 
donde se aglutinan todas las 
ansias de pertenecem os a 
nosotros mismos, ser capa­
ces de plasm arlo en la otra 
cara de la relación es el des­
tino del que escribe, sobre 
todo poeta. M orimos cada 
día, el tiem po sigue sin per­
donar los atrevim ientos per­
sonales (osadías) hacia el 
desciframiento de los paisa­
jes que nos rodean y todo 
nos dirige hacia el rom pi­
miento de nosotros: PUM , 
explosión.

Ya no quedan los cam i­
nos, conducidores a la uto­
pía; ya no  soñam os como 
niños, en donde nos rodea­
ban las nubes etéreas de los 
m om entos felices. A hora  
todo es añoranza, nostalgia 
de instantes ya transcurri­
dos. Nos aburrim os por las 
repeticiones nada originales 
ni divertidas, a veces sólo 
nos queda recordar a  través 
de imágenes fijas y móviles

A. Rimhaud 
inmutaciones

v e rs ió n  d e  C im io  V ilie r

esas historias que nos hicie­
ron ser lo que somos. Esa 
puede ser una conclusión, 
pero siempre hay cabida a 
alguna más, por ejem plo la 
im a g in a c ió n : in n a ta  en 
todos. Y por todo ello de­
seaba hablaros de Pessoa y 
R im baud. Q ué difícil. Para 
mi hubiera sido m as fácil 
realizar un  com entario de 
cada uno de ellos: fulanito 
de tal, que escribió una 
gran obra poética, llena de 
ritmo, pero su vida fue de­
m asiado  d esen fren ad a  lo 
que le llevó a una  m uerte 
p rem atura. El otro es el an ­
ta g o n ism o  d e l a n te r io r ,  
nunca salió de su ciudad 
natal y se dedicó a escribir 
anteponiendo todo a  ese 
hecho, cuando digo «todo», 
es que es «todo», desde la

am istad hasta el am or. Per­
sonaje complejo que utilizó 
bastantes seudónimos, etc... 
etc..., y m urió como debió 
m orir: sólo con sus libros.

Q ué difícil es la poesía!
Siempre nos encontrare­

mos con los ignorantes que 
ofrecerán opiniones estúpi­
das y arrogantes, y por su­
puesto fuera de lugar. Ellos 
serán incapaces de escribir 
poem as bellos. N o todo es 
sim etría, aunque tenga su 
validez, os acordais de los 
sonetos y dem ás versos ri­
m ados, m usicalizados por 
las iguales term inaciones de 
las frases: «El o tro  d ía  
re í/p ero  sufrí porque no te 
v í/y  las am apolas crecían/ 
en el tiem po que las m ari­
posas g ritaban / adiós amor, 
etc... etc.» (m e lo acabo de 
im aginar). Dios me libre de 
criticar a los poetas.

N o puedo escribiros más 
sentim ientos, no por falta 
de espacio, pues creo que 
mis palabras faltan para lle­
nar las páginas de la revista, 
sino por no desear cansaros 
con los pensam ientos de un 
im a g in a t iv o  q u e  t ie n e  
sueño. Pero de todas formas 
os recom endaré a un es­
crito, en otro espacio, que 
mi perro devoró por el sim­
ple hecho que ante mi au­
sencia eligió el libro que 
más olor em anaba de mí. 
F u e  un p o e ta  su d a m e ri­

cano, am bientador de mi 
atm ósfera personal, y quizá 
tam bién pasional. A hora os 
dejo con la duda. U na úl­
tim a sugerencia, si yo he 
sido capaz de escribir con 
gran esfuerzo sobre estos 
libros contenedores de poe­
sía; vosotros no dejéis de 
leerlos. M erecen la pena. 
«... N o tengo am biciones ni 
deseos/ Ser poeta no es una 
ambición m ía ./E s mi m a­
nera de estar sólo...» F. Pes­
soa.

N o se si en alguna otra 
ocasión podré hablaros de 
poesía, me cuesta un gran 
esfuerzo; y como dije al 
principio sólo me refiero a 
la novela. De todas m aneras 
creo que ha valido la pena, 
pues siem pre se ha  m ere­
cido el respeto de mis lágri­
mas. Q uizá haya que m orir 
para sufrir. Pero la ausencia 
es m ucho m ás dolorosa. Un 
espejo reflejará la im ágen y 
una  fotografía m antendrá el 
recu erd o , ¿con cuá l nos 
quedam os?

E sta sem an a  sólo hay 
sentim ientos. Poesía. Q ue 
cada uno sea capaz de d ife­
renciar aquello que le atrae 
y n e c e s ita  p a ra  se r  él 
mismo, en su cam ino y en 
su historia. Yo no tengo por 
qué m arcaros im ágenes de­
term inadas, pues la lluvia 
borra toda huella en el pai­
saje.
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PUNTO Y BROMA_______________
íparidos semanales 1
#  «La a lternativa  KAS es reform ista porque no se p lan tea  el cam bio  de régim en» (D irigentes de N avarra  del 

PC (m-1). Por eso el régimen en el poder la acepta y le da sus bendiciones.

#  «La legítim a y necesaria confron tación  política está en tran d o  en una fase de navajeo» (Abel H ernández, pe­
riodista). S e impone el cacheo previo a sus señorías.

#  «Es preciso recuperar la cred ib ilidad  de la Justicia» (M inistro  F ern an d o  Ledesm a). ¡Después de tantos años 
y con estos pelos!

O «R uiz M ateos afirm a que se p rep a ra  a afron tar una gran  cam paña  de desprestigio» (Prensa). Rosarios 
continuos.

#  «El PNV se in teresa por la situación de cuatro  presos políticos yugoeslavos» (Prensa). Ha pedido su traslado 
a Nanclares.

— ¡Aquí M oralles llam ando  a base!
— A qu í M orales llam ando  a base, M orales llam ando a base!
— (¡R iiiiiik! G rrrrrrrraa aak ! Piiiiiiii!) ¡Aquí, base, hable, M orale, hable, M orale!
— ¡Q ue estoy con el «G ori» y acabam os de en tra r en  la  ó rb ita  del A renal! E speram os órdenes. ¡Cam bio!
— M anténgase en órb ita , repasen  instrum ental. C am bio.
— B ocacha, bien. Botehum o, correcto. C E T M E , bien. C om bustible ... ¡mal! ¡C om bustib le  mal! ¡Estam os consu­
m iendo  la  reserva! ¡Piloto rojo encendido! ¡Q ué hacem os? Instrucciones, rápido! ¡Everybody espera instruccio­
nes!
— My G od! ¡M antengan  la calm a! ¡N iños, m ujeres y sargentos prim ero! ¿C óm o no  han  repostado  en base? ¡A 
a lg u n o  le va a caer el pelo!
— ¡Es cosa del Escobar, que se ha em peñao  en  ponerle gasolina norm al m ezclada con orujo!
— ¡O rujo, a  u n a  ta n q u e ta  alem ana! ¡M e la van a  joder!
¡M e d igan posición actual! ¡Cam bio!
— ¡Kiosko A renal! (Se oye un  fuerte golpe) ¡M eteoritos, m eteoritos! ¡C uidado, M orales, po r tu  izquierda! 
(N uevo estrépito , tipo  «boum m m , crash, nakaboum !»).
— ¡Aquí base! ¡A quí base! ¡D iga algo, Jim énez! ¡C onteste, «Gori»!
— ¡N ave en  derro ta! ¡Vía de agua zona cárter! ¡H orror, estam os perdidos! ¡Es agua del N ervión!

U n trem en d o  silencio sum erge las últim as palabras.

M ien tras el «G ori» con tem p la  en la lejanía la azul esfera del p lane ta  T ierra, el M orales d a  b u en a  cuen ta  de una 
m azorca d esh id ra tad a  y liofilizada. (F o to  Nasa)
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]  U rtebeteko harpidetza nahi du t a ldameneko tarifaren arabera
Des e a una suscr i pción anual  s egún tarifa al m ar gen

ESTATU ESPAINOLERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA SOIL-SOILIK
D O S  U N I C A S  F O R M A S  D E  P A G O  P A R A  E L  E S T A D O  E S P A Ñ O L

1a [ J  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Taloiaren bidez
T a l ó n  ad j unt o  a: O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

2 ” □  ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA) Giro postalaren bidez.
Gi r o  postal  a:  O R A I N  S . A .  ( P U N T O  Y  H O R A )

1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
A p a r t a d o  de C o r r e os  1 3 9 7 .  T e l f  : 5 5  4 7  12.  S A N  S E B A S T I A N

HERBESTERAKO Bl ERATAKO ORDAINKETA
F O R M A  D E  P A G O  P A R A  E L  E X T R A N J E R O

Banku-txekea pezetatan:
C h e q u e  Ban c ar i o  en pesetas:

Anual Semestral

ESPAÑA 7 .0 0 0  3 .5 0 0
Europa 9 .0 0 0  4 .5 0 0
A m érica  1 2 .0 0 0  6 .0 0 0
Asia 1 3 .0 0 0  6 .5 0 0  
O ceanía, Corea
y Japón  1 4 .5 0 0  7 .2 5 0

ORAIN S.A. (PUNTO Y HORA)
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1397 Aparta lekua. Telf.: 55 47  12. DONOSTIA.
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URTEKO TARIFA
TARIFA ANUAL

X BATEZ M ARKA ITZAZU INTERESATZEN ZAIZKIZUN KOADROAK
S E Ñ A L E  C O N  U N A  X  L O S  C U A D R O S  Q U E  LE I N T E R E S A N

TXARTEL HAU M AIUSKULAZ, ZUZENBIDE HONETARA BIDAL EZAZU:
E N V I A R  E S T A  T A R J E T A  C O N  L O S  D A T O S  R E L L E N A D O S  E N  M A Y U S C A L A S  A:
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